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Resumir  en  las  poquísimas  líneas  que  hemos  des- 
tinado en  cada  volumen  de  esta  selección  a  dar  noti- 
cia de  los  autores,  la  prodigiosa  vida  del  Libertador, 
equivaldría,  parodiando  a  San  Agustín,  a  pretender 
encerrar  en  una  concha  el  océano.  "Ningún  hombre 
de  América  — escribió  don  José  Joaquín  Ortiz — ,  en 
los  tiempos  antiguos  y  modernos,  se  vio  elevado  a 
mayor  altura  que  Bolívar ;  la  gloria  del  mismo  Was- 
hington, con  ser  tan  grande,  aparece  pálida  si  se 
compara  con  la  del  héroe  colombiano".  La  biografía 
del  Libertador  es  la  historia  del  nacimiento  y  juven- 
tud de  la  república. 

Pero,  al  propio  tiempo,  como  la  presente  selección 
de  literatura  persigue  suministrar  una  sumaria  in- 
formación de  nuestro  movimiento  intelectual  y  de 
los  hombres  que  en  él  intervinieron,  harían  falta 
unas  líneas  informativas,  para  quienes  no  puedan 
hallar  mejores  libros  a  la  mano.  No  pudiendo,  pues, 
excusarnos  de  mencionar  siquiera  los  hechos  más  sa- 
lientes de  aquel  hombre  portentoso,  cuyo  solo  nom- 
bre enciende  en  todo  corazón  americano  los  más  vi- 
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VOS  sentimientos  de  admiración  y  gratitud,  rastrea- 
remos a  grandes  pasos  el  ya  de  suyo  sintético  boce- 
to de  Bolívar,  que  trazó  en  1878  don  José  María 
Samper. 

"La  óptica  moral  es  muy  distinta  y  aun  diferente 
de  la  física.  A  medida  que  el  tiempo  y  la  distancia  ale- 
jan más  al  observador,  de  las  cosas  sociales  sujetas  a 
su  estudio,  lo  grande  crece,  se  ensancha,  se  embelle- 
ce, pierde  sus  asperezas  de  relieve  y  presenta  su  con- 
junto de  tal  modo,  que  muchos  de  sus  pormenores  o 
detalles  quedan  en  lo  vago  o  bajo  de  la  sombra  de  la 
figura  entera,  y  ésta  gana  muchísimo  en  magnitud 
y  majestad.  Al  contrario,  en  las  cosas  morales,  lo 
que  es  pequeño  y  secundario,  visto  desde  lejos  pasa  a 
ser  mezquino ;  lo  mezquino  se  reduce  a  ser  insignifi- 
cante, y  lo  insignificante  se  desvanece  o  hace  invisi- 
ble. Los  grandes  hombres  son  como  los  grandes  mo- 
numentos :  para  apreciar  los  unos  y  los  otros  en  toda 
su  majestad  y  belleza,  es  menester  contemplarlos  de 
lejos,  de  suerte  que  no  se  alcance  a  ver  ni  las  debili- 
dades de  ciertas  pasiones,  ni  las  grietas  de  ciertos  ca- 
piteles, arquitrabes  o  bajorrelieves.  Cada  siglo  que 
pasa  hace  crecer  las  figuras  de  los  hombres  muertos, 
en  tanto  que  cada  día  transcurrido  gasta  y  empe- 
queñece, de  ordinario,  a  los  vivos.  La  humanidad 
tiene  instintos  de  admiración  por  los  muertos,  del 
propio  modo  que  los  tiene  de  emulación  o  de  envidia 
respecto  de  los  vivos.. 
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"El  teatro  que  estos  grandes  hombres  (los  liber- 
tadores) tuvieron  para  obrar  era  tan  vasto  como 
desprovisto  de  recursos;  la  tremenda  lucha  a  que 
ellos  se  lanzaron,  inexpertos  de  todo  a  todo,  fue  no- 
toriamente desleal  y  aventurada.  Aspiraban  a  crear 
una  patria,  y  los  pueblos  mismos  que  habían  de  dis- 
frutar de  ella  les  fueron  por  mucho  tiempo  hostiles. 
El  caudal  de  valor,  de  virtudes  y  fuerza  moral  de 
que  hubieron  menester  para  emprender  y  ejecutar 
BU  obra,  tenía  que  ser  inmenso;  y  cuando  comenza- 
ron su  formidable  trabajo,  que  al  propio  tiempo  era 
de  demolición,  salvación  o  redención  y  sabia  recons- 
trucción, no  había  en  la  patria  colonial,  si  patria  po- 
día llamarse  un  país  donde  faltaba  el  derecho ;  no  ha- 
bía ni  siquiera  un  pueblo,  sino  muchedumbres  o  me- 
ras turbas,  hebetadas  por  la  opresión  y  la  ignoran- 
cia. Ejércitos,  instituciones,  hombres  públicos,  socie- 
dad política,  rentas,  organización  y  hábitos  de  go^ 
biemo,  todo  tuvieron  que  crearlo  nuestros  proceres  y 
combatientes ;  empezando  por  hacerse  ellos  mismos 
republicanos  y  ciudadanos,  no  obstante  la  secuestra- 
da educación  colonial  que  habían  recibido.  ¿Qué 
mucho,  pues,  que  en  los  nueve  años  transcurridos 
desde  que  Colombia  fue  definitivamente  constitui- 
da, hasta  su  disolución  en  1830  — de  cuyo  lapso  casi 
hay  que  deducir  los  años  de  guerra  que  todavía  trans- 
currieron hasta  dejar  asegurada  la  independencia  con 
la  rendición  del  Callao  en  1826  (22  de  enero) —  no 
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hubieran  logrado  nuestros  libertadores  consolidar 
su  gloriosa  obra  con  instituciones  civiles  fielmente 
practicadas,  y  costumbres  públicas  propias  de  un 
pueblo  verdaderamente  libre  y  civilizado  ? . . . 

"Nadie  fue  tan  grande  por  sí  mismo  y  el  conjun- 
to de  su  vida,  entre  toda  la  admirable  generación  de 
proceres  y  libertadores,  como  Simón  Bolívar :  ninguno 
tanto  como  él  fue  objeto  de  admiración  e  idolatría, 
patriótica  o  personal,  así  como  de  odios  intensos  y 
resentimientos  implacables.  Por  lo  mismo,  ninguna 
figura,  tanto  como  la  suya,  puede  ganar  en  propor- 
ciones y  esplendor  augusto,  a  medida  que  la  poste- 
ridad la  contemple  a  mayor  distancia  de  su  sepulcro 
y  la  compare  más  o  menos  con  los  personajes  que  le 
han  sucedido  en  nuestros  escenarios  militar  y  polí- 
tico . . . 

"Simón  Bolívar  nació  en  Caracas  el  24  de  julio  de 
1783.  Cuando  en  diciembre  de  1810  comenzaba  su 
prodigiosa  carrera  militar  y  política  de  veinte  años, 
contaba  apenas  27  de  vida,  pasados  en  los  colegios, 
en  viajes,  en  el  seno  de  la  riqueza  y  lleno  de  satisfac- 
ciones, y  era  un  joven  inteligente,  ardoroso,  impe- 
tuoso, de  fuerte  voluntad,  de  alta  posición  social  (su 
padre  era  marqués  y  lo  eran  sus  tíos  del  Toro) ;  co- 
nocía varias  lenguas,  había  recibido  educación  es- 
merada y  recorrido  gran  parte  de  la  Europa,  tenía 
importantes  relaciones,  notable  instrucción,  instin« 
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tos  batalladores  y  una  imaginación  tan  rica  como 
impresionable. 

"Si  el  carácter,  los  hechos  y  la  gloria  de  Washing- 
ton le  habían  llamado  la  atención,  así  como  los  hom- 
bres y  acontecimientos  de  la  revolución  francesa, 
acaso  más  le  habían  impresionado  las  aptitudes  y  los 
hechos  de  Napoleón  Bonaparte.  En  el  primero  veía 
un  gran  patriota  y  un  libertador,  pero  no  un  hombre 
de  genio :  en  el  segundo  no  hallaba  la  virtud  del  pa- 
triotismo ni  la  simpática  grandeza  de  un  libertador ; 
pero  sin  duda  este  modelo  le  fascinaba  y  le  servía  de 
tentación,  así  por  su  genio  militar  como  por  su  for- 
midable audacia  política,  y  por  el  sello  de  grandeza 
que  tenían  sus  concepciones.  Talvez  quiso  Bolívar 
hacer  su  ideal  de  un  compuesto  de  Washington  y 
Napoleón:  y  como  estos  dos  modelos  no  podían  ser 
fundidos  en  un  mismo  molde,  él  vivió  titubeando  en- 
tre los  dos,  participando  de  ambos,  procurando  imi- 
tarles simultáneamente  unas  veces ;  en  otras,  tratan- 
do de  ser  original,  como  su  propio  teatro;  y  de  esto 
provino  la  mezcla  de  grandeza  sublime  y  debilidades 
pasajeras,  de  patriotismo  desinteresado  y  ambición 
ardiente,  pero  siempre  levantada,  que  se  puso  de  ma- 
nifiesto en  los  actos  de  Bolívar. . . 

"La  figura  que  de  él  conozco  más  no  es  la  del  jo- 
ven coronel  de  milicias  caraqueñas  de  1811,  ni  la  del 
jefe  afortunado  de  la  revolución,  vencedor  en  Boya- 
cá  en  1819,  del  Libertador  de  cinco  repúblicas  y  presi- 
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dente  de  Colombia ;  del  hombre  cubierto  ya  de  todos 
los  honores  y  la  más  preciada  gloria,  pero  que  tam- 
bién había  comenzado  a  ser  probado  por  muy  dolo^ 
rosos  desengaños  y  tristezas;  del  admirable  caudillo 
prematuramente  envejecido  por  las  fatigas,  los  peli- 
gros e  infortunios  de  la  guerra,  así  como  por  la  lucha 
con  sus  émulos,  los  vértigos  del  poder,  el  incien- 
so de  la  adulación  y  la  embriaguez  de  la  gloria . . .  Te- 
nía ya  la  frente  surcada  de  aquellas  misteriosas  arru- 
gas que  son,  de  ordinario,  o  la  expresión  patente  de 
un  gran  combate  librado  en  el  fondo  del  alma,  entre 
la  ambición  y  el  patriotismo,  o  las  señales  precurso- 
ras del  próximo  paso  de  la  vida  a  la  inmortalidad ;  y 
en  toda  su  fisonomía  se  mostraban  los  lineamientos 
de  una  senectud  anticipada. . .  (1) 


(1)  En  el  lapeo  de  1811  y  1827  se  desairroUa  la  prodigiosa  ca- 
rrera militar  de  Bolívar,  que  es  \ino  de  los  mayores  ejemplos 
de  tenacidad  que  se  conocen  en  la  historia;  pues  de  la  nada, 
materialmente  y  sobreponiéndose  a  innúmeros  reveses,  levan- 
tó <5n  repetidas  ocasiones  los  ejércitos  con  que  estaba  resuel- 
to a  crear  xina  i>atria  Ubre.  Entrante  su  priniera  etapa,  la  cau- 
sa de  la  independencia  en  Colombia  se  desarrolla  en  tres  fo- 
cos principales:  en  Santafé,  centro  del  primter  disturbio  civil, 
teatro  de  las  luchas  fatricidas  en  torno  a  la  organización  de 
las  provincias  como  Estados  independientes  federados  o  bajo 
un  gobierno  unitario;  en  el  Cauca,  donde  los  fespañoles  inten- 
tan acto  seguido  la  reconquista,  y  sacrifican  los  primeros  máx- 
tires  de  la  libertad;  y  en  la  Costa,  donde  Cartagena  se  declara 
rotvmdamente  independiente  el  11  de  noviembre  de  1811;  en 
tanto  Santa  Marta  se  convierte  en  el  principal  centro  realista 
del  Nuevo  Reino.  Bolívar  vencido  ya  en  Venezuela  por  la  pri_ 
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"Era  Bolívar  hombre  de  lenguaje  rápido  e  inci- 
eivo,  así  en  su  conversación  (  en  la  qne  no  pocas  ve- 
ces fue  indiscreto) ,  siempre  animada,  breve  y  cor- 
tante, a  las  veces  aguda,  como  en  sus  discursos  y  pro- 
clamas; y  si  en  estas  piezas  se  mostraba  grandilo- 

mera  vez,  llega  a  Cartagena  el  15  de  diciembre  de  1812  procla- 
mando un  nuevo  concepto  de  nacionalidad,  a  su  regreso  de  In- 
glaterra, adonde  había  ido  a  arbitrar  recursos  para  ia  Indepen- 
dencia de  Venezuela.  A  las  órdenes  de  Labatut,  bate  en  rápida 
y  brillante  campaña  a  los  realistas  en  Tenerife,  Mompós  y  Cú- 
cuta,  e  Inicia  la  reconquista  de  Venezuela,  con  el  beneplácito 
del  congreso  de  Nueva  Granada,  en  la  memorable  campaña  de- 
sarrollada entre  el  15  de  mayo  de  1813  y  el  19  de  septiembre  de 
1814,  durante  la  cual  recobra  a  Caracas  y  a  una  buena  jjarte 
del  país:  a  esa  camp>aña  pertenecen  las  memorables  acciones 
del  Bárbula  y  de  "San  Mateo",  en  que  se  inmortalizaron  los 
granadinos  Atanasio  Girardot  y  Antonio  Ricaurte. 

Mientras  tanto,  en  la  Nueva  Granada  cambia  desfavorable- 
mente la  situación  para  loe  patriotas:  a  fines  de  1813  el  español 
Bartolomé  Lizón  recupera  a  Cúcuta;  y  Bolívar,  que  pwr  segun- 
da vez  presencia  el  derrumbe  de  su  obra  en  Venezuela,  regre- 
sa a  Cartagena,  y  por  la  vía  de  Ocaña  marcha  a  Tunja,  don- 
de el  congreso  general  de  las  provincias  le  nombra  generalísi- 
mo  y  le  comisiona  jjara  tomar  a  Santafé,  que  no  había  qxie- 
rido  federarse.  Tomada  la  capital,  Bolívar  vuelve  a  la  Costa 
Con  ánimo  de  apoderarse  de  Santa  Marta  y  defender  a  Car. 
tagena,  amenazada  ya  por  la  poderosa  escuadra  de  don  Pablo 
Morillo.  Empero,  Cartagena  rehusa  ayudar  al  Libertador  en  la 
empresa  de  tomar  a  Santa  Marta,  y  esto  origina  una  lucha 
Civil  que  concluye  con  la  dejación  del  mando,  hecha  por  Bolí- 
rar,  a  mediados  de  1815,  inmediatamente  antes  del  ataque  de 
Morillo  a  la  ciudad.  De  Cartagena  -pass.  Bolívar,  sin  recursos 
de  ninguna  especie,  a  la  isla  de  Jamaica,  y  en  Kingston,  don- 
de   estuvo  a    punto  de    ser   asesinado,  permanece    hasta  di- 
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cuente,  deslumbrador  y  siempre  original  y  encum- 
brado, en  la  correspondencia  con  los  amigos  o  con 
los  altos  personajes,  bien  que  razonaba  y  mostraba 
sencillamente  su  saber  histórico,  era  más  perentorio 
que  persuasivo,  más  conciso  que  seductor,  por  lo  que 
de  ordinario  escribía  cartas  lacónicas,  sustanciosas  y 
de  pocos  o  ningunos  pormenores.  Su  réplica  en  la 
conversación  era  pronta,  frecuentemente  brusca  y 
en  ocasiones  hasta  dura  y  punzante :  y  no  pocas  veces^ 
en  circunstancias  delicadas,  contestó  a  cumplimien- 


ciembre  de  1815,  fecha  en  que  intenta  regresar  a  Cartagena; 
pero  al  saber,  ya  en  camino,  que  la  ciudad  había  sido  toanada 
por  Morillo,  hace  trumbo  a  la  isla  de  Haití,  donde  el  presideiv 
te  Alejandro  Pstión  lo  apoya  en  su  tercer  intento  de  libertar 
a  Venezuela.  Al  frente,  pues,  de  la  expedición  organizada  enu 
Haití  en  marzo  de  1816,  Bolívar  arriba  a  la  isla  Margarita  fe 
inicia  luia  nueva  campaña,  que  concluye  con  el  fracaso  de 
Ocumare,  a  consecuencia  del  cual  el  Libertador  regresa  a  HaitL 
Be  allí  pasa  otra  vez  a  la  isla  Margarita,  en  diciembre  de  1816^ 
para  imirse  a  las  guerrillas  granadinas  que,  al  aproximarse- 
Morillo  a  Bogotá,  habían  huido  a  los  Llanos.  Ellas  le  sirvieron 
de  bsise  para  el  ejército  con  que  intentó  pwr  cuarta  vez  la  Id- 
dependencia  de  Venezuela  en  los  años  de  1817  y  1818.  A  esta, 
campaña  pertenecen  la  toma  de  Angostura  (hoy  Ciudad  Bolí« 
var)  y  el  ineficaz  triunfo  de  Calaboeo,  que  indujo  a  Bolívar  a 
emprender  la  campaña  de  la  Nueva  Granada,  para  lo  cual  hu- 
bo de  franquear  la  cordillera  por  el  célebm  páramo  de  Pisva, 
campaña  que  culminó  con  el  triunfo  de  Boyacá  el  7  de  agosto 
de  1819.  Esta  victoria  puso  a  disixeición  de  Bolívar  los  grande» 
recursos  de  la  Nueva  Granada,  con  los  cuales  atacó  a  las  tro- 
pas de  Morillo  en  Venezuela.  La  situación  de  los  españoles  se- 
había  hecho  muy  difícil,  entre  otraa  razones  porque  la  revolu- 
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tos,  a  súplicas  interesadas  o  palabras  lisonjeras,  con 
agudezas  muy  oportunas  pero  rudas,  y  aun  terribles 
epigramas:  no  las  agudezas  del  ingenio  que  quiere 
agradar,  sino  de  la  voluntad  que  se  impacienta  y 
quiere  hacerse  sentir  y  obedecer. 

"Con  sus  discursos  oficiales,  pronunciados  siem- 
pre, así  como  sus  arengas  militares,  con  acento  agu- 

ción  encabezada  por  el  general  Riego  en  España,  impDSiblw 
litó  el  envió  de  refuerzos  al  general  Morillo,  lo  que  permitió  a 
Bolívar  firmar  con  el  jefe  español  el  armisticio  del  26  de  no- 
ñembre  de  1820,  que  regularizó  la  guerra  e  hizo  más  difícü  la 
situación  de  los  españoles,  porque  entre  tanto.  Sanmartín  co- 
ronaba la  obra  de  dar  libertad  a  las  repúblicas  del  sur  y  acu- 
día en  auxüio  del  Perú  y  del  Ecuador,  regiones  adonde  había 
enviado  entre  tanto  Bolívar  un  ejército  al  mando  de  Sucre.  En 
1821,  al  paso  que  Sanmartín  tomaba  a  Lima,  y  Sucre  afianzaba 
la  indeptendencia  de  Guayaquil,  Bolívar,  firmado  el  armisticio, 
concluía  definitivamente  con  la  dominación  española  en  Vene- 
Buela,  gracias  a  la  victoria  de  Carabobo  (24  de  junio).  La  resis- 
tencia posterior  de  los  españoles  en  Maracaibo,  resultó  inútil. 
El  lo.  de  octubre  del  citado  año  Cartagena  fue  evacuado  por 
los  realistas,  que  en  vano  se  quedaron  esperando  auxilioe  de 
fuera,  y  el  23  de  noviembre  el  coronel  José  Fábregas  aceptó 
la  independencia  de.  Panamá,  Estado  que  pasó  a  incorporarse 
en  Colombia.  Después  de  Carabobo,  el  Libertador  marcha  al 
sur,  para  asumir  la  dirección  de  la  campaña.  En  diciembre  sa- 
le de  Bogotá  y  llega  a  Popayán  el  21  de  enero  siguiente;  el  7 
de  abril  intenta  pasar  el  Guáitara  en  la  hacienda  de  Bombo- 
na, y  alU  se  libra  una  acción  con  éxito  indeciso;  ijero  como  el 
22  de  marzo  Sucre  hubiera  logrado  vencer  a  Tolrá  en  la  batalla 
de  Pichincha,  García,  contendor  de  Bolívar  en  Bombona,  capitu- 
la, y  tal  circunstancia  le  permite  al  Libertador  entrar  a  Pasto  el 
8  de  junio.  Como  resultado  de  estos  años  de  lucha,  Colombia 
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do,  fuerte  y  vibrante,  Bolívar  procuró  en  todo  caso, 
así  lo  creo,  producir  un  contraste:  hacer  notar  la 
grandeza  de  su  misión  y  de  sus  esfuerzos  y  mereci- 
mientos, pero  sin  mostrarse  vano  y  jactancioso,  si- 
no al  contrario,  expresándose  con  cierto  mesurado 
tono  de  sencillez  y  modestia,  por  las  formas  del  len- 
guaje; y  al  propio  tiempo  exhibirse  ante  los  ejérci- 

queda  en  poder  de  los  patriotas,  exceptuado  el  departamento 
de  Maracaibo,  en  Venezuela,  y  el  vimeinato  del  Perú,  especie 
de  isla  de  la  dominación  española,  colocada  entre  las  ya  librea 
repúblicas  del  sux  y  las  del  norte.  La  necesidadi  de  acabar  con 
aquella  basfe  española,  desde  la  cual  era  tan  fó«cü  preparar  ima 
invasión  al  territorio  colombiano  o  a  Chile  y  la  Argentina,  dio 
lugar  a  la  entrevista  de  los  dos  libertadores  de  América,  San- 
martín y  Bolívar,  y,  como  consecuencia,  a  la  campaña  libertad- 
dora  del  Perú,  emprendida  por  el  último  con  fuerzas  colom- 
bianas, argentinas  y  chilfenas.  Después  de  la  batalla  de  Junan 
en  que  los  españoles  fueron  derrotados  (6  de  agosto  de  1824), 
Bolívar  le  confía  el  mando  de  las  tropas  a  Sucre,  quien  el  9 
de  diciembre  del  mismo  año  derrota  las  huestes  españolas,  co- 
mandadas por  el  propio  virrey  La  Serna,  que  cayó  prisionera 
en  la  célebre  batalla  de  Ayacucho,  que  aseguró  la  libertad  de 
toda  la  América  del  sur  y  vino  a  ser  la  culminación  de  la  obra 
libertadora  de  Bolívar. 

Aquí  termina  la  carrera  militar  del  Libertador,  y  comienza, 
con  la  crfeación  de  la  república  de  Bolivia,  su  carrera  civil,  que 
a  tan  variados  comentarios  se  prestó.  El  propio  Libertador  fue 
el  primer  presidente  del  nuevo  Estado.  De  Bolivia  pasó  al  Pe- 
rú a  ejercer  la  dictadura,  por  determinación  del  congreso,  con 
la  intención  de  imponer  allí  la  constitución  boliviana,  que  no 
encontraba  simpatías  ni  en  el  Perú  ni  en  Colombia  ni  en  la 
misma  Bolivia.  Sin  embargo,  como  en  la  constitución  boliylar 
na  se  contemplaba  un  presidente  vitalicio,  facultado  para  deslg^ 
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tos  y  los  pueblos  bajo  la  luz  de  un  eminente  patrio- 
tismo que  nada  ambicionaba,  es  decir,  de  un  gran 
desinterés  y  una  constante  disposición  a  someterse 
a  todos  los  sacrificios  posibles., 

"Sus  proclamas  (y  alcanzan  al  número  de  más  de 
ciento  las  auténticas  que  de  él  se  conocen),  bien  que 
eran  militares  por  su  objeto  inmediato  y  su  estilo, 
siempre  tuvieron  mucho  de  políticas:  Bolívar  nun- 

nar  suoesor,  loe  adversarios  de  Bolívar  creyeron  que  ella  se  ina- 
plraba  en  miras  de  ambición  personal 

En  Lima  Bolívar  se  desquitó  de  las  privaciones  de  la  campa, 
fia,  al  punto  que  él  mismo  confiesa  haber  vivido  alU  como  he- 
chizado. Entre  tan  t3o,  en  Ck)lombia  se  complicaba  la  situación 
política.  Habiendo  recibido  el  general  P&es,  intendente  de  Ve- 
nezuela, orden  del  gobierno  central  de  hacer  una  nuera  lera 
de  soldados,  como  hallase  resistencia  en  el  pueblo  de  Caracaa 
para  su  cumplimiento,  recurrió  a  la  violencia,  y  fue  acusado 
por  abuso  de  autoridad  ante  el  congrreso  reunido  en  Bogotá.  En 
el  primer  mocnento,  el  general  Pies  ae  aprestó  para  cumplir 
lo  dispuesto,  y  púsoee  en  marcha  para  la  capital;  pero  en  la 
población  de  Valencia,  presionado  por  sus  amigos  y  p>or  el  mis- 
mo cabildo  de  la  ciudad,  resolvió  detenerse,  declarándoee  en 
abierta  rebeldía.  Envió  un  comisionado  al  Perú  con  cartas  pa- 
ra Bolívar  en  que  lo  llama  a  resolver  la  situación,  le  sxiglere  la 
necesidad  de  implantar  \m  gobierno  dictatorial,  y  se  queja  do 
la  animosidad  de  que  eran  víctimas  los  venezolanos  por  par- 
te de  los  granadinos.  Al  propio  tiempo,  fel  general  Santander, 
alarmado  con  la  gravedad  de  los  hechos  cumplidos  en  Valen- 
cia, escribe  al  Libertador  advirtiéndole  que  el  único  remedio 
para  solucionarlos  acertadamente  era  su  pronto  regreso  a  Oo- 
lombia,  regreso  que  se  verificó  a  fines  de  1826.  Bolívar  encon- 
tró aquí  que  los  Animes  se  habían  exaltado  hasta  el  extremo, 
y  cada  cual  iba  tomando  su  partido:  unos  por  la  leíorma  de 


1€  BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 

ca  prescindía  de  su  convicción,  cual  era,  en  cuanto  a 
sí  mismo,  de  ser  al  propio  tiempo  el  hombre  de  es- 
pada, caudillo  de  la  revolución  armada  y  el  conduc- 
tor político  de  los  pueblos  que  habían  de  construir, 
con  el  concurso  de  éstos,  el  edificio  de  la  constitu- 
ción nacional  y  americana.  Fueron  muy  notables  las 
arengas  y  proclamas  del  Libertador,  por  su  partícu- 


la constitución,  y  los  otros  por  fel  mantenimiento  de  ella  hasta 
1831,  época  en  que  según  lo  prescrito  en  la  misma  carta  fun- 
damental se  podía  reformar  ella  sin  violarla.  Al  llegar  el  Li- 
bertador a  Guayaquil,  el  intendente  de  la  provincia,  coronel 
Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  lo  incitó  a  asumir  la  dictadura:  y 
con  esto  se  inician  las  llamadas  actas  de  dictadura.  En  muchas 
otras  ciudades  se  siguió  el  ejemplo  de  Guayaquil,  y  en  otras  se 
hicieron  reuniones  de  notables  con  el  objeto  de  proclamar  1& 
más  firme  adhesión  a  la  constitución  vigente,  que  era  la  pro- 
mulgada en  Cúcuta  en  1821. 

El  Libertador  anduvo  imprudente,  sin  duda,  en  no  desautori- 
zar tales  actas  de  dictadura,  así  como  las  incitaciones  a  la  reu- 
nión de  una  convención  que  reformara  la  Carta  en  un  senti- 
do boliviano,  porque  esto,  además  de  hacerlo  aparecer  como  el 
jefe  de  una  parcialidad  que  pedía  una  medida  ilegal,  contri- 
buía al  acrecentamiento  del  bando  que  principió  a  llamarse 
boliviano.  Los  contrarios,  por  su  parte,  tomaron  como  jefe  &1 
vicepresidfente  Santander,  y  la  prensa  de  los  partidos  se  hizo 
por  aquellos  días  singularmente  agresiva.  En  estas  circunstan- 
cias llegó  a  Bogotá  el  Libertador;  y  a  su  entrada  se  produjo 
entre  él  y  el  intendente  de  Cundinamarca,  general  José  María 
Ortega,  im  incidente  desagradable  suscitado  por  alguna  alusión 
del  intendente  a  la  fidelidad  que  a  la  constitución  debía  guar- 
dar el  presidente.  Sin  embargo,  los  discursos  cruzados  en  Pa- 
lacio entre  Bolívar  y  Santander  fueron  cordiales,  y  pocos  días 
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lar  estilo.  En  ellas  se  aunan  siempre  la  confianza  del 
gran  soldado  en  la  victoria;  un  sentimiento  íntimo 
de  su  propia  gloria,  pero  inseparable  de  la  gloria  na- 
cional; un  vivo  deseo  de  halagar  a  los  pueblos  para 
infundirles  confianza  y  estimularles  al  esfuerzo ;  una 
especie  de  visión  profética  de  lo  por  venir,  y  una  con- 


después  salió  él  pxiintero  para  Venezuela  a  conferenciar  con 
Páez. 

En  su  deseo  de  evitar  una  guerra  civil,  el  Libertador  se  exce- 
dió en  la  amplitud  de  la  amnistía  concedida  a  Páez  y  a  quie- 
nes habían  provocado  y  llevado  adelante  la  revolución  de  Va- 
lencia. Al  menos  así  se  juzgó  por  la  prensa  adversa  a  Bolívar, 
prensa  que  éste  creía  inspirada  y  azuzada  por  Santander,  lo 
que  dio  ix)r  resultado  que  al  llegar  nuevamente  el  Libertador  a 
]^ogotá  asumiera  la  presidencia  y  se  negara  en  términos  acres 
a  continuar  relaciones  con  el  general  Santander.  El  congreso 
de  1827,  considerando  la  gravedad  de  la  situación,  resolvió, 
para  conjurarla,  convocar  una  convención  nacional,  que  se 
reunió  en  Ocaña  en  el  año  siguiente,  en  la  cual  tuvo  mayoría 
el  partido  santanderista  o  liberal.  Esta,  convención  no  dio  re- 
sultado alguno,  y  después  de  agrias  y  estériles  discusiones,  se 
disolvió  por  retiro  de  la  minoría  boliviana,  que  dejó  sin  quo- 
rum la  asamblea. 

Ante  esta  noticia  el  intendente  de  Cundinamarca  convocó  el 
13  de  junio  de  1828  Una  rtimlón  de  notables  que  en  Bogotá  le- 
vantó un  acta  en  la  cual  se  ofrecía  a  Bolívar  la  dictadura.  Es- 
tos papeles  fueron  enviados  por  Herrán  a  Bolívar,  quien  se  ha- 
llaba en  camino  de  Bucaramanga  hacia  la  capital. 

El  Libertador  aceptó  la  dictadura,  y  acto  seguido  principió  a 
ejercerla  no  «In  la  «ola  oposición  de  los  liberales;  oposición  que 
culminó  en  el  atentado  del  25  de  septiembre  del  mismo  año. 
Fracasado  el  movimiento,  que  en  realidad  fue  el  precipitado 
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cepción  muy  vasta,  pero  vaga  y  teórica,  que  rayaba 
en  el  ensueño  político,  de  los  objetos  de  la  revolución 
y  de  los  destinos  de  América. 

"Gran  poeta  como  era,  siquiera  jamás  fuese  ver- 
sificador, y  original  en  todo,  como  tenía  que  serlo  en 
este  Mundo  Americano,  nuevo  en  lo  social  como  en 
lo  físico,  ni  procuró  nunca  en  sus  discursos  ni  pro- 
clamas imitar  a  la  clásica  sencillez  de  César,  ni  la 
sobriedad  del  flemático  y  virtuoso  Washington;  ni 

fruto  de  unos  pocoe  exaltados,  y  reprimido  con  excesiva  vi(V 
lencia,  la  dictadura  continuó  su  camino  sin  más  contrariedades 
que  la  insurrección,  fracasada  también,  de  los  coroneles  Oban- 
do  y  López  en  el  sur,  y  el  levantamiento  del  general  Córdoba 
a  fines  de  1829.  En  los  primeros  meses  de  este  mjsmo  año  se 
había  desarrollado  con  éxito  brillante  la  campaña  que  puso  tér- 
mino a  la  Invasión  de  fuerzas  peruanjas  en  el  territorio  de 
Colombia. 

Para  1830,  y  Con  el  fin  de  restablecer  el  orden  legal,  el  Li- 
bertador convocó  el  congreso,  que,  por  su  brillante  personal, 
fue  aipellidado  "admirable".  Presidido  por  el  mariscal  Sucre,  es- 
te cuerpo  dictó  ima  nueva  constitucióa,  y  ante  él  presentó  Bo- 
lívar renimcia  de  la.  presidencia,  la  que  le  fue  aceptada;  y 
el  8  de  mayo  de  ese  año  salió  para  la  costa  atlántica,  de  don- 
de no  debía  volver.  Agravadas  sus  dolencias  físicas  y  profun- 
damente abatido  por  las  decepciones  políticas,  después  de  pa- 
sar unos  días  en.  Barranquilla  y  Cartagena  se  embarcó  para 
Santa  Marta  con  el  pa-opósito  de  esperar  im  barco  que  lo  lle- 
vara a  Europa.  Entretanto  se  alojó  en  la  quinta  de  "fean  Pe- 
dro Alejandrino",  donde  le  brindó  hospitalidad  el  español  señor 
de  Mier,  y  el  17  de  diciembre  de  1830,  acompañado  por  un  cor- 
to grupo  de  veteranos  leales,  poco  despuéa  del  medio  día,  "se 
apagó  el  sol  de  Colorntoia". 
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trató  de  remedar  aquella  petulancia  heroica  de  Na- 
poleón, cuyo  ensimismamiento  sabía  concentrar  en 
su  persona  o  en  sus  hechos  toda  idea  de  fuerza  o  de 
victoria.  Bolívar  tuvo  a  una  vez  constantemente,  el 
patriotismo  y  el  buen  gusto  de  no  presentar  su  per- 
sona como  el  símbolo  de  la  fuerza  y  de  las  glorias  de 
la  patria,  sino  al  contrario,  atribuir  totalmente  a  és- 
ta la  obra  de  su  redención.  Si  tal  proceder  no  fue 
acaso  sincero  en  algunas  o  muchas  ocasiones,  a  lo 
menos  fue  siempre  respetuoso  y  atinado. 

"Es  común  a  los  caudillos  militares  el  leer  poco  y 
escribir  menos,  sea  por  falta  de  tiempo  o  porque  des- 
deñan unos  recursos  de  que  su  autoridad  y  prestigio 
les  dispensan.  Apenas  si  prestan  atención,  en  lo  ge- 
neral, a  los  escritos,  cuando  se  trata  de  documentos 
oficiales,  de  la  prensa  que  les  elogia  o  censura  sus 
actos  o  de  correspondencias  epistolares.  De  ordina- 
rio, contando  mucho  con  su  genio,  con  la  fuerza  y  po- 
der de  que  disponen  y  con  la  eficacia  de  su  prestigio, 
consultan  poco  la  opinión  ajena,  sobre  todo  en  los 
libros :  no  buscan  en  la  historia  lecciones  o  enseñan- 
zas, sino  modelos .  personales,  y  esto,  no  mediante 
el  estudio,  sino  apelando  sólo  al  recuerdo  de  sus  an- 
tiguas lecturas :  miran  con  desdén  a  los  sabios,  filó- 
sofos y  literatos,  a  quienes  suelen  llamar  "ideólogos" 
u  "hombres  de  leyes":  no  toman  de  las  ciencias,  y 
eso  de  segunda  mano,  sino  aquello  que  les  parece 
práctico  para  su  objeto:    se  atienen  a  sus   propias 
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inspiraciones,  atendiendo  principalmente  al  conjun- 
to de  las  cosas  y  cuidándose  poco  de  los  pormenores ; 
y  formulan  sus  órdenes  con  brevedad  y  perentoria- 
mente, dejando  a  sus  agentes  y  subalternos  la  tarea 
de  desarrollarlas. 

"Bolívar  tuvo  bastante  de  todo  esto,  y  lo  patenti- 
zó en  su  modo  de  obrar,  ora  se  exhibiese  como  caudi- 
llo militar,  ora  con  el  carácter  de  gobernante  u  hom- 
bre de  estado.  Era  notable  su  instrucción,  pero  és- 
ta provenía  principalmente  de  las  lecturas  que  había 
hecho  antes  de  la  revolución,  y  del  trato  con  los  hom- 
bres y  el  manejo  de  los  asuntos  públicos.  Leía  po- 
co los  periódicos,  y  mucho  menos  los  libros;  y  nun- 
ca cultivó  con  esmero,  en  el  vagar  que  pudieran  de- 
jarle.'i  los  negocios  de  estado,  las  ciencias,  que  tanto 
reposo  dan  al  espíritu,  y  las  letras,  que  tanto  lo  ele- 
van y  cultivan.  El  célebre  sobrenombre  que  ha  teni- 
do en  Colombia  el  general  Santander  de  "el  hombre 
de  las  leyes",  le  fue  dado  por  Bolívar  en  un  momen- 
to de  mal  humor,  y  por  apodo,  porque  el  Libertador 
consideraba  a  su  inteligente  émulo  neogranadino 
como  el  jefe  de  "ios  ideólogos",  poco  simpáticos  pa- 
ra nuestro  héroe. . ." 

* 

La  carrera  de  CAMILO  TORRES,  en  cuanto  se  re- 
laciona con  la  creación  de  la  República,  fue  tan  bri- 
llante como  efímera.  Había  nacido  en  Popayán  el 
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22  de  noviembre  de  1766.  En  el  seminario  de  la  pro- 
pia ciudad  cursó  humanidades  y  Derecho  civil  ca- 
nónico y  público  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  de  Bogotá.  Recibido  de  abogado  en 
la  Real  Audiencia,  muy  versado  en  matemáticas  y 
literatura,  en  los  idiomas  clásicos  y  en  algunos  de  los 
romances,  a  los  27  años  ocupaba  ya  una  brillante  po- 
sición en  el  foro  de  los  días  coloniales.  Empero,  nadie 
hubiera  podido  adivinar,  con  anterioridad  al  20  de 
julio  de  1810,  cuánta  gloria  le  reservaba  el  destino. 
Vocal  de  la  Junta  Suprema  de  Santafé,  en  aquella 
noche  memorable  de  donde  arrancó  el  movimiento 
emancipador,  tuvo  a  poco  la  suerte,  presidiendo  las 
provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada,  de  ayudar 
y  alentar  a  Bolívar  después  de  la  desastrosa  campa- 
ña de  éste  en  el  año  de  1813.  Las  palabras  con  que 
Camilo  Torres  se  dirigió  en  aquella  ocasión  al  Li- 
bertador son  un  modelo  de  oratoria  patriótica:  "Ge- 
neral :  vuestra  patria  no  ha  muerto  mientras  exista 
vuestra  espada:  con  ella  volveréis  a  rescatarla  del 
dominio  de  nuestros  opresores.  El  Congreso  Grana- 
dino os  dará  su  protección,  porque  está  satisfecho 
de  vuestro  proceder.  Habéis  sido  un  militar  desgra- 
ciado ;  pero  sois  un  grande  hombre". 

Cuando  las  tropas  de  Napoleón  Bonaparte  inva- 
dieron a  España,  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  de 
la  Península  convocó  a  unas  Cortes  a  las  cuales  de- 
berían enviarse  diputados  no  sólo  de  España,  sino 
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de  todas  sus  colonias.  Del  prestigio  que  por  enton- 
ces disfrutaba  en  el  NJuevo  Reino  de  Granada  don 
Camilo  Torres,  puede  juzgarse  por  el  hecho  de  haber 
resultado  elegido  con  una  abrumadora  mayoría  de 
votos  para  esta  representación,  la  primera  de  su  gé- 
nero en  nuestra  historia,  pues  con  anterioridad  a 
1808  América  no  fue  nunca  tenida  en  cuenta  como 
miembro,  sino  únicamente  como  siervo,  de  la  gran 
familia  española.  El  prestigio  de  Torres  venía,  sin 
duda  alguna,  de  la  "defensa  que  había  hecho  de  Fran- 
cisco Antonio  Zea,  enjuiciado  por  la  publicación  de 
**Los  Derechos  del  Hombre",  hecha  por  don  Antonio 
Nariño  al  finalizar  el  siglo  XVm.  Torres  no  pudo 
concurrir  a  las  Cortes,  sin  embargo,  por  haber  ve- 
tado su  nombre  el  virrey  de  Santafé.  Pero  redactó 
una  "Instrucción  para  el  Diputado  del  Reino",  en  la 
cual  consignaba  sus  ideas,  a  modo  de  guía  para  don 
Antonio  de  Narváez,  que  fue  designado  para  reem- 
plazarlo en  este  encargo.  La  obra  maestra  de  Camilo 
Torres,  la  que  le  asegura  un  puesto  eminente  en 
nuestra  historia  literaria,  es  su  célebre  "Memorial 
de  agravios",  que  comenzó  a  escribir  casi  un  año  an- 
tes de  la  revuelta  popular  del  20  de  julio.  Proclama- 
da la  Independencia,  Camilo  Torres  fue  el  conductor 
de  la  corriente  que,  en  el  primer  congreso  granadi- 
no, propendía  por  la  creación  de  una  república  fede- 
ral De  esta  pugna  entre  federalismo  y  centralismo 
derivaron    las  recién    emancipadas    provincias    to- 
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da  suerte  de  males,  pues  la  preferencia  que  dieron  a 
sus  querellas  internas  les  impidió  prepararse  debi- 
damente a  repeler  el  intento  de  reconquista  que  no 
podía  menos  de  intentar  España.  Caído  Nariño  en 
Pasto  en  poder  de  los  realistas  y  tomada  Bogotá  por 
Bolívar,  que  comandaba  las  fuerzas  del  congreso  en 
contra  del  presidente    Manuel     Bernardo  Alvarez, 
que  no  quería  federarse,  encomendóse  el  gobierno  a 
un  triunvirato  que  no  dio  resultado;  y  en  septiem- 
bre de  1815  Camilo  Torres  fue  elegido  presidente  de 
las  Provincias  Unidas,  cargo  que  renunció  en  1816 
y  en  el  cual  le  sucedió  don  José  Fernández  Madrid. 
AJ  aproximarse  los  pacificadores.  Torres  preten- 
iió  salir  del  país  por  la  vía  de  Buenaventura ;  pero 
cabiendo  encontrado  dificultades    invencibles  para 
embarcarse,  determinó  presentarse  a  Warleta,  fiado 
ei  la  garantía  de  respetar  la  vida  de  los  patriotas, 
ccnsignada  en  el  tratado  de  Cartago,  en  junio  de 
1&16.  Pero  Warleta  remitió  a  Torres  a  Popayán,  don- 
de se  hallaba  Sámano,  y  éste,  a  su  vez,  lo  remitió  al 
Padficador  Morillo  a  Santafé.  En  esta  ciudad  los  es- 
palóles, quebrantando  una  vez  más  la  palabra  empe- 
ñaca,  cual  lo  habían  hecho  a  fines  del  siglo  anterior 
con  -especto  a  los  comuneros  del  Socorro,  fusilaron 
a  Canilo  Torres  el  5  de  octubre  de  1816 ;  su  cuerpo 
fue  sispendido  de  la  horca,  decapitado  y  descuarti- 
zado, r  su  cabeza  permaneció  durante  ocho  días  ex- 
puesta al  público  en  una  jaula. 
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De  esta  cabeza  habían  surgido  los  más  incontro- 
vertibles argumentos  contra  la  dominación  españo^ 
la  en  América;  las  primeras  ideas  de  organización 
de  las  provincias  del  Nuevo  Reino  como  repúblicas 
independientes  y  las  palabras  de  consuelo  que  vigo- 
rizaron el  espíritu  de  Bolívar  y  revelaron  al  mundo 
la  grandeza  del  Libertador. 

La  crítica  literaria  del  "Memorial  de  Agravios" 
ha  sido  hecha  por  Guillermo  Valencia  en  los  siguien- 
tes términos:  "No  sabe  uno  qué  admirar  más  en 
aquellas  cláusulas  de  corte  clásico,  que  recuerdan  la 
majestad  exuberante  de  Marco  Tulio:  si  la  habili- 
d'ad  del  político  o  la  ciencia  del  historiador;  si  la  do-/ 
cumentación  del  estadista  o  la  excelsitud  del  filóse 
fo;  si  la  exposición  del  profesor  o  la  solidez  del  ji 
risperito;  si  la  diafanidad  y  gentileza  del  estilo  o 
profundo  del  concepto;  si  la  cortesía  en  las  palabr^ 
o  la  dignidad  del  reclamo;  si  la  sutileza  para  suí 
rlr  o  la  energía  para  impugnar;  si  el  respeto  por  la 
tradición,  en  lo  que  tenía  de  bella  y  justa,  o  el  teme 
relampaguear  del  patriotismo,  del  entusiasmo  y/de 
la  cólera,  constreñidos  por  las  circustancias". 

Respecto  del  doctor  FRANCISCO  ANTONIO 
ZEA,  bastará  consignar  aquí  que  nació  en  Medellín 
el  21  de  octubre  de  1770.  Perteneció  a  la  Expedición 
Botánica;  fue  ayo  de  los  hijos  del  virrey  Ez/ieleta; 
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profesor  de  latín  y  de  historia  natural  a  los  16  años 
de  edad ;  director  del  Jardín  Botánico  de  Madrid,  en 
1805 ;  redactor  de  "El  Mercurio  de  España"  y  funda- 
dor entre  nosotros  del  "Correo  del  Orinoco",  que  re- 
dactó desde  junio  de  1818  hasta  agosto  de  1821. 
Presidió  el  Congreso  de  Angostura  de  1819.  Le  tocó 
establecer  las  relaciones  entre  la  República  de  Co- 
lombia y  los  reinos  de  Inglaterra  y  de  Francia,  como 
plenipotenciario  de  Colombia  en  aquellas  naciones^  y 
murió  en  Bath,  Inglaterra,  el  22  de  noviembre  de 
1822. 

Los  datos  complementarios  sobre  la  personalidad 
científica  de  Zea  se  hallarán  en  los  tomos  3  y  48  de 
esta  misma  selección. 


proclamas  del  libertador  simón 
bolívar 


SIMÓN  bolívar, 

'•COMANDANTE  EN  JEFE  DEL  EJERCITO  COMBINADO  DE 

CARTAGENA  Y  DE  LA  UNION,  A  LOS  SOLDADOS  DEL 

EJERCITO  DE  CARTAGENA  Y  DE  LA  UNION 

Vuestro  valor  ha  salvado  la  patria,  surcando  los 
caudalosos  ríos  del  Magdalena  y  del  Zulia;  transi- 
tando por  los  páramos  y  las  montañas;  atravesando 
ios  desiertos;  arrostrándolo  todo  entre  la  sed,  el 
hambre  y  la  vigilia ;  tomando  las  fortalezas  de  Tene- 
rife, Guamal,  Banco  y  Puerto  de  Ocaña,  combatien- 
do en  los  campos  de  Chiriguaná,  Alto  de  la  Aguada, 
San  Cayetano  y  Cúcuta;  reconquistando  cien  luga- 
res, cinco  villas  y  seis  ciudades  en  las  provincias 
de  Santa  Marta  y  de  Pamplona. 
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Vuestras  armas  libertadoras  han  venido  hasta  Ve- 
nezuela, que  ve  respirar  ya  una  de  sus  provincias, 
al  abrigo  de  vuestra  generosa  protección.  En  menos 
de  dos  meses  habéis  terminado  dos  campañas,  y 
habéis  comenzado  una  tercera,  que  empieza  aquí. 
y  que  debe  concluir  en  el  país  que  me  dio  la  vida. 
Vosotros,  fieles  republicanos,  marcharéis  a  redimir 
la  cuna  de  la  independencia  colombiana,  como  las 
Cruzadas  libertaron  a  Jerusalén,  cuna  del  cristia- 
nismo. 

Yo,  que  he  tenido  la  honra  de  combatir  a  vuestro 
lado,  conozco  los  sentimientos  magnánimos  que  os 
animan  en  favor  de  vuestros  hermanos  esclaviza- 
dos, a  quienes  pueden  únicamente  dar  salud,  vida 
y  libertad  vuestros  temibles  brazos  y  vuestros  pe- 
chos aguerridos.  El  solo  brillo  de  vuestras  armas  in- 
victas, hará  desaparecer  en  los  campos  de  Vene- 
zuela las  bandas  españolas,  como  se  disipan  las  ti- 
nieblas delante  de  los  rayos  del  cielo. 

La  América  entera  espera  su  libertad  y  salvación 
de  vosotros,  impertérritos  soldados  de  Cartagena  y 
de  la  Unión.  ¡No!  su  confianza  no  es  vana:  Vene- 
zuela verá  bien  pronto  clavar  vuestros  estandartes 
en  las  fortalezas  de  Puerto  Cabello  y  de  La  Guaira. 

Corred  a  colmaros  de  gloria,  adquiriéndoos  el  su- 
blime renombre  de  libertadores  de  Venezuela. 

Cuartel  general  en  la  villa  redimida  de  San  An- 
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tonio  de  Venezuela,  marzo  l^'  de  1813,  año  3«  de  la 

Independencia. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  VENEZOLANOS 
SIMÓN  bolívar, 

BRIGADIER  DE  LA  UNION,  GENERAL  EN  JEFE  DEL 
EJERCITO  DEL  NORTE,  LIBERTADOR  DE  VENEZUELA 

Venezolanos : 

^  Un  ejército  de  hermanos,  enviados  por  el  sobera- 
no congreso  de  la  Nueva  Granada,  ha  venido  a  li- 
Tíertaros;  y  ya  lo  tenéis  en  medio  de  vosotros  des- 
pués de  haber  expulsado  a  los  opresores  de  las  pro- 
vincias de  Mérida  y  Trujillo. 

Nosotros  somos  enviados  a  destruir  a  los  españo- 
les, a  proteger  a  los  americanos  y  a  restablecer  los 
gobiernos  que  formaban  la  confederación  de  Vene- 
zuela. Los  estados  que  cubren  nuestras  armas  están 
regidos  nuevamente  por  sus  antiguas  constituciones 
y  magistrados,  gozando  de  su  libertad  e  indepeden- 
cia;  porque  nuestra  misión  sólo  se  dirige  a  romper 
las  cadenas  de  la  servidumbre  que  agobian  todavía 
^  algunos  de  nuestros  pueblos,  sin  pretender  dar 
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leyes,  ni  ejercer  actos  de  dominio,  a  que  el  derecho 
de  la  guerra  podría  autorizarnos. 

Tocados  por  vuestros  infortunios,  no  hemos  podi- 
do ver  con  indiferencia  las  aflicciones  que  os  hacen 
experimentar  los  bárbaros  españoles,  que  os  han 
aniquilado  con  la  rapiña  y  os  han  destruido  con  la 
muerte:  que  han  violado  los  derechos  sagrados  de 
las  gentes:  que  han  infringido  las  capitulaciones  y 
los  tratados  más  solemnes;  y,  en  fin,  han  cometido 
todos  los  crímenes,  reduciendo  la  república  de  Ve- 
nezuela a  la  más  espantosa  desolación.  Así,  pues, 
la  justicia  exige  la  vindicta,  y  la  necesidad  nos  obli- 
ga a  tomarla.  Que  desaparezcan  para  siempre  del 
suelo  colombiano  los  monstruos  que  lo  infestan  y 
han  cubierto  de  sangre :  que  su  escarmiento  sea  igual 
a  la  enormidad  de  su  perfidia,  para  lavar  de  este 
modo  la  mancha  de  nuestra  ignominia,  y  mostrar 
a  las  naciones  del  universo  que  no  se  ofende  impu- 
nemente a  los  hijos  de  la  América. 

A  pesar  de  nuestros  justos  resentimientos  con- 
tra los  inicuos  españoles,  nuestro  magnánimo  cora- 
zón se  digna  aún  abrirles,  por  la  última  vez,  una 
vía  a  la  conciliación  y  a  la  amistad.  Todavía  se  les 
invita  a  vivir  pacíficamente  entre  nosotros,  si  de- 
testando sus  crímenes  y  convirtiéndose  de  buena  fe, 
cooperan  con  nosotros  a  la  destrucción  del  gobierno 
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intruso  de  la  España,  y  al  restablecimiento  de  la 
república  de  Venezuela. 

Todo  español  que  no  conspire  contra  la  tiranía 
en  favor  de  la  justa  causa,  por  los  medios  más  acti- 
vos y  eficaces,  será  tenido  por  enemigo,  castigado 
como  traidor  a  la  patria,  y  en  consecuencia  será 
irremisiblemente  pasado  por  las  armas.  Por  el  con- 
trario, se  concede  un  indulto  general  y  absoluto  a  los 
que  pasen  a  nuestro  ejército  con  sus  armas  o  sin 
ellas,  y  a  los  que  presten  sus  auxilios  a  los  buenos 
ciudadanos  que  se  están  esforzando  por  sacudir  el 
yugo  de  la  tiranía.  Se  conservará  en  sus  empleos  a. 
los  oficiales  de  guerra  y  magistrados  civiles  que  pro- 
clamen el  gobierno  de  Venezuela  y  se  unan  a  nos- 
otros; en  una  palabra,  los  españoles  que  hagan  seña- 
lados servicios  al  Estado  serán  tratados  como  ame- 
ricanos. 

Y  vosotros,  americanos,  que  el  error  o  la  seduc- 
ción ha  extraviado  de  las  sendas  de  la  justicia,  sa- 
bed que  vuestros  hermanos  os  perdonan  sincera- 
mente y  lamentan  vuestros  descarríos,  en  la  íntima 
persuasión  de  que  vosotros  no  podéis  ser  culpables, 
y  que  sólo  la  ceguedad  e  ignorancia  en  que  os  han 
tenido  hasta  el  presente  los  autores  de  vuestras  cul- 
pas han  podido  induciros  a  ellas.  No  temáis  la  espada, 
que  viene  a  vengaros  y  a  cortar  los  lazos  ignominio- 
sos con  que  os  ligan  a  su  suerte  vuestros  verdugos^ 
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Contad  con  una  inmunidad  absoluta  en  vuestro  ho- 
nor, vida  y  propiedades:  el  solo  título  de  ameri- 
canos será  vuestra  garantía  y  salvaguardia.  Nues- 
tras armas  han  venido  a  protegeros,  y  no  se  emplea- 
rán jamás  contra  uno  solo  de  nuestros  hermanos. 

Esta  amnistía  se  extiende  hasta  a  los  mismos  trai- 
dores que  más  recientemente  hayan  cometido  actos 
de  felonía:  y  será  tan  religiosamente  cumplida,  que 
ninguna  razón,  causa  o  pretexto  bastará  para  obli- 
garnos a  quebrantar  nuestra  oferta,  por  grandes  y 
extraordinarios  que  sean  los  motivos  que  nos  deis 
para  excitar  nuestra  animadversión. 

Españoles  y  canarios :  contad  con  la  muerte,  aun 
siendo  indiferentes,  si  no  obráis  activamente  en  ob- 
sequio de  la  libertad  de  la  América.  Americanos, 
contad  con  la  vida,  aun  cuando  seáis  culpables. 

Cuartel  general  en  Trujillo,  a  15  de  junio  de  1813, 
año  3'  de  la  Independencia. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  ESPAÑOLES  Y  CANARIOS 
SIMÓN  bolívar, 

BRIGADIER   DE   LA   UNION  Y   GENERAL   EN   JEFE   DEL 
EJERCITO    LIBERTADOR    DE    VENEZUELA 

Conducidas  nuestras  armas  libertadoras  por  el  Ser 
Omnipotente  que  protege  la  causa  de  la  justicia  y 
de  la  naturaleza,  hemos  libertado  todas  las  provin- 
cias de  occidente,  batiendo  cuatro  ejércitos,  que  en 
número  de  seis  mil  hombres  oprimían  a  Mérida, 
Trujillo,  Barinas  y  los  pueblos  internos  de  Caracas. 

Nuestro  ejército  de  oriente  ha  dado  la  libertad  a 
Cumaná,  Barcelona  y  todos  los  llanos  hasta  Cala- 
bozo. No  resta,  pues,  al  imperio  de  los  tiranos  más 
que  el  pequeño  territorio  comprendido  entre  Valen- 
cia y  Caracas,  que  ellos  oprimen  con  extrema  cruel- 
dad, pero  que  está  cubierto  de  millares  de  patriotas 
que  conocen  sus  derechos,  saben  defenderlos,  y  mo- 
rirán, si  es  preciso,  por  la  gloria  de  salvar  a  su 
patria. 

Un  puñado  de  españoles  y  canarios  pretenden  con 
demencia  detener  el  veloz  carro  de  nuestras  victo- 
rias, guiado  por  la  fortuna  y  sostenido  por  el  valor 
divino  de  nuestros  soldados  granadinos  y  venezola- 
nos. Las  bandas  enemigas  desaparecen  delante  de 

Proclamas — 3 
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nosotros,  aun  antes  de  presentarnos  porque  temen 
una  espada  exterminadora  que  la  justicia  del  cielo 
ha  puesto  en  nuestras  manos  para  vengar  la  huma- 
nidad, que  tan  vilipendiosamente  ha  sido  escarne- 
cida en  el  suelo  americano. 

Nuestra  benignidad,  sin  embargo,  os  convida  nue- 
vamente, españoles  y  canarios,  a  gozar  de  la  felici^ 
dad  de  existir  entre  nosotros  en  paz  y  armonía: 
abandonad  esas  tristes  reliquias  del  partido  de  ban- 
didos que  infestaron  a  Venezuela,  acaudillados  por 
el  pérfido  Monteverde,  que  os  ha  puesto  en  la  críti- 
ca y  desesperada  situación  de  morir  en  el  campo  o 
en  los  cadalsos,  perdiendo  vuestra  familia,  vuestros 
hogares  y  vuestras  propiedades.  Si  queréis  vivir,. 
no  os  queda  otro  recurso  que  pasaros  a  nuestros 
ejércitos  o  conspirar  directa  o  indirectamente  con- 
tra el  intruso  e  inicuo  gobierno  español;  pero  si 
permanecéis  en  la  indiferencia  sin  tomar  parte  en 
el  restablecimiento  de  la  república  de  Venezuela, 
seréis  privados  de  vuestras  propiedades;  y  sabed 
que  cuantos  españoles  sirvan  en  las  armas  y  sean 
prisioneros  en  el  campo  de  batalla,  serán  sin  remi- 
sión condenados  a  muerte. 

Confiad  en  nuestras  ofertas  liberales  y  temed 
nuestras  amenazas,  porque  ellas  son  infalibles.  To- 
dos los  españoles  y  canarios  que  se  han  presentado 
a  nuestro  ejército  han  sido  conservados  en  sus  des- 
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tinos  y  son  tratados  como  americanos,  asegurán- 
doos que  son  dignos  de  este  título  y  se  portan  con 
el  valor  y  lealtad  que  caracterizan  a  los  hijos  de 
Colombia.  Del  mismo  modo,  han  sido  recibidos  con 
amistad  y  clemencia  todos  aquellos  españoles  que 
han  probado  no  ser  desafectos  a  nuestro  sistema,  y 
ee  han  mantenido  en  inacción  mientras  los  tiranos 
perseguían  con  el  oprobio  y  la  muerte  a  los  inocen- 
tes americanos. 

Nuestras  huestes  no  han  menester  de  vuestros 
auxilios  para  triunfar,  pero  nuestra  humanidad  ne- 
cesita de  ejercerse  en  favor  de  los  hombres,  aun 
siendo  españoles,  y  se  resiste  a  derramar  la  sangre 
humana  que  tan  dolorosamente  nos  vemos  obligados 
a  verter  al  pie  del  árbol  de  la  libertad. 

Por  última  vez,  españoles  y  canarios,  oíd  la  voz 
de  la  justicia  y  de  la  clemencia.  Si  preferís  nuestra 
causa  a  la  de  los  tiranos,  seréis  perdonados  y  dis- 
frutaréis de  vuestros  bienes,  vidas  y  honor ;  y  si  per- 
sistís en  ser  nuestros  enemigos,  alejaos  de  nuestro 
país,  o  preparaos  a  morir. 

Cuartel  general  de  San  Carlos,  junio  28  de  1813, 
año  S^»  de  la  Indepedencia  y  1'  de  la  guerra  a  muerte. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  VENEZOLANOS 
SIMÓN  bolívar 

BRIGADIER  DE  LA  UNION  Y  GENERAL  EN  JEFE  DEL 
EJERCITO   LIBERTADOR   DE   VENEZUELA 

¡  Venezolanos ! 

Nada  es  más  satisfactorio  que  haber  venido  ven- 
ciendo tantas  dificultades  y  peli^os  para  daros  la 
libertad  de  que  estabais  privados.  Lo  he  conseguido, 
y  defenderé  vuestros  derechos  hasta  el  último  pe- 
ríodo de  mi  vida.  Se  necesitan  sacrificios,  y  cuento 
con  vosotros.  No  otro  interés,  no  otro  deseo  debe  ser 
el  de  todo  conciudadano,  que  el  de  conservar  a  toda 
costa  la  república.  Yo  he  entrado  en  esta  capital,  a 
tiempo  que  la  dilapidación  y  torpeza  del  gobierno 
español  han  agotado  todos  los  recursos  y  reducido  a 
a  la  nada  los  fondos  públicos.  Aun  no  ha  termina- 
do la  guerra,  y  me  he  propuesto  llevar  mis  huestes 
vencedoras  dondequiera  que  haya  enemigos  de  la 
patria;  pero  tocando  los  inconvenientes  que  resul- 
tan de  la  inmoderada  distribución  de  los  premios 
entre  personas  que  no  los  hayan  merecido  por  algún 
sacrificio  extraordinario  al  Estado,  desde  ahora  os 
hago  conocer  que  todo  empleado,  sea  militar  o  po- 
lítico, lo  será  para  servir  y  no  para  presentarse 
con  pomposas  condecoraciones  y  para  obtener  suel- 
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dos  extraordinarios  que  debilitaron  e  hicieron  ri- 
dicula nuestra  república  naciente. 

Una  multitud  de  pretendientes  rodea  las  oficinas, 
le  quita  el  tiempo  precioso  a  la  organización  del  go- 
bierno y  paraliza  la  marcha  rápida  que  debe  to- 
mar en  las  actuales  circunstancias. 

Ciudadanos:  desde  ahora  os  anuncio  que  habrá 
una  reforma  saludable  en  todos  los  empleos  de  la 
república,  sea  con  respecto  al  número,  sea  con  res- 
pecto a  los  sueldos.  Nuestras  erogaciones  deben  ser 
en  proporción  de  nuestros  ingresos,  para  que  se  sal- 
ve la  patria.  No  faltarán  hombres  virtuosos  que  en 
estos  ramos  se  contenten  con  lo  necesario  para  su 
subsistencia;  y  de  éstos  son  de  los  que  me  valdré 
para  darles  vigor  a  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública.  Las  naciones  todas  contemplan  nues- 
tro actual  estado.  Ellas  fueron  testigos  del  desorden 
espantoso  de  nuestra  antigua  administración;  que 
lo  sean  también  de  nuestras  reformas. 

Habitantes  de  Venezuela :  cuento  con  vuestras  vir- 
tudes, que  serán  el  apoyo  de  los  sacrificios  que  debe- 
mos hacer;  y  mis  disposiciones  en  esta  parte  serán 
siempre  firmes  y  constantes  a  nuestro  decoro  y  sal- 
vación. 

Cuartel  general  de  Caracas,  a  13  de  agosto  de 
1813,  S'>  de  la  Indepedencia,  y  1'  de  la  guerra  a 
muerte.  Simón  Bolívar 
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A  LOS  VENEZOLANOS  Y  ESPAÑOLES 

CONFIRMANDO  LA  GUERRA  A  MUERTE 

SIMÓN  bolívar, 

BRIGADIER  DE  LA  UNION  Y  GENERAL  EN  JEFE  DEL 
EJERCITO  LIBERTADOR  DE  VENEZUELA 

Desde  el  momento  mismo  en  que  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Trujillo  autoricé  con  mi  firma  la  proclama 
de  15  de  junio  último,  quedó  sancionado  todo  su 
contenido  como  ley  fundamental  de  la  república  de 
Venezuela,  hasta  la  reconquista  del  poder  tirano  que 
usurpaba  su  libertad. 

Por  ella  manifesté  entre  otras  cosas,  por  una  par- 
te, que  yo  y  el  ejército  de  mis  hermanos,  que  tenía 
la  gloria  de  mandar,  éramos  enviados  a  destruir  los 
españoles,  proteger  los  americanos  y  restablecer  los 
gobiernos  que  formaban  la  Confederación  de  Vene- 
zuela, rompiendo  para  ellos  las  cadenas  de  la  ser- 
vidumbre que  agobiaban  sus  pueblos.  Y  por  otra, 
dirigiéndome  a  los  americanos  que  el  error  o  la 
seducción  había  extraviado  de  la  senda  de  la  justi- 
cia, les  hice  entender  que  yo  y  sus  demás  hermanos 
les  perdonábamos  sinceramente  y  lamentábamos  sus 
descarríos,  en  la  íntima  persuasión  de  que  no  podían 
ser  culpables,  y  que  sólo  la  ceguedad  e  ignorancia 
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en  que  los  habían  tenido  hasta  entonces  los  auto- 
res de  sus  culpas  pudieron  inducirles  a  ellas:  que 
no  temiesen  la  espada  que  venía  a  vengarlos  y  a 
cortar  los  lazos  ignominiosos  con  que  los  ligaban  a 
su  suerte  los  verdugos :  que  tendrían  una  inmunidad 
absoluta  en  su  honor,  vida  y  propiedades:  que  sólo 
el  título  de  americano  era  su  garantía  y  salvaguar- 
dia. Y  en  fin,  que  esta  amnistía  se  extendía  hasta 
los  mismos  traidores  que  más  recientemente  hubie- 
sen cometido  actos  de  felonía,  y  que  sería  tan  reli- 
giosamente cumplida,  que  ninguna  razón,  causa  o 
pretexto  bastaría  para  quebrantar  esta  oferta,  por 
grandes  y  extraordinarios  que  fuesen  los  motivos 
que  se  diesen  para  excitar  la  aversión. 

Todo  ha  sido  cumplido,  tan  exactamenete  como  lo 
exigía  mi  palabra  y  el  honor  del  ejército  comprome- 
tido y  el  carácter  de  ley  fundamental  promulgada, 
impresa  y  circulada:  de  manera  que  no  habrá  un 
americano  siquiera  que  con  verdad  se  queje  de  su 
infracción,  a  pesar  de  los  repetidos  clamores  que 
contra  muchos  se  han  hecho,  por  sus  torpes  y  enor- 
mes crímenes  contra  sus  hermanos,  su  patria  y  pos- 
teridad. Reposaba  tranquilo  y  lleno  de  la  mayor  con- 
fianza en  la  gloriosa  lucha  contra  los  últimos  restos 
de  nuestros  comunes  enemigos,  cuando  en  el  campo 
de  batalla  que  forma  el  sitio  a  que  se  ven  reducidos 
en  una  pequeña  parte  de  la  población  de  Puerto  Ca- 
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bello,  he  sido  informado  que  algunos  de  aquellos, 
mismos  americanos  que  con  tanta  generosidad  han 
tratado  el  ejército  libertador,  olvidando  sus  crí- 
menes, se  esfuerzan  en  subvertir  el  orden,  forman- 
do conventículos  y  protegiendo  conmociones  popu-^ 
lares,  al  favor  que  les  dispensa  la  buena  fe  y  since- 
ridad con  que,  creyéndolos  capaces  de  gratitud  y 
reconocimiento,  se  dejaron  las  cosas  en  el  mismo- 
estado  en  que  estaban. 

Semejante  conducta  ha  herido  dolorosamente  mí 
corazón,  y  lo  que  es  más,  la  gloria  de  Venezuela^ 
por  la  que  no  he  dudado,  y  el  ejército  de  la  Unión, 
hacer  los  últimos  sacrificios.  Notorio  es  esto;  pero 
más  notorio  será  el  horror  y  oprobio  que  cubrirá  a 
estos  infames  y  viles  desnaturalizados  hijos  que 
posponen  el  bien  y  felicidad  general  a  1^  baja  adu- 
lación de  sus  primeros  opresores. 

Teman,  pues,  el  castigo  y  escarmiento,  que  sufri- 
rán con  la  última  severidad.  Hasta  aquí  he  cumpli- 
do yo  y  mi  victorioso  ejército  la  ley  que  volunta- 
riamente nos  impusimos  en  obsequio  de  ellos;  por 
consiguiente,  en  toda  ciudad,  villa  o  lugar  en  que 
se  hallen  tremolando  nuestras  banderas  y  esté  bajo 
la  dominación  del  ejército  libertador,  serán  tratados 
sus  habitantes  como  dignos  ciudadanos  de  estos  es- 
tados,   si  cumpliesen,    como    están    obligados,    con 
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el  sagrado  deber  que  les  impuso  la  naturaleza 
y  prescribe  el  interés  de  una  sociedad  civil:  pe- 
ro han  de  estar  perfectamente  convencidos  que 
todo  el  que  faltase  a  estos  incuestionables  prin- 
cipios, y  directa  o  indirectamente  contribuyese  a 
turbar  el  orden,  paz  y  tranquilidad  públicas,  será 
castigado  con  la  pena  ordinaria  de  muerte,  sin  que 
le  favorezca  el  sagrado  de  la  ley,  cumplida  ya  en 
todas  sus  partes;  pero  con  la  diferencia  que  para 
aquellos  que  antes  han  sido  traidores  a  su  patria, 
y  a  sus  conciudadanos,  y  reincidieren  en  ello,  bas- 
tarán sospechas  vehementes  para  ser  ejecutados.  Lo 
^tendrán  así  entendido  todas  las  justicias  civiles  y 
militares;  a  cuyo  fin  mando  que  la  presente  se  pu- 
blique, imprima  y  circule,  para  que  llegue  a  noticia 
de  todos. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Puerto  Cabello  y 
refrendado  del  infrascrito  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  gracia  y  justicia,  a  6  de  septiembre  de 
1813,  3'  de  la  Indepedencia  y  1"  de  la  guerra  a 
muerte. 

Simón  Bolívar 
Rafael  Metida. 
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A  LOS  SOLDADOS  VENCEDORES 

EN  BARBULA  Y  LAS  TRINCHERAS,  Y  QUE  MARCHARON 
PARA  CORO  Y  MARACAIBO 

SIMÓN  bolívar, 

BRIGADIER   DE   LA   UNION,    GENERAL   EN    JEFE    DEL 
EJERCITO  LIBERTADOR  DE  VENEZUELA 

Soldados : 

El  ejército  español,  que  concibió  el  extravagan- 
te proyecto  de  subyugar  nuevamente  la  república 
de  Venezuela,  no  existe  ya.  En  las  gloriosas  acciones 
de  Bárbula  y  las  Trincheras  vuestro  valor  deshizo 
sin  el  menor  esfuerzo  esas  bandas  de  mercenarios, 
que  los  tiranos  de  la  España  enviaron  a  inmolar  al 
filo  de  vuestra  espada,  pensando  sin  duda  que  vos- 
otros erais  los  mismos  esclavos  que  en  otros  tiempos 
ellos  degradaban  a  la  esfera  de  los  brutos.  Pero  su 
exterminio  ha  sido  el  resultado  de  tan  audaces  deli- 
rios. El  ejército  de  Monteverde  con  su  indigno  cau- 
dillo ha  desaparecido;  y  sus  miserables  reliquias 
sólo  han  podido  salvarse  por  el  camino  del  deshonor 
huyendo  como  liebres  y  sepultándose  en  sus  anti- 
guas guaridas.  Sólo  quinientos  hombres  sin  oficiales 
ni  jefes,  se  han  acogido  al  castillo  de  Puerto  Cabello 
a  morir  de  hambre,  peste  y  temor.  Así  se  ha  desva- 
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necido  la  única  y  última  esperanza  de  nuestros  co- 
bardes enemigos,  que  habían  colocado  toda  su  con- 
fianza en  sus  jactanciosos  compatriotas  los  soldados 
españoles. 

El  Cielo,  que  protege  siempre  la  buena  causa  y 
abandona  a  su  rigor  a  los  tiranos  de  la  humanidad, 
ha  señalado  su  justicia  haciendo  perecer  al  azote 
de  Venezuela,  el  abominable  Monteverde,  y  a  sus 
cómplices.  Su  mayor  número  ha  quedado  en  el  cam- 
po, y  el  menor  anda  errante  por  los  bosques,  bus- 
cando un  asilo  digno  de  su  ferocidad  en  las  cavernas 
de  las  fieras. 

Soldados:  nuestras  armas  libertadoras  han  ven- 
.^ado  a  Venezuela,  inmolando  a  los  tiranos  que  tan 
pérfidamente  la  engañaron  para  sacrificarla  a  sus 
miras  de  ambición  y  avaricia.  La  sangre  de  estos 
monstruos  apacigua  el  clamor  de  los  manes  de  nues- 
tras víctimas:  ya  ellas  están  satisfechas  y  el  honor 
nacional  vindicado.  Mas  nuevas  glorias  os  esperan 
en  los  campos  de  Cor_o,  Maracaibo  y  Guayana :  par- 
tid, pues,  a  libertar  a  vuestros  hermanos  que  gimen 
bajo  el  yugo  español.  El  impertérrito  Brigadier  Ra- 
fael U'rdaneta,  vuestro  mayor  general,  os  conducirá 
s.  la  victoria  en  los  campos  de  Coro  y  Maracaibo, 
para  donde  marcháis:  en  tanto  que  los  vencedores 
de  Maturín,  unidos  a  los  valientes  caraqueños  de  la 
división  del  invicto  comandante  Elias,  castigan  a 
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Boves,  expulsan  a  Yáñez  de  San  Fernando,  y  mar- 
chan contra  Guayana.  El  resto  de  los  vencedores  de 
Monteverde  estrechan  a  Puerto  Cabello,  hasta  que 
perezca  o  se  rinda,  bajo  las  órdenes  del  bizarro  co- 
mandante D'Elhuyart. 

Yo  no  me  aparto  de  vosotros,  amados  compañeros 
míos,  sino  por  ir  a  conducir  en  triunfo  a  Caracas 
el  gran  corazón  del  inmortal  Girardot;  y  a  recibir 
con  los  honores  debidos  a  los  libertadores  de  Cu- 
maná  y  Barcelona,  que  ansiosos  de  adquirir  nuevos 
triunfos  vienen  a  participar  de  nuestros  peligros  y 
de  nuestras  glorias,  guiados  por  el  joven  héroe  ge- 
neral Santiago  Marino,  salvador  de  su  patria.  No  me 
aparto,  no,  de  vosotros,  soldados  granadinos  y  vene- 
zolanos, pues  mi  espíritu,  mis  sentimientos  y  mi 
amor  os  quedan.  Yo  os  ofrezco  volver  más  pronto 
que  la  luz  a  dividir  con  vosotros  los  trabajos  mar- 
ciales que  hacéis  por  la  salud  de  la  patria,  que  ya  os 
titula  con  el  sublime  renombre  de  libertadores  de 
Venezuela. 

Cuartel  general  de  Valencia,  a  6  de  octubre  de 
1813,  año  3«  de  la  Indepedencia  y  V  de  la  guerra  & 
muerte. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  VENCEDORES  DE  LA  VICTORIA 
SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR   DE   VENEZUELA,   GENERAL   EN   JEFE 
DE  SUS  EJÉRCITOS,  ETC. 

i  Soldados ! 

Vosotros,  en  quienes  el  amor  a  la  patria  es  su- 
perior a  todos  los  sentimientos,  habéis  ganado  ayer 
la  palma  del  triunfo,  elevando  al  último  grado  de 
gloria  a  esta  patria  privilegiada  que  ha  podido  ins- 
pirar el  heroísmo  en  vuestras  almas  impertérritas. 
Vuestros  nombres  no  irán  nunca  a  perderse  en  el 
olvido.  Contemplad  la  gloria  que  acabáis  de  adquirir, 
vosotros,  cuya  espada  terrible  ha  inundado  el  cam- 
po de  La  Victoria  con  la  sangre  de  esos  feroces  ban- 
didos. Sois  el  instrumento  de  la  Providencia  para 
vengar  la  virtud  sobre  la  tierra,  dar  la  libertad  a 
vuestros  hermanos  y  anonadar  con  ignominia  esas 
numerosas  tropas  acaudilladas  por  el  más  perverso 
de  los  tiranos. 

¡Caraqueños!  El  sangriento  Boves  intentó  llevar 
hasta  vuestras  puertas  el  crimen  y  la  ruina:  a  esa 
inmortal  ciudad,  la  primera  que  dio  el  ejemplo  de 
la  libertad  en  el  hemisferio  de  Colombia.  ¡Insensa- 
to! Los  tiranos  no  pueden  acercarse  a  sus  muros 
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invencibles  sin  expiar  con  su  impura  sangre  la  au- 
dacia de  sus  delitos.  El  general  Rivas,  sobre  quien 
la  adversidad  no  puede  nada,  el  héroe  de  Niquitao  y 
los  Horcones,  será  desde  hoy  titulado  El  vencedor 
de  los  tiranos  en  La  Victoria.  Los  que  no  pueden 
recoger  de  sus  compatriotas  y  del  mundo  la  grati- 
tud y  la  admiración  que  les  deben,  el  bravo  coronel 
Rivas  Dávila,  Rom  y  Picón,  serán  conservados  en 
los  anales  de  la  gloria.  Con  su  sangre  compraron  el 
triunfo  más  brillante:  la  posteridad  recogerá  sus 
nobles  cenizas.  Son  más  dichosos  en  vivir  en  el  co- 
razón de  sus  conciudadanos,  que  vosotros  en  medio 
de  ellos.  Volad,  vencedores,  sobre  las  huellas  de  los 
fugitivos;  sobre  esas  bandas  de  tártaros  que  em- 
briagados de  sangre  intentaban  aniquilar  la  Amé- 
rica culta,  cubrir  de  polvo  los  monumentos  de  la 
virtud  y  del  genio;  pero  en  vano,  porque  vosotros 
habéis  salvado  la  patria. 

Cuartel  general  de  Valencia,  febrero  13  de  1814, 
año  4'  de  la  república  y  2'  de  la  guerra  a  muerte. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  VENEZOLANOS 

QUE  DIOS  CONCEDE  SIEMPRE  EL  TRIUNFO  A  LOS 
QUE  COMBATEN  POR  LA  JUSTICIA 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  DE  VENEZUELA  Y  GENERAL  EN  JEFE 
DE  SUS  EJÉRCITOS,  ETC.  i 

Venezolanos : 

Cuatrocientos  soldados  de  la  Nueva  Granada,  en 
menos  de  dos  meses  rompieron  las  cadenas  que  el 
pérfido  Monte  verde  os  puso;  y  un  puñado  de  vene- 
zolanos arrolló  en  Maturín  sus  numerosos  batallo- 
nes. El  ejército  libertador  de  Venezuela  ha  destruido 
las  tropas  de  Salomón  en  Bárbula,  Las  Trincheras 
y  Vigirima ;  con  la  sola  batalla  de  Araure  ha  recon- 
quistado el  occidente  de  Caracas  y  sus  provincias. 
La  suerte  de  los  Llanos  se  había  decidido  en 
Mosquitero;  pera  sucesos  inesperados  nos  han  pri- 
vado de  los  Llanos  y  del  occidente,  sin  que  los  ene- 
migos hayan  triunfado  más  que  de  Aldao  y  Campo 
Elias.  De  resto,  si  hemos  abandonado  territorios, 
ha  sido  venciendo  siempre,  salvando  el  honor  y  las 
armas  de  la  república.  Nada  ha  tomado  el  enemigo 
por  la  fuerza.  La  incomunicación  en  que  han  puesto 
a  nuestros  ejércitos  las  partidas  de  bandidos  que  cu- 
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bren  las  inmensas  provincias  que  ocupábamos,  han 
reducido  a  nuestras  tropas  a  carecer  de  municiones, 
de  alimentos  y  de  noticias.  Han  logrado  los  bandi- 
dos lo  que  ejércitos  disciplinados  no  habían  obtenido. 

Estos  infortunios  no  deben  intimidaros,  venezola- 
nos, pues  tenéis  soldados  impertérritos  que  saben 
vencer  por  la  libertad  o  morir  en  el  campo,  antes 
que  entregaros  al  furor  de  los  monstruos  que  vienen 
a  destruiros,  porque  sois  americanos,  porque  sois 
libres,  porque  sois  hombres  y  no  esclavos.  Confiad 
en  vuestros  defensores,  y  vuestra  confianza  no  será 
burlada.  Yo  os  lo  protesto  por  los  manes  sagrados 
de  Girardot,  Rivas  Dávila,  Villapol  y  Campo  Elias, 
vencedores  en  Bárbula,  La  Victoria  y  San  Mateo. 
¡Qué!  ¿Podéis  olvidar  que  quedan  aún  a  la  repúbli- 
ca los  invencibles  de  occidente,  los  destructores  de 
Boves  y  los  héroes  de  oriente,  tres  ejércitos  capa- 
ces, ellos  solos,  de  libertar  a  la  América  entera,  si 
la  América  entera  estuviese  sometida  al  sanguinario 
imperio  español? 

Venezolanos:  no  temáis  a  las  bandas  de  asesinos 
que  infestan  vuestras  comarcas  y  son  los  únicos  que 
atacan  vuestra  libertad  y  gloria ;  pues  el  Dios  de  los 
ejércitos  concede  siempre  el  triunfo  a  los  que  com- 
baten por  la  justicia,  y  jamás  protege  largo  tiempo 
a  los  opresores  de  la  humanidad.  Así  todos  los  pue- 
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blos  del  mundo  que  han  lidiado  por  la  libertad  han 
exterminado  al  fin  a  sus  tiranos. 

Simón  Bolívar 

Cuartel  general  de  San  Mateo,  24  de  marzo  de 
1814. 


A  LAS  TROPAS  VENEZOLANAS 

CON  MOTIVO  DEL  DESASTRE  DE  1814.  QUE  EL  INFOR- 
TUNIO ES  LA  ESCUELA  DE  LOS  HÉROES 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  VENEZUELA  Y  GENERAL 
EN    JEFE    DE    SUS    EJÉRCITOS,    ETC. 

¡  Soldados ! 

La  suerte  ejerce  su  inconstante  imperio  sobre  el 
poder  y  la  fortu'na;  pero  no  sobre  el  mérito  y  la 
gloria  de  los  hombres  heroicos,  que  arrostrando  los 
peligros  y  la  muerte,  se  cubren  de  honor  aun  cuando 
sucumban,  sin  marchitar  los  laureles  que  les  ha  con- 
cedido la  victoria. 

¡Soldados!  El  brillo  de  vuestras  armas  no  se  ha 
eclipsado  aún,  y  aunque  se  ha  desplomado  la  repú- 
blica, vosotros  sois  vencedores  y  está  sin  mancha 
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el  esplendor  de  vuestros  triunfos.  Vuestros  compa- 
ñeros no  fueron  vencidos:  ellos  murieron  en  los 
desgraciados  campos  de  La  Puerta  y  de  Aragua,  y 
allí  os  dejaron  eternos  monumentos  que  os  dicen: 
que  es  más  fácil  destruir  que  vencer  a  los  soldados 
de  Venezuela;  y  vosotros  que  vivís  ¿no  los  vindi- 
caréis ? 

¡Sí!  vengaremos  la  sangre  americana,  volvere- 
mos la  libertad  a  la  república,  y  el  infortunio,  que 
es  la  escuela  de  los  héroes,  os  dará  nuevas  leccio- 
nes de  gloria.  La  constancia,  soldados,  ha  triunfado 
siempre;  que  la  constancia  sea  vuestra  guía,  como 
ha  sido  hasta  el  presente  la  victoria.  Yo  vuelo  a  di- 
vidir con  vosotros  los  peligros,  las  privaciones  que 
padecéis  por  la  libertad  y  la  salvación  de  vuestros 
conciudadanos,  que  todos  están  errantes  o  gimen 
esclavos.  Acordaos  de  vuestros  padres,  hijos,  espo- 
sas ;  de  vuestros  templos,  cunas  y  sepulcros ;  de  vues- 
tros hogares ;  del  cielo  que  os  vio  nacer,  del  aire  que 
os  dio  el  aliento  de  la  patria,  en  fin,  que  os  lo  ha 
dado  todo;  y  todo  yace  anonadado  por  vuestros  ti- 
ranos. Acordaos  que  sois  venezolanos,  caraqueños, 
republicanos,  y  con  tan  sublimes  títulos,  ¿cómo  po- 
dréis vivir  sin  ser  libres?. . .  No,  no.  Libertadores 
o  muertos  será  nuestra  divisa. 

Ocaña,  27  de  octubre  de  1814,  4». 

Simón  Bolívar 
Pedro  Briceño  Méndez,  secretario. 
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A  LOS  GRANADINOS 

LLAMANDO  AL  OLVIDO   DE  LA  GUERRA  CIVIL 

SIMÓN  bolívar, 

GENERAL   EN    JEFE   DEL   EJERCITO    DE   LA   UNION 

¡Ciudadanos  de  Cundinamarca ! 

La  guerra  os  ha  traído  la  paz,  de  que  carecíais 
desde  que  la  discordia  civil  desgarra  vuestro  seno 
por  brazos  que  debían  enlazarse  para  estrechar 
vuestra  unión  fraternal,  y  elevar  el  naciente  edifi- 
cio de  vuestra  libertad.  Sí,  la  guerra  os  ha  reunido 
y  os  ha  vuelto  a  formar  la  gran  familia  que,  desca- 
rriada, dispersa  y  encontrada,  presentaba  al  mun- 
do un  cuadro  espantoso  de  escándalo  y  fratricidio. 

Granadinos:  aunque  la  guerra  es  el  compendio 
de  todos  los  males,  la  tiranía  es  el  compendio  de  to- 
das las  guerras.  Así  los  sacrificios  que  acabamos 
de  consagrar  a  la  obtención  de  la  paz  son  muy  in- 
feriores a  los  que  debemos  a  la  adquisición  de  la 
libertad,  que  es  la  única  paz  sólida  y  estable  para 
corazones  republicanos,  que  no  ven  en  el  reposo  de 
la  esclavitud  sino  un  verdadero  estado  de  muerte. 
Vosotros  parecíais  tranquilos,  y  estabais  agitados 
por  los  furores  de  la  discordia;  no  sentíais  el  ruido 
de  las  armas,  pero  sufríais  los  tormentos  de  una 
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cruel  división,  que  os  privaba  de  la  gloria  de  hacer 
esfuerzos  simultáneos  y  acordes,  que  os  habrían  dado 
posesión  del  triunfo  de  vuestros  tiranos,  si  no  hu- 
biesen sido  impotentes,  porque  eran  parciales.  Ar- 
mas que  debían  emplearse  contra  el  común  enemi- 
go ;  gobiernos  que  debían  dirigirse  a  un  objeto  solo ; 
hombres  que  cooperaban  por  caminos  opuestos ;  todo 
presentaba  el  aspecto  de  un  cuerpo  cuyos  miembros 
desprendidos  de  la  cabeza  y  despedazándose  entre 
sí,  se  chocan  por  reunirse. 

Cuando  no  nos  quedaba  otro  partido  de  salud, 
combatimos,  mas  siempre  ofreciendo  la  paz;  expo- 
niendo nuestros  pechos,  más  bien  que  disparando 
nuestras  armas,  ¡contienda  singular  en  que  el  inva- 
sor sufría  las  heridas  que  la  resistencia  de  su  con- 
trario le  forzaba  a  abrir!  Nuestro  objeto  era  des- 
armarlo y  no  rendirlo;  el  prisionero  era  nuestro 
amigo,  los  hogares  de  nuestros  enemigos  eran  asilos 
inviolables;  y  el  soldado  veía  con  respeto  y  ternura 
como  a  su  padre,  esposa  o  hijo,  al  anciano,  a  la 
virgen  y  al  infante. 

Reducidos  los  sitiados  a  la  última  extremidad, 
y  obstinados  en  perecer  por  el  prestigio  de  un  error 
involuntario,  entonces  les  presenté  la  paz,  la  unión; 
les  ofrecí  el  honor,  la  vida  y  la  fortuna ;  les  abrí  mis 
brazos,  y  mis  soldados,  derramando  lágrimas  cor- 
diales por  la  sangre  vertida,  de  las  heridas  de  sus 
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armas,  son  sus  defensores.  Se  lamentan  de  una  vic- 
toria que  les  ha  hecho  triunfar  de  los  hermanos  de 
sus  libertadores.  Reciben  con  horror  aplausos  dig- 
nos de  su  valor,  bien  que  fatales  a  los  hijos  de  la 
América;  en  fin,  ellos  deploran  la  suerte  que  les 
ha  hecho  vencer  a  sus  amigos.  Pero  su  pesar  se  ali- 
via al  ver  parecer  la  oliva  de  la  paz,  que  ofrece  la 
concordia  entre  los  ciudadanos,  la  abundancia  en 
los  campos,  el  orden  en  las  ciudades  y  el  imperio 
de  las  leyes  en  toda  la  república. 

Compañeros  y  amigos:  que  una  espesa  tiniebla 
encierre  para  siempre  los  monumentos  de  una  gue- 
rra que  será  nuestro  oprobio  en  las  generaciones  fu- 
turas, si  la  fama  trasmite  a  nuestros  descendientes 
que  los  que  nacieron  en  el  continente  de  Colombia 
han  vuelto  sus  armas  contra  sí  mismos  y  han  dado 
la  muerte  a  los  hombres  que  consagrando  su  vida 
a  la  libertad  han  sido  los  destructores  de  los  tiranos 
de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela.  Olvidemos  que  un 
momento  hemos  podido  ser  enemigos ;  olvidemos  que 
nuestras  manos  están  teñidas  de  nuestra  propia  san- 
gre; olvidemos  que  nuestro  furor  nos  ha  hecho  cla- 
var el  puñal  en  el  corazón  de  la  patria. 

Cuartel  general  libertador  en  Santafé,  diciembre 
17  de  1814. 

Simón  Bolívar 
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A  SUS  TROPAS 

SE   DESPIDE   Y   EXPATRÍA   VOLUNTARIAMENTE   PARA 
EVITAR  LA  GUERRA  CIVIL 

SIMÓN  bolívar, 

A  LOS  SOLDADOS  DE  LA  NUEVA  GRANADA 
Y  VENEZUELA 

Soldados : 

El  gobierno  general  de  la  Nueva  Granada  me  puso 
a  vuestra  cabeza  para  despedazar  las  cadenas  de 
vuestros  hermanos  esclavos  en  las  provincias  de  San- 
ta Marta,  Maracaibo,  Coro  y  Caracas. 

Venezolanos:  vosotros  debíais  volver  a  vuestro 
país. 

Granadinos:  vosotros  debíais  restituiros  al  vues- 
tro, coronados  de  laureles.  Pero  aquella  dicha  y 
este  honor  se  trocaron  en  infortunios.  Ningún  ti- 
rano ha  sido  destruido  por  vuestras  armas:  ellas 
se  han  manchado  con  la  sangre  de  nuestros  herma- 
nos en  dos  contiendas,  diversas  en  sus  objetos,  aun- 
que iguales  en  el  pesar  que  nos  han  causado.  En 
Cundinamarca  combatimos  por  unimos;  aquí  por 
auxiliarnos.  En  ambas  partes  la  gloria  nos  ha  con- 
cedido sus  favores.  En  ambas  hemos  sido  generosos. 
Allí  perdonamos  a  los  vencidos    y  los    igualamos 
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con  nosotros;  acá  nos  ligamos  con  nuestros  con- 
trarios para  marchar  juntos  a  libertarles  sus  ho- 
gares. La  fortuna  de  la  campaña  está  aun  incierta; 
vosotros  vais  a  terminarla  en  los  campos  enemigos, 
disputándoos  el  triunfo  contra  los  tiranos. 

¡Dichosos  vosotros  que  vais  a  emplear  vuestros 
días  por  la  libertad  de  la  patria !  Infeliz  de  mí,  que 
no  puedo  acompañaros,  y  voy  a  morir  lejos  de  Ve- 
nezuela, en  climas  remotos,  por  que  quedéis  en  paz 
con  vuestros  compatriotas. 

¡Granadinos  y  venezolanos!  Dichosos  vosotros 
que  habéis  sido  mis  compañeros  en  tantas  vicisitu- 
des y  combates;  de  vosotros  me  aparto,  para  ir  a 
vivir  en  la  inacción  y  a  no  morir  por  la  patria. 
Juzgad  en  mi  dolor,  y  decidid  si  hago  un  sacrificio 
de  mi  corazón,  de  mi  fortuna  y  de  mi  gloria,  re- 
nunciando al  honor  de  guiaros  a  la  victoria. 

La  salvación  del  ejército  me  ha  impuesto  esta  ley ; 
no  he  vacilado.  Vuestra  existencia  y  la  mía  eran 
aquí  incompatibles:  preferí  la  vuestra;  vuestra  sa- 
lud a  la  mía ;  la  de  mis  hermanos,  la  de  mis  amigos, 
la  de  todos,  en  fin,  porque  de  vosotros  depende  la 
república.  ¡Adiós! 

Cuartel  general  de  La  Popa,  8  de  mayo  de  1815. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  HABITANTES  DE  LA  PROVINCIA 
DE  CARACAS 

QUE  NO   HABRÁ   MAS   GUERRA   A   MUERTE  Y  QUE  LA 
JUSTICIA  PIDE  LA  EMANCIPACIÓN  DE  LOS  ESCLAVOS 

SIMÓN  bolívar, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPÚBLICA  Y  CAPITÁN  GENE- 
RAL  DE   LOS   EJÉRCITOS    DE    VENEZUELA     Y    DE    LA 
NUEVA   GRANADA,   ETC. 

Un  ejército  provisto  de  artillería  y  cantidad  sufi- 
ciente de  fusiles  y  municiones  está  hoy  a  mi  dispo- 
sición para  libertaros.  Vuestros  tiranos  serán  des- 
truidos o  expelidos  del  país,  y  vosotros  restituidos 
a  vuestros  derechos,  a  vuestra  patria  y  a  la  paz. 

La  guerra  a  muerte  que  nos  han  hecho  nuestros 
enemigos  cesará  por  nuestra  parte:  perdonaremos 
a  los  que  se  rindan,  aunque  sean  españoles.  Los  que 
sirvan  a  la  causa  de  Venezuela  serán  considerados 
como  amigos,  y  empleados  según  su  mérito  y  capa- 
cidad. 

La?  tropas  pertenecientes  al  enemigo  que  se  pa- 
sen a  nosotros  gozarán  de  todos  los  beneficios  que 
la  patria  concede  a  sus  bienhechores. 

Ningún  español  sufrirá  la  muerte  fuera  del  cam- 
po de  batalla.  Ningún  americano  sufrirá  el  menor 
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perjuicio  por  haber  seguido  el  partido  del  rey  o  co- 
metido actos  de  hostilidad  contra  sus  conciuda- 
danos. 

Esa  porción  desgraciada  de  nuestros  hermanos 
que  ha  gemido  bajo  las  miserias  de  la  esclavitud,  ya 
es  libre.  La  naturaleza,  la  justicia  y  la  política  piden 
la  emancipación  de  los  eclavos :  de  aquí  en  adelante 
sólo  habrá  en  Venezuela  una  clase  de  hombres,  todos 
serán  ciudadanos. 

Luego  que  tomemos  la  capital  convocaremos  el 
congreso  general  de  los  representantes  del  pueblo 
y  restableceremos  el  gobierno  de  la  república.  Mien- 
tras nosotros  marchamos  hacia  Caracas,  el  general 
Marino  a  la  cabeza  de  un  cuerpo  numeroso  de  tro- 
pas deberá  atacar  a  Cumaná.  El  general  Piar,  soste- 
nido por  los  generales  Rojas  y  Monagas,  ocupará 
los  Llanos  y  avanzará  sobre  Barcelona,  mientras 
el  general  Arismendi  con  su  ejército  victorioso  ocu- 
pará la  Margarita. 

Cuartel  general  de  Ocumare,  a  6  de  julio  de  1816. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  VENEZOLANOS 

A  LA  LLEGADA  DEL  LIBERTADOR  A  MARGARITA  CON 
LA   SEGUNDA   EXPEDICIÓN   DE   LOS   CAYOS 

SIMÓN  bolívar 

JEFE    SUPREMO    DE    VENEZUELA,    CAPITÁN    GENERAL 
DE  SUS  EJÉRCITOS  Y  DE  LOS  DE  LA  NUEVA  GRANADA. 

¡  Venezolanos ! 

Los  pueblos,  los  generales  y  los  ejércitos,  por  el 
órgano  del  general  Arismendi,  me  han  llamado.  Ved- 
me  aquí.  Vengo  a  la  cabeza  de  una  cuarta  expedi- 
ción, con  el  bravo  almirante  Brion:  a  serviros,  no 
a  mandaros. 

¡  Venezolanos !  Vosotros  me  habéis  confiado  la  au- 
toridad en  los  dos  últimos  períodos  de  la  república. 
Vosotros  me  habéis  obligado  a  subir  al  tribunal  y 
a  combatir  en  el  campo.  No  he  podido  llenar  a  la  vez 
tan  opuestos  destinos. 

La  patria  ha  sufrido  en  la  administración  y  en 
la  guerra.  Vencedor,  no  he  podido  alcanzar  los  frutos 
de  la  victoria  por  atender  a  los  cuidados  del  gobier- 
no. La  justicia,  la  política  y  la  industria  han  sufrido 
cuando  me  he  ocupado  en  defenderos.  Así,  una  ne- 
cesidad imperiosa  exige  la  inmediata  instalación  del 
congreso  para  que  tome  cuenta  de  mi  conducta,  ad- 
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mita  la  abdicación  de  la  autoridad  que  ejerzo  y  for- 
me la  constitución  política  que  debe  regiros. 

¡Venezolanos!  Vosotros  habéis  sido  convocados 
por  mí  desde  el  mes  de  mayo  para  constituir  el  cuer- 
po legislativo,  sin  prescribiros  restricción  alguna, 
autorizándoos  para  escoger  la  época  y  el  lugar.  No 
lo  habéis  hecho:  los  sucesos  de  la  guerra  os  lo  han 
impedido ;  pero  ahora  debéis  apresuraros  a  ejecutar- 
lo como  las  circunstancias  lo  dicten.  La  patria  ha 
estado  y  estará  frecuentemente  en  orfandad,  en  tan- 
to que  el  magistrado  sea  un  soldado.  Las  vicisitudes 
de  la  guerra  son  tan  varias  y  terribles,  que  apenas 
pueden  preverse,  mucho  menos  evitarse:  las  tran- 
sacciones del  gobierno  exigen  un  establecimiento  más 
constante.  Un  hombre  mismo  no  puede  moverse  y 
estar  en  reposo.  Vosotros,  pues,  debéis  dividir  las 
funciones  del  servicio  público  entre  muchos  ciuda- 
danos que  poseen  las  virtudes  y  el  talento  que  se 
requieren  para  el  ejercicio  del  poder. 

Si  aquellos  que  fueron  legítimamente  constituí- 
dos  por  los  representantes  de  los  pueblos  en  el  pri- 
mer período  de  la  república  existiesen  libres  y  entre 
nosotros,  les  veríais  ocupar  las  dignidades  que  les 
fueron  conferidas ;  pero  la  más  deplorable  fatalidad 
nos  priva  de  los  servicios  de  estos  funcionarios.  Los 
más  se  hallan  ausentes,  muchos  oprimidos,  muchos 
muertos,  y  otros  son  traidores.  No  obstante  que  su 
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autoridad  ha  prescrito,  habiendo  terminado  sus  fun- 
ciones, yo  los  habría  convidado  a  continuar  de  nueva 
el  gobierno  de  la  república.  Ellos  no  aparecen  en  el 
seno  de  la  patria  libre;  es,  pues,  indispensable  reem- 
plazarlos. 

¡Venezolanos!  Nombrad  vuestros  diputados  al 
congreso.  La  isla  de  Margarita  está  completamente 
libre:  en  ella,  vuestras  asambleas  serán  respetadas 
y  defendidas  por  un  pueblo  de  héroes  en  virtud,  en 
valor  y  en  patriotismo.  Reunios  en  este  suelo  sagra- 
do, abrid  vuestras  sesiones  y  organizaos  según  vues- 
tra voluntad.  El  primer  acto  de  vuestras  funciones 
será  señalado  por  la  aceptación  de  mi  renuncia. 

Cuartel  general  del  norte  de  Margarita,  diciem- 
bre 28  de  1816. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  SOLDADOS  DEL  EJERCITO 
LIBERTADOR 

CON  MOTIVO  DEL  FUSILAMIENTO  DEL  GENERAL  PIAR 

SIMÓN  bolívar 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  VENEZUELA,  ETC. 

¡  Soldados ! 

Ayer  ha  sido  un  día  de  dolor  para  mi  corazón. 
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El  general  Piar  fue  ejecutado  por  sus  crímenes  de 
lesa  patria,  conspiración  y  deserción.  Un  tribunal 
justo  y  legal  ha  pronunciado  la  sentencia  contra 
aquel  desgraciado  ciudadano,  que  embriagado  con 
los  favores  de  la  fortuna  y  por  saciar  su  ambición, 
pretendió  sepultar  su  patria  entre  sus  ruinas.  El  ge- 
neral Piar,  a  la  verdad,  había  hecho  servicios  im- 
portantes a  la  república,  y,  aunque  el  curso  de  su 
conducta  había  sido  siempre  la  de  un  faccioso,  sus 
servicios  fueron  pródigamente  recompensados  por 
el  gobierno  de  Venezuela. 

Nada  quedaba  que  desear  a  un  jefe  que  había  obte- 
nido los  grados  más  eminentes  de  la  milicia.  La  se- 
gunda autoridad  de  la  república,  que  se  hallaba  va- 
cante de  hecho  por  la  disidencia  del  general  Marino, 
iba  a  serle  confiada  antes  de  su  rebelión;  pero  este 
general,  que  sólo  aspiraba  al  mando  supremo,  formó 
el  designio  más  atroz  que  puede  concebir  una  alma 
perversa.  No  sólo  la  guerra  civil  sino  la  anarquía 
y  el  sacrificio  más  inhumano  de  sus  propios  com- 
pañeros y  hermanos,  se  había  propuesto  Piar. 

¡  Soldados ! 

Vosotros  lo  sabéis:  la  igualdad,  la  libertad  y  la 
independencia  son  nuestra  divisa.  ¿La  humanidad 
no  ha  recobrado  sus  derechos  por  nuestras  leyes? 
¿Nuestras  armas  no  han  roto  las  cadenas  de  los 
esclavos?  ¿La  odiosa  diferencia  de  clases  y  colores 
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no  ha  sido  abolida  para  siempre?  ¿Los  bienes  na- 
cionales no  se  han  mandado  repartir  entre  vosotros? 
¿La  fortuna,  el  saber  y  la  gloria  no  os  esperan? 
¿Vuestros  méritos  no  son  remunerados  con  profu- 
sión o  por  lo  menos  con  justicia?  ¿Qué  quería,  pues, 
el  general  Piar  para  vosotros?  ¿No  sois  iguales, 
libres,  independientes,  felices  y  honrados?  ¿Podía 
Piar  procuraros  mayores  bienes?  ¡No,  no,  no!  El 
sepulcro  de  la  república  lo  abría  Piar  con  sus  pro- 
pias manos  para  enterrar  en  él  la  vida,  los  bienes  y 
los  honores  de  los  bravos  defensores  de  la  libertad 
de  Venezuela ;  de  la  inocencia,  del  bienestar  y  de  la 
gloria  de  sus  hijos,  esposas  y  padres. 

El  cielo  ha  visto  con  horror  este  cruel  parricida. 
El  cielo  lo  entregó  a  la  vindicta  de  las  leyes,  y  el 
cielo  ha  permitido  que  un  hombre  que  ofendía  la 
Divinidad  y  al  linaje  humano,  no  profanase  más 
tiempo  la  tierra,  que  no  debió  sufrirlo  un  momento 
después  de  su  nefando  crimen. 

I  Soldados ! 

El  cielo  vela  por  vuestra  salud,  y  el  gobierno  que 
es  vuestro  padre,  sólo  se  desvela  por  vosotros.  Vues- 
tro jefe,  que  es  vuestro  compañero  de  armas,  y  que 
siempre  a  vuestra  cabeza  ha  participado  de  vues- 
tros peligros  y  de  vuestras  miserias,  como  también 
de  vuestros  triunfos,  confía  en  vosotros.  Confiad, 
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pues,  en  él,  seguros  de  que  os  ama  más  que  si  fuera 
vuestro  padre  o  vuestro  hijo. 

Cuartel  general  de  Angostura,  octubre  17  de  1817,. 
año  7^  de  la  Independencia. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  LLANEROS 

SOBRE  LOS  PROGRESOS  DE  LAS  ARMAS  LIBERTADORAS 

SIMÓN  bolívar 

JEFE    SUPREMO    DE    LA    REPÚBLICA    DE    VENEZUELA, 

CAPITÁN  GENERAL  DE  SUS  EJÉRCITOS  Y  DE  LOS  DE 

LA    NUEVA   GRANADA,    ETC., 

¡Habitantes  de  los  Llanos! 

Todo  vuestro  territorio  está  libre  de  tiranos.  Des- 
de el  centro  de  la  Nueva  Granada  hasta  Maturín  y 
Bocas  de  Orinoco,  las  armas  republicanas  han  triun- 
fado gloriosamente  de  los  españoles.  Los  ejércitos  de 
Boves  y  Morillo,  que  eran  valientes  y  numerosos,  han 
q«edado  tendidos  en  los  campos  que  hemos  consa- 
grado a  la  libertad.  Las  ciudades  de  Calabozo  y  San 
Femando  han  entrado  bajo  la  protección  de  la  re- 
jBfiblica,  y  los  restos  del  ejército  de  Morillo,  batido 
en  los  días  12  y  16,  fugitivos,  escapan  a  refugiarse 
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en  los  muros  de  Puerto  Cabello;  pero  en  vano,  por- 
que de  allí  serán  arrojados  a  los  mares.  Un  ejército 
de  hombres  libres,  valerosos  y  vencedores  no  puede 
encontrar  resistencia:  la  victoria  marcha  delante 
de  nosotros,  y  Venezuela  verá  rendirse  o  perecer 
a  sus  crueles  conquistadores.  Llaneros!  Vosotros 
sois  invencibles:  vuestros  caballos,  vuestras  lanzas 
y  estos  desiertos  os  libran  de  la  tiranía.  Vosotros  se- 
réis indepedientes  a  despecho  del  imperio  español. 

El  gobierno  de  la  república  os  asegura  vuestros 
derechos,  vuestras  propiedades  y  vuestras  vidas.  Po- 
neos bajo  los  estandartes  de  Venezuela,  grande  y 
victoriosa  patria.  Terminada  la  campaña  con  la 
toma  de  la  capital,  entraréis  de  nuevo  al  goce  del 
reposo,  de  la  industria  y  de  la  felicidad  de  ser  hom- 
bres libres  y  honrados :  vuestros  tiranos  os  privaban 
de  estos  bienes.  Bendecid,  pues,  a  la  Providencia,  que 
os  ha  procurado  un  gobierno  el  más  conforme  a  la 
dicha  del  género  humano. 

Cuartel  general  del  Sombrero,  a  17  de  febrero  de 
1818,  año  8'  de  la  Independencia. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  GRANADINOS 

ANUNCIA  LA  CAMPAfíA  LIBERTADORA  DE  NUEVA 
GRANADA. 

SIMÓN  bolívar 

JEFE    SUPREP/IO    DE    LA    REPÚBLICA    DE    VENEZUELA, 

CAPITÁN  GENERAL  DE  SUS  EJÉRCITOS  Y  DE  LOS  DE 

LA  NUEVA  GRANADA,  ETC. 

j  Granadinos ! 

Ya  no  existe  el  ejército  de  Morillo:  nuevas  expe- 
diciones que  vinieron  a  reforzarlo,  tampoco  existen. 
Más  de  veinte  mil  españoles  han  empapado  la  tierra 
de  Venezuela  con  su  sangre.  Centenares  de  comba- 
tes gloriosos  para  las  armas  libertadoras  han  pro- 
bado a  la  España  que  la  América  tiene  tan  justos 
vengadores  como  magnánimos  defensores.  El  mun- 
do asombrado  contempla  con  gozo  los  milagros  de 
la  libertad  y  del  valor  contra  la  tiranía  y  la  fuerza. 
El  imperio  español  ha  empleado  sus  inmensos  re- 
cursos contra  puñados  de  hombres  desarmados  y  aun 
desnudos,  pero  animados  por  la  libertad.  El  cielo 
ha  coronado  nuestra  justicia:  el  cielo,  que  protege 
la  libertad,  ha  colmado  nuestros  votos  y  nos  ha  man- 
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dado  armas  con  qué  defender  la  humanidad,  la  ino- 
cencia y  la  virtud.  Extranjeros  generosos  y  ague- 
rridos han  venido  a  ponerse  bajo  los  estandartes 
de  Venezuela.  ¿Y  podrán  los  tiranos  continuar  la 
lucha,  cuando  nuestra  resistencia  ha  disminuido  su 
fuerza  y  ha  aumentado  la  nuestra?  La  España,  que 
aflige  Fernando  con  su  dominio  exterminador,  toca 
a  su  término.  Enjambres  de  nuestros  corsarios  ani- 
quilan su  comercio ;  sus  campos  están  desiertos,  por- 
que la  muerte  ha  segado  sus  hijos ;  sus  tesoros,  ago- 
tados por  veinte  años  de  guerra ;  el  espíritu  nacional, 
anonadado  por  los  impuestos,  las  levas,  la  inquisi- 
ción y  el  despotismo.  La  catástrofe  más  espantosa 
corre  rápidamente  sobre  la  España. 

¡Granadinos!  El  día  de  la  América  ha  llegado,  y 
ningún  poder  humano  puede  retardar  el  curso  de 
la  naturaleza,  guiado  por  la  mano  de  la  Providencia. 
Reunid  vuestros  esfuerzos  a  los  de  vuestros  herma- 
nos; Venezuela  conmigo  marcha  a  libertaros,  como 
vosotros  conmigo  en  los  años  pasados  libertasteis 
a  Venezuela.  Ya  nuestra  vanguardia  cubre  con  el 
brillo  de  sus  armas  algunas  provincias  de  vuestro 
territorio,  y  esta  misma  vanguardia,  poderosamente 
auxiliada,  arrojará  en  los  mares  a  los  destructores 
de  la  Nueva  Granada.  El  sol  no  completará  el  curso 
de  su  actual  período,  sin  ver  en  todo  vuestro  terri- 
torio altares  levantados  a  la  libertad. 
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Cuartel  general  de  Angostura,  agosto  15  de  1818, 
año  S^*  de  la  Independencia. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  VENEZOLANOS 

CONVOCANDO  AL  CONGRESO  DE  VENEZUELA. 

SIMÓN  bolívar 

JEFE    SUPREMO    DE    LA    REPÚBLICA    DE    VENEZUELA, 

CAPITÁN  GENERAL  DE  SUS   EJÉRCITOS  Y  DE  LOS  DK 

LA  NUEVA  GRANADA.  ETC..  ETC. 

¡  Venezolanos ! 

El  congreso  de  Venezuela  debe  fijar  la  suerte  de 
ia  república,  combatida  y  errante  tantos  años.  Nues- 
tras heridas  van  a  curarse  al  cuidado  de  una  repre- 
sentación legítima. 

No  es  por  una  vana  ostentación,  ni  por  hacer  mi 
apología,  que  os  hablaré  de  mí:  yo  os  sirvo  y  os 
debo  dar  cuenta  de  mi  conducta. 

Cuando  las  convulsiones  de  la  naturaleza  sepulta- 
ron al  pueblo  de  Venezuela  en  el  más  profundo 
abatimiento,  el  general  Monteverde  hizo  entrar  en 
la  nada  nuestra  naciente  república.  Yo,  que  más  te- 
mía la  tiranía  que  la  muerte,  abandoné  las  playas 
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de  Venezuela  y  fui  a  buscar  la  guerra  que  se  hacía 
a  los  tiranos  en  la  Nueva  Granada,  como  el  único 
alivio  a  los  dolores  de  mi  corazón.  El  cielo  oyó  mis 
votos  y  gemidos,  y  el  gobierno  de  Cartagena  puso 
a  mis  órdenes  cuatrocientos  soldados  que  en  pocos 
días  libertaron  el  Magdalena  y  la  mayor  parte  de 
la  provincia  de  Santa  Marta.  En  seguida  marché  a 
Cúcuta,  y  allí  la  victoria  se  decidió  por  nuestras 
armas.  Venezuela  me  vio  aparecer  en  su  territorio 
coronado  con  los  favores  de  la  fortuna. 

El  congreso  de  la  Nueva  Granada  me  concedió  el 
permiso  de  regresar  a  mi  patria.  Muy  pronto  tuve  la 
dicha  de  restablecer  las  autoridades  constituidas  en 
la  primera  época  de  la  república,  en  las  provin- 
cias de  Mérida,  Trujillo  y  Barinas.  La  capital  de 
Caracas  recibió  en  su  seno  a  los  bravos  granadinos ; 
pero  Puerto  Cabello,  cubierto  por  sus  muros,  llamó 
luego  mi  atención  por  su  resistencia,  y  apenas  me 
dio  tiempo  para  tomar  medidas  que  salvasen  del 
desorden  el  dilatado  país  que  habíamos  arrancado  a 
nuestros  tiranos  de  España. 

La  expedición  de  Salomón  hizo  concebir  a  los 
realistas  nuevas  esperanzas;  y  aunque  batido  en 
Bárbula  y  las  Trincheras,  infundió  tal  aliento  a 
nuestros  enemigos,  que  casi  simultáneamente  se  su- 
blevaron los  Llanos  y  el  occidente  de  Venezuela. 
Las  batallas  de  Mosquitero  y  de  Araure  nos  volvie- 
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ron  el  occidente  y  los  Llanos.  Entonces  volé  desde 
el  campo  de  batalla  a  la  capital,  hice  renuncia  del 
poder  supremo,  y  di  cuenta  al  pueblo,  el  2  de  enero 
de  1814,  de  los  sucesos  de  la  campaña  y  de  mi  ad- 
ministración militar  y  civil.  El  pueblo  en  masa  res- 
pondió con  una  voz  unánime  de  aprobación,  confi- 
riéndome nuevamente  el  poder  dictatorial  que  ya 
ejercía.  Nuestros  reveses  me  llamaron  a  la  campa- 
ña; y  después  de  la  lucha  más  sangrienta,  volví  del 
campo  de  Carabobo  a  convocar  los  representantes 
del  pueblo  que  constituyesen  el  gobierno  de  la  re- 
pública. 

El  desastre  de  La  Puerta  sepultó  en  el  caos  nues- 
tra afligida  patria,  y  nada  pudo  entonces  parar  los 
rayos  que  la  cólera  del  cielo  fulminaba  contra  ella. 

Yo  marché  a  la  Nueva  Granada :  di  cuenta  al  con- 
greso granadino  del  éxito  de  mi  comisión:  premió 
mis  servicios,  aunque  infructuosos,  confiándome  un 
nuevo  ejército  de  granadinos  y  venezolanos.  Carta- 
gena fue  el  sepulcro  de  este  ejército,  que  debía  de 
dar  la  vida  a  Venezuela.  Yo  lo  abandoné  todo  por 
la  salud  de  la  patria:  voluntariamente  adopté  un 
destierro,  que  pudo  ser  saludable  a  la  Nueva  Gra- 
nada, como  también  a  Venezuela.  La  Providencia  ya 
había  decretado  la  ruina  de  estas  desgraciadas  re- 
giones, y  les  mandó  a  Morillo  con  un  ejército  exter- 
minador. 
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Yo  busqué  asilo  en  una  isla  extranjera,  y  fui  a 
Jamaica,  solo,  sin  recursos  y  casi  sin  esperanzas. 
Perdidas  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  todavía  me 
atreví  a  pensar  en  expulsar  a  sus  tiranos.  La  isla 
de  Haití  me  recibió  con  hospitalidad:  el  magnáni- 
mo presidente  Petion  me  prestó  su  protección ;  y  bajo 
sus  auspicios  formé  una  expedición  de  trescientos 
hombres,  comparables  en  valor,  patriotismo  y  vir- 
tud, a  los  compañeros  de  Leónidas.  Casi  todos  han 
muerto  ya;  pero  el  ejército  exterminador  también 
ha  muerto.  Trescientos  patriotas  vinieron  a  destruir 
diez  mil  tiranos  europeos,  y  lo  han  conseguido. 

Al  llegar  a  Margarita,  una  asamblea  general  me 
nombró  jefe  supremo  de  la  nación:  mi  ánimo  fue 
convocar  allí  el  congreso;  pocos  meses  después  lo 
convoqué  en  efecto :  los  sucesos  de  la  guerra  no  per- 
mitieron, sin  embargo,  este  anhelado  acto  de  la  vo- 
luntad nacional. 

Libre  Guayana  y  libre  la  mayor  parte  de  Vene- 
zuela, nada  nos  impide  ahora  devolver  al  pueblo  sus 
derechos  soberanos. 

¡Venezolanos!  Nuestras  armas  han  destruido  los 
obstáculos  que  oponía  la  tiranía  a  nuestra  emanci- 
pación. Y  yo,  a  nombre  del  ejército  libertador,  os 
pongo  en  posesión  del  goce  de  vuestros  imprescrip- 
tibles derechos.  Nuestros  soldados  han  combatido 
por  salvar  a  sus  hermanos,  esposas,  padres,  e  hijos; 
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mis  no  han  combatido  por  sujetarlos.  El  ejército 
de  Venezuela  sólo  os  impone  la  condición  de  que  con- 
servéis intacto  el  depósito  sagrado  de  la  libertad :  yo 
os  impongo  otra  no  menos  justa  y  necesaria  al  cum- 
plinjento  de  esta  preciosa  condición :  elegid  por  ma- 
gistrados a  los  más  virtuosos  de  vuestros  conciuda- 
danos, y  olvidad,  si  podéis,  en  vuestras  elecciones, 
a  los  ':iue  os  han  libertado.  Por  mi  parte,  yo  renuncio 
para  siempre  a  la  autoridad  que  me  habéis  conferi- 
do, y  no  admitiré  j^más  ninguna  que  no  sea  la  sim- 
ple militar,  mientras  dure  la  infausta  guerra  de  Ve- 
nezuela. El  primer  día  de  la  paz,  será  el  último  de 
mi  mardo. 

¡Venezolanos!  No  echéis  la  vista  sobre  los  suce- 
sos pasados  sino  para  horrorizaros  de  los  escollos 
que  os  han  destrozado :  apartad  vuestros  ojos  de  loa 
monumentos  dolorosos  que  os  recuerdan  vuestras 
crueles  pérdidas :  pensad  sólo  en  lo  que  vais  a  hacer ; 
y  penetraos  bien  de  que  sois  todos  venezolanos,  hi- 
jos de  una  misma  patria,  miembros  de  una  misma 
sociedad  y  ciudadanos  de  una  misma  república.  El 
clamor  de  Venezuela  es  libertad  y  paz :  nuestras  ar- 
mas conquistarán  la  paz,  y  vuestra  sabiduría  nos 
dará  la  libertad. 

Cuartel  general  de  Angostura,  a  22  de  octubre  de 
1818,  8'  de  la  Independencia. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  VENEZOLANOS  REALISTAS 


QUE    ESPAÑA    SEA    JUSTA    CON   AMERICA    PARA    QUE 

\.MISTAD   ENTR: 

Y  ESPAÑOLES 


HAYA   PAZ   Y  AMISTAD   ENTRE  AMERICANOS 

/ 
/ 


SIMÓN  bolívar  i 

JEFE    SUPREMO    DE    LA    REPÚBLICA    DE    VENE2UELA, 

CAPITÁN  GENERAL  DE  SUS  EJÉRCITOS  Y  DE  LOS  DE 

LA  NUEVA  GRANADA,  ETC.,  ETC. 


¡  Venezolanos !  I 

La  justicia  se  ha  declarado  por  la  libertad,  y  el 
tirano  de  España  es  muerto.  El  pueblo  español,  esta 
vez  justo,  ha  vindicado  la  naturaleza,  la  humanidad, 
la  razón,  lavando  sus  manchas  con  la  sangre  de 
Fernando  VIL  El  cielo,  que  ha  castigado  a  un  rey- 
traidor,  ingrato,  parricida,  le  ha  dado  al  género  hu- 
mano una  brillante  lección,  y  a  los  reyes  un  ejemplo 
formidable  de  que  no  se  puede  reinar  sin  equidad. 

Venezolanos :  nuestra  resolución  y  constancia  ha- 
bían decidido  la  suerte  de  la  América.  La  indepen- 
dencia era  el  fruto  de  nuestros  sacrificios;  éramos 
libres,  mas  militábamos  contra  los  tiranos  que  acau- 
dillaba Fernando.  La  nación  española,  vengándose 
y  vengándonos,  nos  ha  librado  de  la  guerra,  porque 
al  derribar  la  tiranía,  ha  recobrado  la  libertad.  El 
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objeto  de  la  guerra  ha  desaparecido,  ¿por  qué  hemos 
de  pelear?  Ya  no  hay  más  yugo  qué  sacudir;  ya 
no  hay  más  verdugos  qué  castigar;  ya  no  hay  más 
víctimas  qué  defender. 

¡Venezolanos  realistas!  El  rey  por  quien  comba- 
tís ha  sido  exterminado.  No  existiendo  el  ídolo  a 
quien  os  inmolabais,  la  guerra  debe  cesar.  Vuestros 
hermanos  os  esperan  con  los  brazos  abiertos  para 
reconciliarse  con  vosotros  en  el  seno  de  la  familia 
americana. 

¡Españoles  en  Venezuela!  Volved  a  vuestra  pa- 
tria; ella  es  libre,  ella  es  justa,  ella  ha  recobrado  la 
dignidad  de  nación.  Abandonad  a  los  cómplices  de 
Fernando;  no  os  asociéis  con  los  parricidas,  traido- 
res y  tiranos  que  entregaron  la  España  al  reinado 
de  los  crímenes.  La  paz  y  la  libertad  deben  ligarnos 
como  a  pueblos  hermanos.  Libre  la  España  de  Fer- 
nando, que  lo  sea  también  de  españoles  la  América. 
Volad,  españoles,  a  defender  vuestro  legítimo  go- 
bierno, vuestros  derechos,  vuestra  patria,  dejándo- 
nos la  nuestra  tranquila  y  dichosa :  sed  una  vez  jus- 
tos con  América,  para  que  pueda  haber  una  vez  paz 
y  amistad  entre  americanos  y  españoles.  Si  preferís 
la  mansión  de  nuestro  suelo  al  vuestro,  deponed  las 
armas  y  proclamad  la  independencia ;  pero  si  despre- 
ciáis esta  oferta  generosa,  vuestras  reliquias  segui- 
rán la  suerte  de  vuestros  ejércitos. 
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¡Venezolanos!  Un  nuevo  día  resplandece  para  la 
América.  La  muerte  de  Fernando  VII  acaba  de 
romper  para  siempre  los  detestables  lazos  que  nos 
ligaban  a  la  monarquía  española;  ninguna  relación 
existe  ya  entre  estos  dos  distantes  pueblos.  La  di- 
solución del  gobierno  ha  restituido  a  la  sociedad  es- 
pañola su  primitiva  independencia.  Siempre  la  razón 
ha  favorecido  nuestra  causa ;  mas  ahora  se  han  mul- 
tiplicado nuestros  títulos  para  dejar  de  ser  espa- 
ñoles. Si  la  destrucción  de  un  tirano  ha  sido  justa, 
¡cuánto  más  justo  será  la  de  millones  de  tiranos ! 

Cuartel  general  de  Angostura,  9  de  febrero  de 
1819,  9'  (1). 

Simón  Bolívar 


A  LOS  BRAVOS  DEL  EJERCITO  DE 
APURE 

CON  MOTIVO   DE   LA  VICTORIA   DE   LAS   QUEBRADAS 
DEL  MEDIO 

SIMÓN  bolívar 

PRESIDENTE  DEL  ESTADO 

¡  Soldados ! 

Acabáis  de  ejecutar  la  proeza  más  extraordina- 


(1)  Esta  proclama  se  dio  con  motivo  de  la  noticia  falsa  de 
la  muerte  de  Femando  VII. — Nota  de  J.  D.  Monsalve. 
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ria  que  puede  celebrar  la  historia  militar  de  las  na- 
ciones. Ciento  cincuenta  hombres,  mejor  diré,  cien- 
to cincuenta  héroes,  guiados  por  el  impertérrito  ge- 
neral Páez,  de  propósito  deliberado  han  atacado  de 
frente  a  todo  el  ejército  español  de  Morillo.  Arti- 
llería, infantería,  caballería,  nada  ha  bastado  al  ene- 
migo para  defenderse  de  los  ciento  cincuenta  compa- 
ñeros del  intrepidísimo  Páez.  Las  columnas  de  ca- 
ballería han  sucumbido  al  golpe  de  nuestras  lanzas : 
la  infantería  ha  buscado  un  asilo  en  el  bosque:  los 
fuegos  de  sus  cañones  han  cesado  delante  de  los  pe- 
<5hos  de  nuestros  caballos.  Sólo  las  tinieblas  habrían 
preservado  a  ese  ejército  de  viles  tiranos  de  una  com- 
pleta y  absoluta  destrucción. 

¡  Soldados !  Lo  que  se  ha  hecho  no  es  más  que  un 
preludio  de  lo  que  podéis  hacer.  Preparaos  al  com- 
bate y  contad  con  la  victoria,  que  lleváis  en  las  pun- 
tas de  vuestras  lanzas  y  de  vuestras  bayonetas. 

Cuartel  general  en  los  Potreritos  Marrereños,  a  3 
de  abril  de  1819,  9'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  HABITANTES  DE  LA  NUEVA 
GRANADA 

QUE  YA  ESTA  EN  TERRITORIO  GRANADINO  EL 
EJERCITO  LIBERTADOR 

SIMÓN  bolívar 

PRESIDENTE  DEL  ESTADO,  CAPITÁN  GENERAL  DE  SUS 
EJÉRCITOS  Y  LOS   DE  LA  NUEVA  GRANADA,  ETC. 

¡  Granadinos ! 

Un  ejército  de  Venezuela,  reunido  a  los  bravos 
de  Casanare,  a  las  órdenes  del  general  Santander, 
marcha  a  libertaros.  Los  gemidos  que  os  ha  arranca* 
do  la  tiranía  española,  han  herido  los  oídos  de  vues-^ 
tros  hermanos  de  Venezuela  que,  después  de  haber 
sacudido  el  yugo  de  nuestros  comunes  opresores^ 
han  pensado  en  haceros  participar  de  su  libertad. 
De  los  más  remotos  climas,  una  legión  británica  ha 
dejado  la  patria  de  la  gloria  por  adquirirse  el  re- 
nombre de  salvadores  de  la  América.  En  vuestro 
seno,  granadinos,  tenéis  ya  este  ejército  de  amigos 
y  bienhechores,  y  el  Dios  que  protege  siempre  la  hu- 
manidad afligida,  concederá  el  triunfo  a  sus  armaa 
redentoras. 

Granadinos:  vosotros  en  los  años  pasados  sucum- 
bisteis bajo  el  poder  de  aquellos  aguerridos  tirano» 
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que  os  envió  Fernando  VII  con  el  feroz  Morillo. 
Este  mismo  formidable  ejército,  destruido  por  nues- 
tros triunfos,  yace  en  Venezuela :  vosotros  solos  sos- 
tenéis la  crueldad  de  vuestros  tiranos;  pero  vos- 
otros sois  granadinos,  sois  patriotas,  sois  justos; 
vosotros  volveréis,  pues.,  contra  los  españoles  esas 
armas  de  maldición  que  os  habían  confiado  para  que 
fueseis  vuestros  propios  verdugos. 

Granadinos:  el  ejército  libertador  está  convenci- 
do de  vuestros  sentimientos  liberales ;  sabe  que  vos- 
otros habéis  sido  más  bien  las  víctimas  que  los  ins- 
trumentos de  los  tiranos.  No  temáis,  pues,  nada  de 
los  que  vienen  a  derramar  su  sangre  por  constituí- 
ros  en  una  nación  libre  e  independiente.  Los  gra- 
nadinos son  inocentes  a  los  ojos  del  ejército  liberta- 
dor, del  congreso  y  del  presidente  de  la  república. 
Para  nosotros  no  habrá  más  culpables  que  los  tiranos 
españoles,  y  ni  aun  éstos  perecerán  si  no  es  en  el 
campo  de  batalla. 

Paya,  30  de  junio  de  1819,  9'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  SOLDADOS  DEL  EJERCITO 
LIBERTADOR 

SOBRE  LAS  CONSECUENCIAS  DE  LA  VICTORIA  DE 
BOYACA 

SIMÓN  bolívar 

PRESIDENTE   DE    LA    REPÚBLICA,    CAPITÁN    GENERAL 

DE  LOS  EJÉRCITOS  DE  VENEZUELA  Y  DE  LA  NUEVA 

GRANADA,  ETC. 

¡  Soldados ! 

Desde  los  mares  que  inundan  el  Orinoco  hasta  los 
Andes,  fuentes  del  Magdalena,  habéis  arrancado  ca- 
torce provincias  a  legiones  de  tiranos  enviados  de 
Europa,  a  legiones  de  bandidos  que  infestaban  la 
América;  ya  estas  legiones,  destruidas  por  vuestras 
armas,  preceden  al  carro  de  vuestras  victorias. 

¡  Soldados ! 

Vosotros  no  erais  doscientos  cuando  empezaisteis 
esta  asombrosa  campaña;  ahora  que  sois  muchos 
millares,  la  América  entera  es  teatro  demasiado  pe- 
queño para  vuestro  valor.  Sí,  soldados:  por  el  nor- 
te y  sur  de  esta  mitad  del  mundo  derramaréis  la 
libertad.  Bien  pronto  la  capital  de  Venezuela  os  re- 
cibirá por  la  tercera  vez,  y  su  tirano  ni  aun  se  atre- 
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verá  a  esperaros.  Y  el  opulento  Perú  será  cubierto 
a  la  vez  por  las  banderas  venezolanas,  granadinas, 
argentinas  y  chilenas.  Lima  quizás  abrigará  en  su 
seno  a  cuantos  libertadores  son  el  honor  del  Nuevo 
Mundo. 

¡  Soldados ! 

Millares  de  combates  gloriosos  os  dan  derecho 
para  esperar  otros  millares  de  triunfos,  llevando  en 
vuestros  estandartes  por  divisa:  Boyacá. 

Cuartel  general  de  Santafé,  a  26  de  agosto  de 

1819,  9'. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  GRANADINOS 

DESPUÉS  DE  BOYACA.  QUE  LA  REUNIÓN  DE  LA  NUEVA 

GRANADA  Y  VENEZUELA  EN  UNA  SOLA  NACIÓN  ES 

EL  ARDIENTE  VOTO  DE  LOS  CIUDADANOS 

•   SIMÓN  bolívar 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  VENEZUELA,  CAPI- 
TÁN   GENERAL    DE    SUS    EJÉRCITOS    Y    LOS    DE    LA 
NUEVA  GRANADA,  ETC. 

¡  Granadinos ! 

Desde  los  campos  de  Venezuela,  el  grito  de  vues- 
tras aflicciones  penetró  en  mis  oídos,  y  he  volado  por 


«e  BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 

tercera  vez  con  el  ejército  libertador  a  serviros.  La 
victoria,  marchando  siempre  adelante  de  nuestras 
banderas,  nos  ha  sido  fiel  en  vuestro  país,  y  dos 
veces  nos  ha  visto  vuestra  capital  triunfantes.  En 
€sta  como  en  las  demás  otras,  yo  no  he  venido  en 
busca  del  poder  ni  de  la  gloria.  Mi  ambición  no  ha 
sido  sino  la  de  libertaros  de  los  horribles  tormentos 
que  os  hacían  sufrir  vuestros  enemigos,  y  restitui- 
ros al  goce  de  vuestros  derechos,  para  que  institu- 
yáis un  gobierno  de  vuestra  espontánea  elección. 
El  congreso  general  en  Guayana,  de  quien  dimana 
mi  autoridad,  a  quien  obedece  el  ejército  libertador, 
es  en  el  día  el  depósito  de  la  soberanía  nacional  de 
venezolanos  y  granadinos.  Los  reglamentos  y  leyes 
que  ha  dictado  este  cuerpo  legislativo  son  los  mis- 
mos que  os  rigen,  y  son  los  mismos  que  he  puesto  en 
ejecución. 

¡Granadinos!  La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y 
Yenezuela  en  una  república,  es  el  ardiente  voto  de 
todos  los  ciudadanos  sensatos,  y  de  cuantos  extran- 
jeros aman  y  protegen  la  causa  americana.  Pero 
este  acto  tan  grande  y  sublime  debe  ser  libre,  y, 
si  es  posible,  unánime  por  vuestra  parte.  Yo  espe- 
ro, pues,  la  soberana  determinación  del  congreso 
para  convocar  una  asamblea  nacional  que  decida  la 
incorporación  de  la  Nueva  Granada.  Entonces  en- 
viaréis vuestros  diputados  al  congreso  general,  o 
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formaréis  un  gobierno  granadino.  Yo  me  despido 
de  vosotros  por  poco  tiempo,  granadinos.  Nuevas 
victorias  esperan  al  ejército  libertador,  que  no  ten- 
drá reposo  mientras  haya  enemigos  en  el  norte  o 
Bur  de  Colombia.  En  tanto,  nada  tenéis  que  temer. 
Yo  os  dejo  valerosos  soldados  que  os  defiendan, 
magistrados  justos  que  os  protejan,  y  un  vicepre- 
sidente digno  de  gobernaros. 

¡  Granadinos !  Ocho  de  vuestras  provincias  respi- 
ran la  libertad.  Conservad  ileso  este  sagrado  bien 
con  vuestras  virtudes,  patriotismo  y  valor.  No  olvi- 
déis jamás  la  ignominia  de  los  ultrajes  que  habéis 
experimentado,  y  vosotros  seréis  libres. 

Cuartel    general    en    Santafé,    septiembre    8    de 

1819,  9o. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  CAUCANOS 

QUE  PASARA  AL  ECUADOR  Y  AL  PERÚ 

SIMÓN  bolívar 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  ETC. 

A  los  ilustres  hijos  del  Cauca: 

Las  armas  de  la  libertad  que  han  redimido  las 
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más  florecientes  provincias  de  Colombia,  han  dado 
a  vuestro  valor  el  impulso  que  deseabais.  Vuestras 
manos  han  roto  sus  cadenas;  vuestros  grillos  han 
pasado  a  los  pies  de  vuestros  enemigos.  Siempre 
seréis  libres  porque  queréis  serlo.  El  pueblo  que 
combate  al  fin  triunfa. 

Al  llegar  nuestros  soldados  a  vuestros  floridos 
valles,  se  han  encontrado  con  el  día  de  la  libertad. 
La  república,  pues,  os  debe  vuestro  beneficio,  y  yo 
os  debo  la  justicia  de  titularos  los  "Beneméritos  de 
la  Nueva  Granada".  Yo  iré  a  visitar  los  lugares  pre- 
feridos de  la  patria.  Os  hablo  del  Cauca. 

Los  antiguos  hijos  del  sol,  los  bravos  quiteños, 
nos  esperan  con  ansia  mortal.  Yo  marcharé  hacia 
aquellas  regiones  favorecidas  del  cielo.  Volando  pa- 
saré al  Ecuador,  y  bien  pronto  saludaré  a  los  liber- 
tadores del  Perú. 

Cuartel  general  en  Pamplona,  7  de  noviembre  de 
1819,  9'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  BRAVOS  SOLDADOS  DE  LA 
LEGIÓN  DE  IRLANDA 

QUE  TIENE  LA   GLORIA   DE  CONTARLOS   COMO   HIJOS 
ADOPTIVOS   DE  VENEZUELA 

SIMÓN  bolívar 

PRESIDENTE  DEL  ESTADO,  ETC. 

¡  Irlandeses ! 

Desprendidos  de  vuestra  patria,  por  seguir  los 
sentimientos  generosos  que  siempre  os  han  distin- 
guido entre  los  más  ilustres  europeos,  yo  tengo  la 
gloria  de  contaros  como  hijos  adoptivos  de  Venezue- 
la y  como  defensores  de  la  libertad  de  Colombia. 

¡Irlandeses!  Vuestros  sacrificios  exceden  a  todo 
galardón,  y  Venezuela  no  tiene  medios  suficientes 
para  remunerar  lo  que  vosotros  merecéis;  pero  Ve- 
nezuela consagra  gustosa  cuanto  posee  y  deba  ser 
suyo,  a  los  esclarecidos  extranjeros  que  traen  su 
vida  y  sus  servicios  para  tributarlos  a  la  naciente 
república.  Las  promesas  que  el  virtuoso  y  bravo 
general  Devereux  os  ha  hecho  en  recompensa  de 
vuestra  incorporación  al  ejército  libertador,  serán 
religiosamente  cumplidas  por  parte  del  gobierno  y 
pueblo  de  Venezuela.  Contad  con  que  preferiremos 


84  BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 

la  privación  de  todos  nuestros  bienes,  a  la  de  vues- 
tros derechos  sagrados. 

¡Irlandeses!  Vuestra  más  justa  y  sublime  recom- 
pensa os  la  prepara  la  historia  y  las  bendiciones  del 
mundo  moderno. 

Palacio  del  gobierno  en  Angostura,  a  14  de  di- 
ciembre de  1819,  9». 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

QUE  LA  PROCLAMACIÓN  DE  COLOMBIA  ES  EL  SELLO 

DE   LA   INDEPENDENCIA,    DE   LA   PROSPERIDAD   Y   DE 

LA  GLORIA  NACIONAL 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  GENERAL  EN 
JEFE   DE   SUS   EJÉRCITOS,   ETC. 

¡  Colombianos ! 

La  república  de  Colombia,  proclamada  por  el  con- 
greso general  y  sancionada  por  los  pueblos  libres 
de  Cundinamarca  y  Venezuela,  es  el  sello  de  vuestra 
independencia,  de  vuestra  prosperidad,  de  vuestra 
gloria  nacional!  Las  potencias  extranjeras,  al  pre- 
sentaros constituidos  sobre  bases  sólidas  y  perma- 
nentes de  extensión,  populación  y  riqueza,  os  reco- 
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nocerán  independientes  y  os  respetarán  por  vuestra 
consagración  a  la  patria.  España  misma,  al  veros 
montados  sobre  las  inmensas  ruinas  que  ella  ha  aglo- 
merado en  el  ámbito  de  Colombia,  conocerá  que  sois 
hombres  capaces  de  gozar  de  vuestros  derechos  y 
de  la  eminente  dignidad  a  que  son  destinados  todos 
los  mortales  por  la  naturaleza.  Sí,  la  España  agota- 
da en  recursos  y  en  paciencia,  abandonará  nuestra 
patria  al  curso  de  su  destino,  recobrará  la  paz  de 
que  há  menester  para  no  sucumbir,  y  nosotros  re- 
cobraremos el  honor  de  no  ser  españoles. 

¡Colombianos!  Los  crepúsculos  del  día  de  la  paz 
iluminan  ya  la  esfera  de  Colombia.  Yo  contemplo 
con  un  gozo  inefable  este  glorioso  período,  en  que 
van  a  seperarse  las  sombras  de  la  opresión  para  go- 
zar los  resplandores  de  la  libertad.  Tan  majestuoso 
espectáculo  me  admira  y  encanta:  con  anticipación 
me  lisonjeo  de  vuestra  colocación  política  en  la  faz 
del  universo,  de  la  igualdad  de  la  naturaleza,  de  los 
honores  de  la-  virtud,  de  los  premios  del  mérito,  de 
la  fortuna  del  saber,  y  de  la  gloria  de  ser  hombres. 
Vuestra  suerte  va  a  cambiar:  a  las  cadenas,  a  las 
tinieblas,  a  la  ignorancia,  a  las  miserias  van  a  su- 
ceder los  sublimes  dones  de  la  Providencia  divina, 
la  libertad,  la  luz,  el  honor  y  la  dicha. 

¡Colombianos!  Yo  sólo  prometo,  en  nombre  del 
congreso,   que  seréis  regenerados:   vuestras  insti- 


86  BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 

tuciones  alcanzarán  la  perfección  social:  vuestros 
tributos  abolidos,  rotas  vuestras  trabas,  grandes  vir- 
tudes serán  vuestro  patrimonio;  y  sólo  el  talento, 
el  valor  y  la  virtud  serán  coronados. 

¡  Cundinamarqueses !  Quise  ratificarme  de  si  que- 
ríais aún  ser  colombianos;  me  respondisteis  que  sí, 
y  os  llamo  colombianos. 

¡Venezolanos!  Siempre  habéis  mostrado  el  vivo 
interés  de  pertenecer  a  la  gran  república  de  Co- 
lombia, y  ya  vuestros  votos  se  han  cumplido.  La  in- 
tención de  mi  vida  ha  sido  una:  la  formación  de  la 
república  libre  e  independiente  de  Colombia,  entre 
dos  pueblos  hermanos.  ¡Lo  he  alcanzado!  ¡Viva  el 
Dios  de  Colombia! 

Cuartel  general  en  la  ciudad  de  Bogotá,  a  8  de 
marzo  de  1820,  10". 

Simón  Bolívar 


A  LOS  TROPAS  ESPAÑOLAS 

EXCITA  A  LOS  ESPAÑOLES  A  LUCHAR  POR  SU 
LIBERTAD 

SIMÓN  bolívar 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,   GENERAL  EN  JEFE 
DEL  EJERCITO  LIBERTADOR,  ETC. 

¡  Españoles ! 

Víctimas  de  la  misma  persecución  que  nosotros. 
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habéis  sido  expulsados  de  vuestros  hogares  por  el  ti- 
rano de  la  España,  para  constituiros  en  la  horrorosa 
alternativa  de  ser  sacrificados,  o  de  ser  verdugos  de 
vuestros  inocentes  hermanos.  Pero  el  día  de  la  jus- 
ticia ha  llegado  para  vuestro  país:  el  pendón  de  la 
libertad  ha  tremolado  en  todos  los  ángulos  de  la  pe- 
nínsula. Hay  ya  españoles  libres.  Si  vosotros  pre- 
ferís la  gloria  de  ser  soldados  de  vuestra  patria, 
al  crimen  de  ser  los  destructores  de  la  América, 
yo  os  ofrezco,  a  nombre  de  la  república,  la  garantía 
más  solemne.  Venid  a  nosotros  y  seréis  restituidos 
al  seno  de  vuestras  familias,  como  ya  se  ha  verifi- 
cado con  algunos  de  vuestros  compañeros  de  armas. 

¡  Americanos  realistas !  Entrad  en  vosotros  mis- 
mos, y  os  espantaréis  de  vuestro  error. 

¡  Liberales !  Idos  a  gozar  de  las  bendiciones  de  la 
paz  y  de  la  libertad. 

i  Serviles !  No  seáis  más  tiempo  ciegos :  aprended 
a  ser  hombres. 

Cuartel  general  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  a  1"  de 
julio  de  1820,  10^. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  SOLDADOS  DEL  EJERCITO 
LIBERTADOR 

CON  MOTIVO  DEL  ARMISTICIO  DE  SANTA  ANA 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  GENERAL  EN 
JEFE   DE    SUS   EJÉRCITOS,   ETC. 

¡  Soldados ! 

El  primer  paso  se  ha  dado  hacia  la  paz.  Uha  tre- 
gua de  seis  meses,  preludio  de  nuestro  futuro  re- 
poso, se  ha  firmado  entre  los  gobiernos  de  Colombia 
y  España  En  este  tiempo  se  tratará  de  terminar 
para  siempre  los  horrores  de  la  guerra,  y  de  cica- 
trizar las  heridas  de  Colombia.  El  gobierno  español, 
ya  libre  y  generoso,  desea  ser  justo  para  con  nos- 
otros :  sus  generales  han  mostrado  franca  y  lealmen- 
te  su  amor  a  la  paz,  a  la  libertad  y  aun  a  Colombia. 
Yo  he  recibido  en  nombre  de  vosotros  los  testimonios 
más  honrosos  de  la  estimación  que  les  merecéis. 

¡Soldados!  La  paz  hermosea  con  sus  primeros  y 
espléndidos  rayos  el  hemisferio  de  Colombia;  y  con 
la  paz  contad  con  todos  los  bienes  de  la  libertad,  de 
la  gloria  y  de  la  indepedencia. 

Pero  si  nuestros  enemigos,  por  una  ceguedad  que 
no  es  de  temerse  ni  aun  remotamente,  persistieren 
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en  ser  injustos,  ¿no  sois  vosotros  los  hijos  de  la  vic- 
toria? 

Cuartel  general  en  Barinas,  a  7  de  diciembre  de 
1820,  10^. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  SOLDADOS  DEL  EJERCITO 
LIBERTADOR 

PARA  ABRIR  NUEVAMENTE  HOSTILIDADES 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  GENERAL  EN 
JEFE    DE    SUS    EJÉRCITOS,    ETC. 

¡  Soldados ! 

La  paz  debió  ser  el  fruto  del  armisticio  que  va  a 
romperse,  pero  la  España  ha  visto  con  indolencia 
los  horrorosos  tormentos  que  padecemos  por  su 
culpa. 

Las  reliquias  del  poder  español  en  Colombia  no 
pueden  medirse  con  las  fuerzas  de  veinticinco  pro- 
vincias, que  habéis  arrancado  del  cautiverio. 

Colombia  espera  de  vosotros  el  complemento  de 
su  emancipación;  pero  espera  aun  más,  y  os  exige 
imperiosamente  que  en  medio  de  vuestras  victorias 
seáis  religiosos  en  llenar  los  deberes  de  vuestra  san- 
ta guerra. 
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Siempre  he  contado  con  vuestro  valor  y  discipli- 
na: vuestra  obediencia  me  anticipa  la  satisfacción 
de  la  nueva  gloria  con  que  vais  a  cubriros.  Os  hablo, 
soldados,  de  la  humanidad,  de  la  compasión  que  sen- 
tiréis por  vuestros  más  encarnizados  enemigos.  Ya 
me  parece  que  leo  en  vuestros  rostros  la  alegría 
que  inspira  la  libertad,  y  la  tristeza  que  causa  una 
victoria  contra  hermanos. 

¡  Soldados ! 

Interponed  vuestros  pechos  entre  los  rendidos  y 
vuestras  armas  victoriosas,  y  mostraos  tan  grandes 
en  generosidad  como  en  valor. 

Cuartel  general  libertador  en  Barinas,  a  17  de 
abril  de  1821,  11'. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  PUEBLOS  DE  COLOMBIA 

YA  NO  HABRÁ  GUERRA  A  MUERTE:  SERA  UNA 
GUERRA  SANTA 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  GENERAL  EN 
JEFE   DE   SUS   EJÉRCITOS,   ETC. 

i  Colombianos ! 

Más  de  un  año  entero  ha  pasado  la  España  en 
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libertad,  sin  que  su  gobierno  haya  ordenado  el  tér- 
mino de  su  tiranía  en  Colombia.  Hemos  oído  sus 
palabras  de  paz  con  gozo,  las  hemos  acogido  con 
trasporte,  y  dirigido  nuestros  enviados  a  Madrid  a 
tratar  de  la  paz,  que  estaría  derramando  sus  ben- 
diciones sobre  este  suelo  desolado  si  la  España  la 
hubiera  querido  eficazmente;  pero  no;  no  ha  oído 
las  dolientes  quejas  de  la  humanidad  con  el  grado 
de  interés  que  debían  inspirarle  su  propia  concien- 
cia y  su  propio  reposo. 

¡  Colombianos ! 

Los  gritos  de  nuestros  ejércitos,  padeciendo  pri- 
vaciones mortales,  los  gritos  de  los  pueblos  ya  ex- 
pirantes, ya  exánimes,  nos  fuerzan  a  llevar  nuestras 
armas  a  conquistar  la  paz,  expulsando  a  nuestros 
invasores.  Esta  guerra,  sin  embargo,  no  será  a  muer- 
te, ni  aun  regular  siquiera.  Será  una  guerra  santa: 
se  luchará  por  desarmar  al  adversario,  no  por  des- 
truirlo. Competiremos  todos  por  alcanzar  la  corona 
de  una  gloria  benéfica. 

¡  Colombianos ! 

El  derecho  de  gentes  y  el  sagrado  que  hemos  esta- 
blecido para  nuestra  salvación,  se  llevarán  más  allá 
de  lo  justo.  Todos  son  colombianos  para  nosotros;  y 
hasta  nuestros  invasores,  cuando  quieran,  serán  co- 
lombianos. 
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Cuartel  general  libertador  en  Barinas,  a  17  de 
abril  de  1821,  ll^'. 

Simón  Bolívar 


AL  EJERCITO  LIBERTADOR 

SOBRE  LA  REGULARIZACION  DE  LA  GUERRA 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Soldados ! 

Las  hostilidades  van  abrirse  dentro  de  tres  días; 
porque  no  puedo  ver  con  indiferencia  vuestras  dolo- 
rosas  privaciones. 

¡Soldados!  Todo  nos  promete  una  victoria  final, 
porque  vuestro  valor  no  puede  ya  ser  contrarresta- 
do.  Tanto  habéis  hecho,  que  poco  os  queda  que  hacer : 
pero  sabed  que  el  gobierno  os  impone  la  obligación 
rigurosa  de  ser  más  piadosos  que  valientes. 

Sufrirá  pena  capital  el  que  infringiere  cualquiera 
de  los  artículos  de  la  regularización  de  la  guerra. 
Aun  cuando  nuestros  enemigos  los  quebranten,  nos- 
otros deberemos  cumplirlos  para  que  la  gloria  de 
Colombia  no  se  mancille  con  sangre. 

Cuartel  general  libertador  en  Barinas,  a  25  de 
abril  de  1821,  11'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  HABITANTES  DE  CARACAS 

RESULTADOS  DE  LA  BATALLA  DE  CARABOBO 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR   PRESIDENTE   DE   COLOMBIA.   ETC. 

I  Caraqueños ! 

Una  victoria  final  ha  terminado  la  guerra  de  Ve- 
nezuela. Sólo  una  plaza  fuerte  nos  queda  qué  rendir. 
Pero  la  paz,  más  gloriosa  que  la  victoria,  debe  pone- 
ros en  posesión  de  las  plazas  y  de  los  corazones  de 
nuestros  enemigos.  Todo  se  ha  hecho  por  adquirir 
la  libertad,  la  gloria  y  el  reposo ;  y  todo  lo  tendremos 
en  el  curso  del  año. 

¡Caraqueños!  El  congreso  general  con  su  sabidu- 
ría os  ha  dado  leyes  capaces  de  hacer  vuestra  di- 
cha. El  ejército  libertador  con  su  virtud  militar  os 
ha  vuelto  a  la  patria.  Ya,  pues,  sois  libres. 

¡Caraqueños!  La  unión  de  Venezuela,  Cundina- 
marca  y  Quito,  ha  dado  un  nuevo  realce  a  vuestra 
existencia  política,  y  cimentado  para  siempre  vues- 
tra estabilidad.  No  será  Caracas  la  capital  de  una 
república;  será,  sí,  la  capital  de  un  vasto  departa- 
mento, gobernado  de  un  modo  digno  de  su  impor- 
tancia. El  vicepresidente  de  Venezuela  goza  de  las 
atribuciones  que  corresponden  a  un  gran  magistra- 
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do;  y  en  el  centro  de  la  república  encontraréis  una 
fuente  de  justicia,  siempre  derramando  la  beneficen- 
cia por  todos  los  ángulos  de  la  patria. 

i  Caraqueños !  Tributad  vuestra  gratitud  a  los  sa- 
cerdotes de  la  ley,  que  desde  el  santuario  de  la  jus- 
ticia os  han  enviado  un  código  de  igualdad  y  de  li- 
bertad. 

¡Caraqueños!  Tributad  vuestra  admiración  a  los 
héroes  que  han  creado  a  Colombia. 

Cuartel  general  libertador  en  Caracas,  a  30  de  ju- 
lio de  1821,  IK 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

OFRECE  LA  LEY  FUNDAMENTAL  DE  COLOMBIA 
Y  ANUNCIA.  SU  MARCHA  AL  ECUADOR 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR   PRESIDENTE  DE   COLOMBIA,   ETC. 

¡  Colombianos ! 

El  libro  de  la  ley,  que  tengo  la  gloria  de  ofreceros 
como  la  expresión  de  vuestra  voluntad  y  arca  santa 
de  vuestros  derechos,  fija  para  siempre  los  destinos 
de  Colombia.  Vuestros  representantes,  penetrados 
del  origen  sagrado  de  su  autoridad,  conservaron 
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la  mayor  suma  de  poder  para  el  soberano,  que  es  el 
pueblo:  al  depositario  de  la  fuerza  pública  le  han 
cometido  la  dulce  facultad  de  haceros  bien,  sin  que 
pueda  dañaros. 

¡Colombianos!  El  congreso  general  ha  dado  a  la 
nación  lo  que  ella  necesitaba:  una  ley  de  unión,  de 
igualdad,  de  libertad:  ha  formado  de  muchos  pue- 
blos una  familia:  ha  consultado  un  centro  común 
para  todos:  ha  mandado  la  residencia  del  gobierno 
a  Bogotá,  en  donde  todas  las  extremidades  lo  verán 
de  cerca. 

¡Venezolanos!  Vuestro  patriotismo  y  vuestras 
victorias  prometen  a  Colombia  una  firme  adhesión 
a  sus  leyes  y  la  gloriosa  posesión  de  vuestro  reposo. 

¡  Cundinamarqueses !  Colocado  el  gobierno  supre- 
mo en  vuestro  seno,  Colombia  espera  que  lo  conser- 
varéis ileso,  como  un  depósito  confiado  a  vuestra 
virtud. 

¡Quiteños!  El  ruido  de  vuestras  cadenas  hiere  el 
corazón  del  ejército  libertador.  El  marcha  al  Ecua- 
dor: ¿podéis  dudar  de  vuestra  libertad?  Y  libres, 
¿podéis  dejar  de  abrazar  a  los  que  os  convidan  con 
indepedencia,  patria  y  leyes? 

¡Colombianos!  La  ley  ha  señalado  al  vicepresi- 
dente de  Colombia  para  que  sea  el  jefe  del  Estado 
mientras  yo  soy  soldado.  El  será  justo,  benéfico. 
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diligente,  incontrastable,  digno  conductor  de  Colom- 
l)ia.  Yo  os  aseguro  que  hará  vuestra  dicha. 

Dada  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  a  8  de  octubre  de 

1821,  11'. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS  DEL  SUR 

<QUE  PRONTO  VERÁN  LAS  BANDERAS  REPUBLICANAS 
SOSTENIDAS  POR  EL  ÁNGEL  DE  LA  VICTORIA 

SIMÓN  bolívar 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBLA.,  ETC. 

¡  Colombianos  del  sur ! 

El  ejército  libertador  viene  a  traeros  reposo  y 
libertad. 

¡Caucanos!  El  día  de  vuestra  recompensa  ha  lle- 
gado. El  heroísmo  de  vuestros  sacrificios  asegura 
para  siempre  vuestra  dicha:  él  será  el  patrimonio 
de  vuestros  hijos,  el  fruto  de  vuestra  gloria. 

¡Pastusos!  Habéis  costado  llanto,  sangre  y  cade- 
nas al  sur;  pero  Colombia  olvida  su  dolor  y  se  con- 
suela acogiendo  en  su  regazo  maternal  a  sus  des- 
graciados hijos.  Para  ella  todos  son  inocentes;  nin- 
guno culpable.  No  la  temáis,  que  sus  armas  son  de 
custodia,  no  son  armas  parricidas. 

¡  Quiteños !  La  Guardia  colombiana  dirige  sus  pa- 
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sos  hacia  el  antiguo  templo  del  padre  de  la  luz.  Con- 
fiadle  vuestra  esperanza.  Bien  pronto  veréis  las  ban- 
deras del  Iris  sostenidas  por  el  ángel  de  la  victoria. 

Cuartel  general  libertador  en  Cali,  a  17  de  enero 
de  1822,  12». 

Simón  Bolívar 


A  LOS  PATIANOS.  PASTUSOS 
Y  ESPAÑOLES 

LOS  LLAMA  A  LA  CONCORDIA   Y  LA  JUSTICIA 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR   PRESIDENTE   DE   COLOMBIA.   ETC. 

¡  Patianos ! 

El  ejército  de  Colombia  va  a  entrar  en  vuestro 
territorio  con  miras  benéficas  y  con  intenciones  pa^ 
cíf icas.  Su  objeto  es  terminar  la  guerra ;  reunir  los 
miembros  discordes  de  la  familia  colombiana ;  poner 
de  acuerdo  los  intereses  de  todos  los  hermanos,  y 
borrar  para  siempre  el  odioso  nombre  de  enemigos, 
i  Patianos !  El  gobierno  de  Colombia  os  ama,  porque 
habéis  cambiado  vuestros  sentimientos  de  rencor 
contra  vuestros  hermanos.  Ya  os  mostráis  mode- 

Prodama»— f 
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rados  y  amantes  de  la  paz.  Así,  seréis  tratados  como 
amigos  cordiales;  ninguno  será  perseguido  por  nin- 
guna causa  ni  pretexto;  vuestras  familias  serán 
respetadas,  como  también  vuestras  propiedades. 

El  ejército  no  se  servirá  de  nada  sin  pagar  su 
precio.  No  tendréis  motivo  alguno  de  queja;  y  por 
el  contrario,  yo  espero  que  alabaréis  la  conducta  de 
los  que  hasta  ahora  habéis  llamado  vuestros  ene- 
migos. 

¡Pastusos!  Yo  os  ofrezco  solemnemente  las  mis- 
mas seguridades,  las  mismas  garantías  que  a  los  pa- 
tianos;  seréis  respetados  con  vuestras  propiedades. 
Ninguna  ofensa  recibiréis  de  nosotros;  os  tratare- 
mos como  amigos;  os  veremos  como  hermanos;  y 
Colombia  será  para  vosotros  tierna  madre.  Ningún 
pastuso  debe  temer  ni  remotamente  castigo  ni  ven- 
ganza. 

¡Españoles!  La  guerra  ha  cambiado,  y  con  ella 
los  motivos  de  odio^  Vosotros  pertenecéis  a  una  na- 
ción libre,  y  por  tanto,  no  sois  nuestros  enemigos. 
La  mayor  parte  de  la  nación  española  ha  mostrado 
su  inclinación  hacia  nosotros,  y  pronto  la  paz  curará 
nuestras  mortales  heridas.  La  guerra  que  conti- 
nuáis, españoles,  es  una  guerra  desesperada,  sin  mo- 
tivo, sin  objeto.  La  España  está  dividida  en  parti- 
dos, y  su  gobierno  sin  fundamento  ni  opinión.  Nada 
debéis,  pues,  esperar  de  ella.  El  Nuevo  Mundo  ente- 
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ro  está  libre,  y  tanto  la  Europa  como  la  América 
del  Norte  están  prontas  a  reconocer  nuestros  gobier- 
nos. ¿Qué  esperáis  sino  nuevos  torrentes  de  sangre; 
y  dar  nuevas  causas  de  encono  a  los  hijos  de  la  Amé- 
rica? Sed  al  fin  justos.  Si  queréis  volver  a  vuestra 
patria,  el  gobierno  de  Colombia  os  enviará  a  ella  con 
vuestras  familias  y  bienes;  y  si  queréis  ser  colom- 
bianos, seréis  colombianos,  porque  nosotros  desea- 
mos hermanos  que  aumenten  nuestra  familia.  El 
que  quiera  abrazar  la  causa  de  Colombia,  puede  con- 
tar con  su  destino  y  empleo. 

¡Españoles!  Si  os  conducís  como  debéis,  seréis 
tratados  con  una  generosidad  sin  límites;  pero  si 
sois  obstinados,  temed  el  rigor  de  las  leyes  de  la 
guerra. 

Cuartel  general  libertador  en  Popayán,  a  18  de 
febrero  de  1822,  12?, 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  COLOMBIANOS 

YA  TODA  COLOMBIA  ES  LIBRE  Y  REPOSA  A  LA 
SOMBRA  DE  BOSQUES  DE  LAURELES 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Colombianos ! 

Ya  toda  vuestra  hermosa  patria  es  libre.  Las  vic- 
torias de  Bombona  y  Pichincha  han  completado  la 
obra  de  vuestro  heroísmo.  Desde  las  riberas  del  Ori- 
noco hasta  los  Andes  del  Perú,  el  ejército  liberta- 
dor, marchando  en  triunfo,  ha  cubierto  con  sus  ar- 
mas protectoras  toda  la  extensión  de  Colombia.  Una 
sola  plaza  resiste,  pero  caerá. 

¡Colombianos  del  sur! 

La  sangre  de  vuestros  hermanos  os  ha  redimido 
de  los  horrores  de  la  guerra!  Ella  os  ha  abierto  la 
entrada  al  goce  de  los  más  sagrados  derechos  de 
libertad  y  de  igualdad.  Las  leyes  colombianas  consa- 
gran la  alianza  de  las  prerrogativas  sociales  con  los 
fueros  de  la  naturaleza.  La  constitución  de  Colombia 
es  el  modelo  de  un  gobierno  representativo,  republi- 
cano y  fuerte.  No  esperéis  encontrar  otro  mejor  en 
las  instituciones  políticas  del  mundo,  sino  cuando 
él  mismo  alcance  su  perfección.  Regocijaos  de  per- 
tenecer a  una  gran  familia  que  ya  reposa  a  la  som- 
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bra  de  bosques  de  laureles,  y  que  nada  puede  desear, 
sino  ver  acelerar  la  marcha  del  tiempo,  para  que 
desarrolle  los  principios  eternos  del  bien  que  encie- 
rran nuestras  santas  leyes. 

¡  Colombianos ! 

Participad  del  océano  de  gozo  que  inunda  mi  cora- 
zón, y  elevad  en  los  vuestros  altares  al  ejército  li- 
bertador, que  os  ha  dado  gloria,  paz  y  libertad. 

Cuartel  general  libertador  en  Pasto,  a  8  de  junio 
de  1822,  12». 

Simón  Bolívar 


AL  EJERCITO  COLOMBIANO 

EXCITÁNDOLO  A  DEFENDER  EL  PERÚ  DE  SUS  HIJOS 
TRAIDORES  Y  PARRICIDAS 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA.  ETC. 

¡  Soldados  colombianos ! 

La  soberanía  del  pueblo  ha  sido  hollada  en  el  Pe- 
rú por  uno  de  sus  propios  hijos,  por  un  criminal  de 
lesa  majestad.  Un  desnaturalizado  ha  usurpado  el 
poder  supremo;  ha  violado  el  sagrado  de  la  repre- 
sentación nacional;  ha  enrolado  en  sus  banderas 
traidores  a  su  patria;  ha  hostilizado  a  sus  liberta- 
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dores;  nos  bloquea  en  esta  capital;  nos  obstruye  las 
comunicaciones  con  Colombia;  nos  amenaza  con  in- 
sensatos amagos,  y  lo  que  es  más,  nos  priva  de  mar- 
char al  Cuzco  a  llevar  los  últimos  rayos  sobre  los 
últimos  opresores  de  la  América  y  a  tributar  exe- 
quias pomposas  a  las  inocentes  cenizas  de  los  incas. 
Esta  ofensa  es  inmensa:  volad,  pues,  a  buscar  su 
vindicta. 

¡Soldados!  Todos  los  ejércitos  del  mundo  se  han 
armado  por  los  reyes,  por  los  hombres  poderosos: 
armaos  vosotros  los  primeros  por  las  leyes,  por  los 
principios,  por  los  débiles,  por  los  justos.  Un  con- 
greso de  representantes  del  pueblo  apoyado  sólo  en 
la  voluntad  nacional,  pero  sin  tropas  y  sin  poder 
militar,  lucha  en  contienda  desigual  contra  un  ejér- 
cito alzado.  ¿Permitiréis  que  a  vuestra  vista  misma 
sea  el  soberano  legítimo  víctima  de  parricidas  ?  ¡  No, 
colombianos!  Del  cabo  del  mundo  vendríais  a  sal- 
var la  ley,  la  libertad  del  Perú.  Marchad  a  escar- 
mentar desde  luego  a  cuantos  pretendan  en  lo  futu- 
ro imitar  en  Colombia  al  monstruo  Riva  Agüero. 

i  Soldados !  Armad  siempre  en  vuestros  fusiles,  al 
lado  de  las  bayonetas,  las  leyes  de  la  libertad  y  se- 
réis invencibles. 

Cuartel  general  libertador  en  Supe,  16  de  noviem- 
bre de  1823,  13'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  PERUANOS 

QUE  EL  CONGRESO  LE  HA  CONFIADO  LA  DICTADURA, 
SIN   PODERLA   REHUSAR   POR   NO   TRAICIONAR  A   CO- 
LOMBIA NI  AL  PERÚ 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA.  ETC. 

¡  Peruanos ! 

Los  desastres  del  ejército,  y  el  conflicto  de  los 
partidos  parricidas,  han  reducido  al  Perú  al  lamen- 
table estado  de  ocurrir  al  poder  tirano  de  un  dicta- 
dor para  salvarse.  El  congreso  constituyente  me  ha 
íntimamente  ligados  por  los  lazos  de  la  justicia,  de 
la  libertad  y  del  interés  nacional.  Yo  hubiera  prefe- 
rido no  haber  visto  jamás  el  Perú,  y  prefiriera 
también  vuestra  pérdida  misma  al  espantoso  título 
de  dictador.  Pero  Colombia  estaba  comprometida  en 
vuestra  suerte,  y  no  me  ha  sido  posible  vacilar. 

¡  Peruanos !  Vuestros  jefes,  vuestros  internos  ene- 
migos han  calumniado  a  Colombia,  a  sus  bravos  y 
a  mí  mismo.  Se  ha  dicho  que  pretendemos  usurpar 
vuestros  derechos,  vuestro  territorio  y  vuestra  in- 
dependencia. Yo  os  declaro  a  nombre  de  Colombia 
y  por  el  sagrado  del  ejército  libertador,  que  mi  auto- 
ridad no  pasará ;  del  tiempo  indispensable  para  pre- 
pararnos a  la  victoria ;  que  al  acto  de  partir  el  ejér- 
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cito  de  las  provincias  que  actualmente  ocupa,  seréis 
gobernados  constitucionalmente  por  vuestras  leyes  y 
por  vuestros  magistrados. 

¡  Peruanos !  El  campo  de  batalla  que  sea  testigo 
del  valor  de  nuestros  soldados,  del  triunfo  de  nues- 
tra libertad;  ese  campo  afortunado  me  verá  arrojar 
lejos  de  mí  la  palma  de  la  dictadura;  y  de  allí  me 
volveré  a  Colombia  con  mis  hermanos  de  armas,  sin 
tomar  un  grano  de  arena  del  Perú,  y  dejándoos  la 
libertad. 

Cuartel  general  libertador  en  Trujillo,  a  11  de 
marzo  de  1824,  14'. 

Simón  Bolívar 


AL  EJERCITO  LIBERTADOR 

PREPARACIÓN  DEL  COMBATE  DE  JUNIN 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

i  Soldados ! 

Vais  a  completar  la  obra  más  grande  que  el  cielo 
ha  podido  encargar  a  los  hombres:  la  de  salvar  un 
mundo  entero  de  la  esclavitud. 

¡Soldados!  Los  enemigos  que  vais  a  destruir  se 
jactan  de  catorce  años  de  triunfos;  ellos,  pues,  serán 
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dignos  de  medir  sus  armas  con  las  vuestras,  que  han 
brillado  en  mil  combates. 

¡  Soldados !  El  Perú  y  la  América  toda  aguardan 
de  vosotros  la  paz,  hija  de  la  victoria;  y  aun  la  Euro- 
pa liberal  os  contempla  con  encanto,  porque  la  liber- 
tad del  Nuevo  Mundo  es  la  esperanza  del  universo. 
¿La  burlaréis?  ¡ No,  no!  Vosotros  sois  invencibles. 

Cuartel  general  libertador  en  Pasco,  a  29  de  julio 
de  1824,  14^ 

Simón  Bolívar 


A  LOS  PERUANOS 

DESPUÉS  DE  JUNIN.  QUE  BIEN  PRONTO  LLEVARA  SUS 
BANDERAS  VENCEDORAS  HASTA  LA  CUNA  DEL  IMPE- 
RIO  DE   LOS   INCAS 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡ Peruanos ! 

La  campaña  que  debe  completar  vuestra  libertad 
ha  empezado  con  los  auspicios  más  favorables.  El 
ejército  del  general  Canterac  ha  recibido  en  Junín 
un  golpe  mortal,  habiendo  perdido  por  consecuencia 
de  este  suceso,  un  tercio  de  su  fuerza  y  toda  su  mo- 
ral. Los  españoles  huyen  despavoridos,  abandonando 
las  más  fértiles  provincias,  mientras  el  general  Ola- 
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neta  ocupa  el  Alto  Perú  con  un  ejército  verdadera- 
mente patriota  y  protector  de  la  libertad. 

¡Peruanos!  Dos  grandes  enemigos  acosan  a  los 
españoles  del  Perú :  el  ejército  unido,  y  el  ejército  del 
bravo  Olañeta,  que  desesperado  de  la  tiranía  espa- 
ñola, ha  sacudido  el  yugo  y  combate  con  el  mayor 
denuedo  a  los  enemigos  de  la  América  y  a  los  propios 
suyos.  El  general  Olañeta  y  sus  ilustres  compañeros 
son  dignos  de  la  gratitud  americana ;  y  yo  los  consi- 
dero eminentemente  beneméritos  y  acreedores  a  las 
mayores  recompensas.  Así,  el  Perú  y  la  América  toda, 
deben  reconocer  en  el  general  Olañeta  a  uno  de  sus 
libertadores. 

¡Peruanos!  Bien  pronto  visitaremos  la  cuna  del 
imperio  peruano  y  el  templo  del  Sol.  El  Cuzco  tendrá 
en  el  primer  día  de  su  libertad  más  placer  y  más 
gloria,  que  bajo  el  dorado  reino  de  sus  Incas. 

Cuartel  general  libertador  en  Huancayo,  a  13  de 
agosto  de  1824,  14'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  PERUANOS 

QUE  CON  AYACUCHO  TERMINO  LA  GUERRA.  RENUNCIA 
LA  DICTADURA  Y  DECLARA  QUE  LA  LEALTAD,  CONS- 
TANCIA   Y    VALOR     DEL    EJERCITO     COLOMBIANO     LO 
HAN   HECHO  TODO 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR   PRESIDENTE   DE  COLOMBIA.   ETC. 

¡  Peruanos ! 

El  ejército  libertador,  a  las  órdenes  del  intrépido 
y  experto  general  Sucre,  ha  terminado  la  guerra  del 
Perú  y  aun  del  continente  americano,  por  la  más 
gloriosa  victoria  de  cuantas  han  obtenido  las  armas 
del  Nuevo  Mundo.  Así,  el  ejército  ha  llenado  la  pro- 
mesa que  a  su  nombre  os  hice  de  completar  en  este 
año  la  libertad  del  Perú. 

¡  Peruanos !  Es  tiempo  de  que  os  cumpla  yo  la  pa- 
labra que  os  di  de  arrojar  la  palma  de  la  dictadura 
el  día  mismo  en  que  la  victoria  decidiese  de  vuestro 
destino.  El  congreso  del  Perú,  será,  pues,  reunido  el 
10  de  febrero  próximo,  aniversario  del  decreto  en 
que  se  me  confió  esta  suprema  autoridad,  que  devol- 
veré al  cuerpo  legislatvio  que  me  honró  con  su  con- 
fianza. Esta  no  ha  sido  burlada. 

¡  Peruanos !  El  Perú  había  sufrido  grandes  desas- 
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tres  militares.  Las  tropas  que  le  quedaban  ocupaban 
las  provincias  libres  del  norte  y  hacían  la  guerra  al 
congreso;  la  marina  no  obedecía  al  gobierno;  el 
ex  presidente  Riva  Agüero,  usurpador  rebelde 
y  traidor  a  la  vez,  combatía  a  su  patria  y  a  sus 
aliados;  los  auxiliares  de  Chile,  por  el  abandono 
lamentable  de  nuestra  causa,  nos  privaron  de  sus 
tropas;  y  las  de  Buenos  Aires,  sublevándose  en  el 
Callao  contra  sus  jefes,  entregaron  aquella  plaza  a 
los  enemigos.  El  presidente  Torretagle,  llamando  a 
los  españoles  para  que  ocupasen  ésta,  completó  la 
destrucción  del  Perú.  La  discordia,  la  miseria,  el  des- 
contento y  el  egoísmo  reinaban  por  todas  partes. 
Ya  el  Perú  no  existía,  todo  estaba  disuelto.  En  estas 
circunstancias  el  congreso  me  nombró  dictador  para 
salvar  las  reliquias  de  su  esperanza. 

La  lealtad,  la  constancia  y  el  valor  del  ejército  de 
Colombia  lo  han  hecho  todo.  Las  provincias  que  es- 
taban por  la  guerra  civil  reconocieron  al  gobierno 
legítimo,  y  han  prestado  inmensos  servicios  a  la  pa- 
tria ;  y  las  tropas  que  las  defendían  se  han  cubierto 
de  gloria  en  los  campos  de  Junín  y  Ayacucho.  Las 
facciones  han  desaparecido  del  ámbito  del  Perú :  esta 
capital  ha  recobrado  para  siempre  su  hermosa  liber- 
tad ;  la  plaza  del  Callao  está  sitiada  y  debe  rendirse 
por  capitulación. 

¡  Peruanos !  La  paz  ha  sucedido  a  la  guerra ;  la 
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unión  a  la  discordia;  el  orden  a  la  anarquía;  y  la 
dicha  al  infortunio;  pero  no  olvidéis  jamás,  os  rue- 
go, que  a  los  ínclitos  vencedores  de  Ayacucho  lo  de- 
béis todo. 

¡Peruanos!  El  día  en  que  se  reúna  vuestro  con- 
greso será  el  día  de  mi  gloria:  el  día  en  que  se  col- 
marán los  más  vehementes  deseos  de  mi  ambición. 
I  No  mandar  más ! 

Cuartel  general  libertador  en  Lima,  a  25  de  di- 
ciembre de  1824,  14«. 

Simón  Bolívar 


AL  EJERCITO  VENCEDOR  EN 
AYACUCHO 

QUE  LA  BATALLA  DE  AYACUCHO  HA  SIDO  LA  MAS 

IMPORTANTE  DE  TODAS.  Y  QUE  CONTEMPLE  EL  BIEN 

QUE  LE  HA  HECHO  A  LA  HUMANIDAD 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR   PRESIDENTE  DE  COLOMBIA.   ETC. 

¡  Soldados ! 

Habéis  dado  la  libertad  a  la  América  meridional, 
y  una  cuarta  parte  del  mundo  es  el  monumento  de 
vuestra  gloria.  ¿Dónde  no  habéis  vencido? 

La  América  del  Sur  está  cubierta  con  los  trofeos 
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de  vuestro  valor,  pero  Ayacucho,  semejante  al  Chim- 
borazo,  levanta  su  cabeza  erguida  sobre  todo. 

¡  Soldados !  Colombia  os  debe  la  gloria  que  nueva- 
mente le  dais ;  el  Perú,  vida,  libertad  y  paz.  La  Pla- 
ta y  Chile,  también  os  son  deudores  de  inmensas 
ventajas.  La  buena  causa,  la  causa  de  los  derechos 
del  hombre,  ha  ganado  con  vuestras  armas  su  terri- 
ble contienda  contra  los  opresores:  contemplad, 
pues,  el  bien  que  habéis  hecho  a  la  humanidad  con 
vuestros  heroicos  sacrificios. 

¡Soldados!  Recibid  la  ilimitada  gratitud  que  os 
tributo  a  nombre  del  Perú.  Yo  os  ofrezco  igualmente 
que  seréis  recompensados  como  merecéis,  antes  de 
volveros  a  vuestra  hermosa  patria.  Mas  no. . .  jamás 
seréis  recompensados  dignamente;  vuestros  servi- 
cios no  tienen  precio. 

¡Soldados  peruanos!  Vuestra  patria  os  contará 
siempre  entre  los  primeros  salvadores  del  Perú. 

¡Soldados  colombianos!  Centenares  de  victorias 
alargan  vuestra  vida,  hasta  el  término  del  mundo. 

Cuartel  general  dictatorial  en  Lima,  25  de  diciem- 
bre de  1824,  14-'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  BOLIVIANOS 

QUE  SE  AUSENTA  PARA  IR  A  DAR  CUENTA  DE  SU 
ADMINISTRACIÓN  AL  CONGRESO  DEL  PERÚ 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡Ciudadanos! 

Un  deber  sagrado  para  un  republicano  me  impo- 
ne la  agradable  necesidad  de  dar  cuenta  a  los  re- 
presentantes del  pueblo,  de  mi  administración.  El 
congreso  peruano  va  a  reunirse ,  y  yo  debo  devolver 
el  mando  de  la  república  que  me  había  confiado.  Así, 
parto  para  la  capital  de  Lima ;  pero  lleno  de  un  pro- 
fundo dolor,  pues  me  aparto  momentáneamente  de 
vuestra  patria,  que  es  la  patria  de  mi  corazón  y  de 
mi  nombre. 

¡Ciudadanos?  Vuestros  representantes  me  han 
hecho  confianzas  inmensas,  y  yo  me  glorío  con  la 
idea  de  poder  cumplirlas,  en  cuanto  dependa  de  mis 
facultades.  Seréis  reconocidos  como  una  nación  in- 
dependiente; recibiréis  la  constitución  más  liberal 
del  mundo;  vuestras  leyes  orgánicas  serán  dignas 
de  la  más  completa  civilización ;  el  Gran  Mariscal 
de  Ayacucho  está  a  la  cabeza  de  vuestros  negocios; 
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y  el  25  de  mayo  próximo  será  el  día  en  que  Bolivia 
sea. 

Yo  os  lo  prometo. 

Chuquisaca,  a  1'  de  enero  de  1826,  16". 

Simón  Bolívar 


A  LOS  PERUANOS 

SE  DESPIDE  DEL  PERÚ  PARA  ATENDER  A  LOS 
NEGOCIOS  Y  SUERTE  DE  COLOMBIA 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Peruanos ! 

Colombia  me  llama,  y  obedezco. 

Siento  al  partir  cuánto  os  amo,  porque  no  puedo 
desprenderme  de  vosotros  sin  tiernas  emociones 
de  dolor. 

Concebía  la  osadía  de  dejaros  obligados,  mas  yo 
cargo  con  el  honroso  peso  de  vuestra  munificencia. 
Desaparecen  mis  débiles  servicios  delante  de  los  mo- 
numentos que  la  generosidad  del  Perú  me  ha  con- 
sagrado; y  hasta  sus  recuerdos  irán  a  perderse  en 
la  inmensidad  de  vuestra  gratitud.  Me  habéis  ven- 
cido. 

No  me  aparto  de  vosotros:  os  queda  mi  amor  en 
€l  presidente  y  consejo  de  gobierno,  dignos  deposi- 
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tariofl  de  la  autoridad  suprema;  mi  confianza,  en 
los  magistrados  que  os  rigen;  mis  íntimos  pensa- 
mientos políticos  en  el  proyecto  de  constitución ;  y  la 
custodia  de  la  indepedencia  en  los  vencedores  de 
Ayacucho.  Los  legisladores  derramarán  el  año  próxi- 
mo todos  los  bienes  de  la  libertad  por  la  sabiduría 
de  sus  leyes.  Sólo  un  mal  debéis  temer:  os  ofrezco 
el  remedio.  Conservad  el  espanto  que  os  infunde  la 
tremenda  anarquía,  j  Terror  tan  generoso  será  vues- 
tra salud ! 

¡  Peruanos ! 

Tenéis  mil  derechos  a  mi  corazón ;  os  lo  dejo  para 
siempre.  Vuestros  bienes  y  vuestros  males  serán 
los  míos;  una  nuestra  suerte. 

Lima,  3  de  septiembre  de  1826,  16«. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

OFRECE   SUS   SERVICIOS   PARA   ACABAR  CON  LA 
DISCORDIA 

SIMÓN  bolívar. 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Colombianos ! 

El  grito  de  vuestra  discordia  penetró  mis  oídos 

Proclamas — 8 
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en  la  capital  del  Perú,  y  he  venido  a  traeros  una 
rama  de  olivo.  Aceptadla  como  arca  de  la  salud. 
¡Qué!  ¿faltan  ya  enemigos  a  Colombia?  ¿No  hay 
más  españoles  en  el  mundo  ?  Y  aun  cuando  la  tierra 
entera  fuera  nuestra  aliada,  debiéramos  permane- 
cer sumisos  esclavos  de  las  leyes  y  estrechados  por 
la  violencia  de  nuestro  amor. 

Os  ofrezco  de  nuevo  mis  servicios;  servicios  de 
un  hermano.  Yo  no  he  querido  saber  quién  ha  falta- 
do ;  mas  no  he  olvidado  jamás  que  sois  mis  hermanos 
de  sangre  y  mis  compañeros  de  armas.  Os  llevo  un 
ósculo  común,  y  dos  brazos  para  uniros  en  mi  seno; 
en  él  entrarán  hasta  el  profundo  de  mi  corazón,  gra- 
nadinos y  venezolanos,  justos  e  injustos:  todos  del 
ejército  libertador,  todos  ciudadanos  de  la  gran  re- 
pública. 

En  vuestra  contienda  no  hay  más  que  un  culpa- 
ble :  yo  lo  soy.  No  he  venido  a  tiempo.  Dos  repúbli- 
cas amigas,  hijas  de  nuestras  victorias,  me  han  re- 
tenido hechizado  con  inmensas  gratitudes  y  recom- 
pensas inmortales.  Yo  me  presento  para  víctima  de 
vuestro  sacrificio ;  descargad  sobre  mí  vuestros  gol- 
pes ;  me  serán  gratos  si  satisfacen  vuestros  enconos. 

¡  Colombianos !  Piso  el  suelo  de  la  patria ;  que  cese, 
pues,  el  escándalo  de  vuestros  ultrajes,  el  delito  de 
vuestra  desunión.  No  haya  más  Venezuela ;  no  haya 
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más  Cundinamarca ;   todos  seamos  colombianos;  o 
la  muerte  cubrirá  los  desiertos  que  deje  la  anarquía, 
Guayaquil,  13  de  septiembre  de  1826,  16«. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

CON  MOTIVO  DE  SU  VUELTA  Y  ENCARGARSE  DEL 
PODER  EJECUTIVO 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,   ETC. 

¡Colombianos! 

Cinco  años  hace  que  salí  de  esta  capital  para  mar- 
char a  la  cabeza  del  ejército  libertador,  desde  las 
riberas  del  Cauca  hasta  las  cumbres  argentinas  del 
Potosí.  Un  millón  de  colombianos,  dos  repúblicas 
hermanas  han  obtenido  la  indepedencia  a  la  sombra 
de  vuestras  bandera.^,  y  el  mundo  de  Colón  ha  de- 
jado de  ser  español.  Tal  ha  sido  nuestra  ausencia. 

Vuestros  males  me  han  llamado  a  Colombia :  ven- 
go lleno  de  celo  a  consagrarme  a  la  voluntad  nacio- 
nal ;  ella  será  mi  código,  porque  siendo  ella  el  sobe- 
rano, es  infalible. 

El  voto  nacional  me  ha  obligado  a  encargarme  del 
mando  supremo;  yo  lo  aborrezco  mortalmente,  pues 
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por  él  me  acusan  de  ambición  y  de  atentar  a  la  mo- 
narquía. ¡Qué!  ¿me  creen  tan  insensato  que  aspire 
a  descender?  ¿No  saben  que  el  destino  del  libertador 
es  más  sublime  que  el  trono? 

¡Colombianos!  Vuelvo  a  someterme  al  insoporta- 
ble peso  de  la  magistratura,  porque  en  los  momen- 
tos de  peligro  era  cobardía,  no  moderación,  ni  des- 
prendimiento ;  pero  no  contéis  conmigo,  sino  en  tan- 
to que  la  ley  o  el  pueblo  recuperen  la  soberanía.  Per- 
mitidme entonces  que  os  sirva  como  simple  soldado 
y  verdadero  republicano,  de  ciudadano  armado  en  de- 
fensa de  los  hermosos  trofeos  de  nuestras  victorias, 
vuestros  derechos. 

Palacio  de  gobierno  en  Bogotá,  23  de  noviembre 
de  1826,  16\ 

Simón  Bolívar 


A  LOS  VENEZOLANOS 

QUE  DETENGAN  LAS  ARMAS  PARRICIDAS 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Venezolanos ! 

Ya  se  ha  manchado  la  gloria  de  vuestros  bravos 
con  el  crimen  del  fratricidio.  ¿Era  ésta  la  corona 
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debida  a  vuestra  obra  de  virtud  y  valor?  No!  Alzad, 
pues,  vuestras  armas  parricidas ;  no  matéis  a  la  pa- 
tria. Escuchad  la  voz  de  vuestro  hermano  y  compa- 
ñero, antes  de  consumar  el  último  sacrificio  de  una 
sangre  escapada  a  los  tiranos,  que  el  cielo  reserva- 
ba para  conservar  la  república  de  los  héroes. 

¡Venezolanos!  Os  empeño  mi  palabra.  Os  ofrezco 
solemnemente  llamar  al  pueblo,  para  que  delibere 
con  calma  sobre  su  bienestar  y  su  propia  soberanía. 

Muy  pronto,  este  mismo  año,  seréis  consultados 
para  que  dierais  cuándo,  dónde  y  en  qué  términos  que- 
réis celebrar  la  grran  convención  nacional.  Alli  el 
pueblo  ejercerá  libremente  su  omnipotencia,  allí  de- 
cretará sus  leyes  fundamentales.  Tan  sólo  él  conoce 
su  bien  y  es  dueño  de  su  suerte;  pero  no  un  pode- 
roso, ni  un  partido,  ni  una  facción.  Nadie  sino  la 
mayoría  es  sdberana.  Es  un  tirano  el  que  se  pone  en 
lugrar  del  pueblo;  y  su  potestad,  usurpación. 

¡  Venezolanos !  Yo  marcho  hacia  vosotros  a  poner- 
me entre  vuestras  espadas  y  vuestros  pechos.  Quie- 
ro morir  antes  que  veros  en  la  ignominia,  que  es  to- 
davía peor  que  la  misma  tiranía;  y  contra  ésta  ¿qué 
no  hemos  sacrificado? 

¡Desgraciados  de  los  que  desoigan  mis  palabras 
y  falten  a  su  deber! 

Cuartel  general  libertador  en  Maracaibo,  16  de 
diciembre  de  1826,  16'.  Sitnón  Bolívar 
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A  LOS  COLOMBIANOS 

QUE  YA  NO  HAYA  GUERRA  CIVIL,  Y  QUE  NUNCA  SE 
RECUERDE  EL  AÑO  DE   1826. 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

I  Colombianos ! 

El  orden  y  la  ley  han  reintegrado  su  reino  celes- 
tial en  todos  los  ángulos  de  la  república.  La  asque- 
rosa y  sanguinaria  serpiente  de  la  discordia  huye 
espantada  del  Iris  de  Colombia.  Ya  no  hay  más 
enemigos  domésticos;  abrazos,  ósculos,  lágrimas  de 
gozo;  los  gritos  de  una  alegría  delirante  llenan  el 
corazón  de  la  patria :  ¡  Hoy  es  el  triunfo  de  la  paz ! 

¡Granadinos!  Vuestros  hermanos  de  Venezuela 
son  los  mismos  de  siempre:  conciudadanos,  compa- 
ñeros de  armas,  hijos  de  la  misma  suerte;  hermanos 
en  Cúcuta,  Niquitao,  Tinaquillo,  Bárbula,  Las  Trin- 
cheras, San  Mateo,  La  Victoria,  Carabobo,  Chire, 
Yagual,  Mucuritas,  Calabozo,  Queseras,  Boyacá,  Car- 
tagena, Maracaibo,  Puerto  Cabello,  Bombona,  Pi- 
chincha, Junín,  Ayacucho;  y  en  los  congresos  de 
Guayana,  Cúcuta  y  Bogotá;  todos  hermanos  en  los 
campos  de  la  gloria  y  en  los  consejos  de  la  sabiduría. 

¡  Venezolanos,  apúrenos,  maturinenses !  Cesó  el  do- 
minio del  mal.  Uno  de  vosotros  os  trae  un  bosque 
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de  olivos  para  que  celebremos  a  su  sombra  la  fiesta 
de  la  libertad,  de  la  paz  y  de  la  gloria.  Ahoguemos 
en  los  abismos  del  tiempo  el  año  de  26;  que  mil  si- 
glos lo  alejen  de  nosotros  y  que  se  pierda  para  siem- 
pre en  las  más  remotas  tinieblas.  Yo  no  he  sabido 
lo  que  ha  pasado. 

¡  Colombianos !  Olvidad  lo  que  sepáis  de  los  días  de 
dolor,  y  que  su  recuerdo  lo  borre  el  silencio. 

Cuartel  general  libertador  en  Puerto  Cabello,  3  de 
enero  de  1827,  17^ 

ISimón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

los  excita  a  salvar  la  república  de  la 
anarquía 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA.  ETC. 

¡Colombianos!- 

Vuestros  enemigos  amenazan  la  destrucción  de 
Colombia.  Mi  deber  es  salvarla. 

Catorce  años  há  que  estoy  a  vuestra  cabeza,  por 
la  voluntad  casi  unánime  del  pueblo.  En  todos  los 
períodos  de  gloria  y  prosperidad  para  la  república 
he  renunciado  el  mando  supremo  con  la  más  pura 
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sinceridad :  nada  he  deseado  tanto  como  desprender- 
me de  la  fuerza  pública,  instrumento  de  la  tiranía 
que  aborrezco  más  que  a  la  misma  ignominia.  Pero 
¿deberé  yo  abandonaros  en  la  hora  del  peligro? 
¿Será  ésta  la  conducta  de  un  soldado  y  de  un  ciu- 
dadano? ¡No,  colombianos!  Estoy  resuelto  a  arros- 
trarlo todo  por  que  la  anarquía  no  reemplace  a  la 
libertad,  y  la  rebeldía  a  la  constitución. 

Como  ciudadano,  libertador  y  presidente,  mi  deber 
me  impone  la  gloriosa  necesidad  de  sacrificarme  por 
vosotros.  Marcho,  pues,  hasta  los  confines  meridio- 
nales de  la  república,  a  exponer  mi  vida  y  mi  gloria 
por  libraros  de  los  pérfidos,  que  después  de  haber 
hollado  sus  deberes  más  sagrados  han  enarbolado  el 
estandarte  de  la  traición  para  invadir  los  departa- 
mentos más  leales  y  más  dignos  de  nuestra  pro- 
tección. 

¡Colombianos!  La  voluntad  nacional  está  oprimi- 
da por  los  nuevos  pretorianos  que  se  han  encargado 
de  dictar  la  ley  al  soberano  que  debieran  obedecer. 
Ellos  se  han  arrogado  el  derecho  supremo  de  la  na- 
ción; ellos  han  violado  todos  los  principios:  en  fin, 
las  tropas  que  fueron  colombianas,  auxiliares  del 
Perú,  han  vuelto  a  su  patria  a  establecer  un  gobierno 
nuevo  y  extraño  sobre  los  despojos  de  la  república, 
que  ultrajan  con  mayor  baldón  que  nuestros  antiguos 
opresores. 


bolívar,  torres  y  zea  llt 

¡  Colombianos !  Yo  apelo  a  vuestra  gloria  y  a  vues- 
tro patriotismo:  reunios  en  torno  del  pabellón  na- 
cional, que  ha  marchado  en  triunfo  desde  las  bocas 
del  Orinoco  hasta  las  cimas  del  Potosí;  queredlo,  y 
la  nación  salvará  su  libertad  y  pondrá  en  plena  in- 
dependencia a  la  voluntad  nacional  para  que  decida 
sobre  sus  destinos. 

La  gran  convención  es  el  grito  de  Colombia,  es  su 
más  urgente  necesidad.  El  congreso  la  convocará 
sin  duda,  y  en  sus  manos  depondré  el  bastón  y  la 
espada  que  la  república  me  ha  dado,  ya  como  presi- 
dente constitucional,  ya  como  autoridad  suprema 
extraordinaria  que  el  pueblo  me  ha  confiado.  Yo  no 
burlaré  las  esperanzas  de  la  patria.  Libertad,  glo- 
ria y  leyes  habíais  obtenido  contra  nuestros  antiguos 
enemigos;  libertad,  gloria  y  leyes  conservaremos  a 
despecho  de  la  monstruosa  anarquía. 

Cuartel  general  en  Caracas,  19  de  junio  de 
1827,  17'. 

Simón  Bolívar 


122  BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 

A  LOS  HIJOS  DE  CARTAGENA 

QUE  CON  LOS  CARTAGENEROS  COMENZÓ  LA  LIBERTAD 
DE  COLOMBIA 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Cartageneros ! 

La  recepción  que  me  habéis  hecho  ha  colmado  mi 
corazón  de  gozo.  Vuestras  benevolencias  se  han  ex- 
cedido en  demostraciones  del  más  puro  amor  para 
conmigo ;  yo  no  esperaba  tanto,  porque  no  me  debéis 
nada,  cuando  por  el  contrario  os  debo  todo.  Si  Cara- 
cas me  dio  la  vida,  vosotros  me  disteis  gloria;  con 
vosotros  empecé  la  libertad  de  Colombia:  el  valor 
de  Cartagena  y  Mompox  me  abrió  las  puertas  de 
Venezuela  el  año  de  1812.  Estos  motivos  de  grati- 
tud eran  suficientes  para  que  yo  os  profesara  la 
predilección  más  justa.  Pero  ahora  mismo  habéis 
querido  añadir  nuevos  lazos  a  mi  grata  amistad ;  en 
esta  época  de  maldición  y  de  crímenes  vuestra  leal- 
tad ha  servido  de  baluarte  contra  los  traidores  que 
amenazaban  cubrir  a  Colombia  de  ignominia:  vues- 
tra fuerte  ciudad  ha  salvado  la  patria :  vosotros  sois 
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SUS  libertadores;  algún  día  Colombia  os  dirá:  ¡Sal- 
ve Cartagena  redentora! 

Cuartel  general  libertador  en  Turbaco,  28  de  julio 
de  1827,  17'. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  CIUDADANOS  Y  SOLDADOS  DEL 
SUR  DE  COLOMBIA 

QUE  LA  PERFIDIA  DEL  GOBIERNO  DEL  PERÚ  HA  TRAS- 
PASADO LOS  LIMITES,  Y  QUE  LA  PRESENCIA  DEL  LI- 
BERTADOR EN  EL  SUR  SERA  LA  SEÑAL  DE  COMBATE 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,   ETC. 

¡Ciudadanos  y  soldados! 

La  perfidia  del  gobierno  del  Perú  ha  pasado  todos 
los  límites  y  hollado  todos  los  derechos  de  sus  ve- 
cinos de  Bolivia  y  de  Colombia.  Después  de  mil  ul- 
trajes, sufridos  con  una  paciencia  heroica,  nos  he- 
mos visto  al  fin  obligados  a  repeler  la  injusticia  con 
la  fuerza. 

Las  tropas  peruanas  se  han  introducido  en  el  co- 
razón de  Bolivia,  sin  previa  declaración  de  guerra 
y  sin  causa  para  ello.  Tan  abominable  conducta  nos 
dice  lo  que  debemos  esperar  de  un  gobierno  que  no 
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conoce  ni  las  leyes  de  las  naciones  ni  las  de  la  gra- 
titud, ni  siquiera  el  miramiento  que  se  debe  a  pue- 
blos amigos  y  hermanos.  Referiros  el  catálogo  de 
los  crímenes  del  gobierno  del  Perú,  sería  demasiado, 
y  vuestro  sufrimiento  no  podría  escucharlo  sin  un 
horrible  grito  de  venganza ;  pero  yo  no  quiero  exci- 
tar vuestra  indignación,  ni  avivar  vuestras  dolorcr- 
sas  heridas. 

Os  convido  solamente  a  armarnos  contra  esos 
miserables,  que  ya  han  violado  el  suelo  de  vuestra 
hija,  y  que  intentan  aún  profanar  el  seno  de  la  ma- 
dre de  los  héroes. 

Armaos  colombianos  del  sur.  Volad  a  la  frontera 

del  Perú,  y  esperad  allí  la  hora  de  la  vindicta.  Mi 

presencia  entre  vosotros  será  la  señal  de  combate» 

Bogotá,  3  de  julio  de  1828,  18'. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

QUE  EL  PUEBLO  REASUMIÓ  SU  SOBERANÍA  Y  REVIS- 
TIÓ AL  LIBERTADOR  DE  LA  AUTORIDAD  SUPREMA, 
QUE   DEVOLVERÁ   A   LA   REPRESENTACIÓN   NACIONAL 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Colombianos ! 

Las  voluntades  públicas  se  habían  expresado  enér- 
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gicamente  por  las  reformas  políticas  de  la  nación: 
el  cuerpo  legislativo  cedió  a  vuestros  votos,  mandan- 
do convocar  la  gran  convención,  para  que  los  repre- 
sentantes del  pueblo  cumplieran  con  sus  deseos,  cons- 
tituyendo la  república  conforme  a  nuestras  creen- 
cias, a  nuestras  inclinaciones  y  a  nuestras  necesida- 
des: nada  quería  el  pueblo  que  fuese  ajeno  de  su 
propia  esencia.  Las  esperanzas  de  todos  se  vieron, 
no  obstante,  burladas  en  la  gran  convención,  que  al 
fin  tuvo  que  disolverse,  porque,  dóciles  unos  a  las 
peticiones  de  la  mayoría,  se  empeñaban  otros  en 
dar  las  leyes  que  su  conciencia  o  sus  opiniones  les 
dictaban.  La  constitución  de  la  república  ya  no  tenía 
fuerza  de  ley  para  los  demás ;  porque  aun  la  misma 
convención  la  había  anulado,  decretando  unánime- 
mente la  urgencia  de  su  reforma.  Penetrado  el  pue- 
blo entonces  de  la  gravedad  de  los  males  que  rodea- 
ban su  existencia,  reasumió  la  parte  de  los  derechos 
que  había  delegado ;  y  usando  desde  luego  de  la  ple- 
nitud de  su  soberanía,  proveyó  por  sí  mismo  a  su 
seguridad  futura.  El  soberano  quiso  honrarme  con 
el  título  de  su  ministro,  y  me  autorizó,  además,  para 
que  ejecutara  sus  mandamientos.  Mi  carácter  de  pri- 
mer magistrado  me  impuso  la  obligación  de  obede- 
cerle y  servirle  aun  más  allá  de  lo  que  la  posibilidad 
me  permitiera.  No  he  podido  por  manera  alguna 
denegarme,  en  momento  tan  solemne,  al  cumplimien- 
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to  de  la  confianza  nacional;  de  esta  confianza  que 
me  oprime  con  una  gloria  inmensa,  aunque  al  mis- 
mo tiempo  me  anonada  haciéndome  aparecer  cual 
soy. 

¡  Colombianos !  Me  obligo  a  obedecer  estrictamente 
vuestros  legítimos  deseos:  protegeré  vuestra  sagra- 
da religión  como  la  fe  de  todos  los  colombianos  y 
el  código  de  los  buenos;  mandaré  haceros  justicia 
por  ser  la  primera  ley  de  la  naturaleza  y  la  garan- 
tía universal  de  los  ciudadanos.  Será  la  economía 
de  las  rentas  nacionales  el  cuidado  preferente  de 
vuestros  servidores ;  nos  esmeraremos  por  desempe- 
ñar las  obligaciones  de  Colombia  con  el  extranjero 
generoso.  Yo,  en  fin,  no  retendré  la  autoridad  su- 
prema sino  hasta  el  día  en  que  me  mandéis  devol- 
verla; y  si  antes  no  disponéis  otra  cosa,  convocaré 
dentro  de  un  año  la  representación  nacional. 

¡  Colombianos !  No  os  diré  nada  de  libertad ;  porque 
si  cumplo  mis  promesas,  seréis  más  que  libres,  seréis 
respetados:  además,  bajo  la  dictadura,  ¿quién  puede 
hablar  de  libertad?  ¡Compadezcámonos  mutuamente 
del  pueblo  que  obedece  y  del  hombre  que  manda 
solo ! 

Bogotá,  27  de  agosto  de  1828,  18'. 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  COLOMBIANOS 

DA  CUENTA  DE  QUE  EL  PERÚ  NO  CUMPLIÓ  EL  CONVE- 
NIO  DE   GIRÓN.   Y   QUE  SI   SE   HACE  NECESARIO  VOL- 
VERÁN A  LOS  CAMPOS  DE  BATALLA 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE   DE  COLOMBIA.  ETC. 

¡  Colombianos ! 

Después  de  la  pacificación  de  Pasto,  de  la  victo- 
ria de  Tarqui  y  del  convenio  de  Girón,  me  dirijo  a 
vosotros  para  felicitaros  por  el  término  que  han  te- 
nido las  jrrandes  crisis  que  agitaban  la  república. 
Tan  prósperos  acontecimientos  deben  prometernos 
esperanzas  lisonjeras,  bajo  la  augusta  representa- 
ción nacional,  que  se  ha  convocado  para  el  2  de  ene- 
ro. Ventilaréis  allí  todos  vuestros  derechos,  todos 
vuestros  intereses;  y  de  acuerdo  con  vosotros  mis- 
mos, daréis  un  nuevo  gobierno,  capaz  de  mantener 
la  libertad  y  la  indepedencia  de  Colombia;  pero  ne- 
cesitamos, pura  lograr  esta  dicha,  calma  en  las  pa- 
siones y  firmeza  en  los  combates. 

No  se  ha  cumplido  el  convenio  de  Girón  por  par- 
te del  Perú,  alegando  como  pretextos  nuevas  inju- 
rias de  Colombia.  Nos  veremos  obligados  a  emplear 
la  fuerza  para  conquistar  la  paz;  y  aunque  la  gloria 
sería  el  producto  de  nuevos  combates,  pospondré- 
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mos  todo  a  la  consecución  del  reposo  de  la  América, 
y  en  particular  de  los  pueblos  del  Sur,  cuyos  dolo- 
rosos y  crueles  sacrificios  han  servido  poderosa- 
mente para  repeler  la  invasión  del  enemigo. 

Reocuparemos  a  Guayaquil  únicamente  para  cum- 
plir con  los  preliminares  de  la  paz  concluidos  con  el 
Perú;  no  dispararemos  un  tiro  ni  aun  para  defen- 
dernos, sino  después  de  haber  agotado  todo  sufri- 
miento, y  de  haber  reclamado  en  vano  nuestros  in- 
contestables derechos.  Haremos  más:  expulsados 
<iue  sean  los  peruanos,  y  los  facciosos  de  Guayaquil, 
pediremos  la  paz  a  los  vencidos:  ésta  será  nuestra 
vindicta.  Tan  moderada  conducta  desmentirá  a  la  faz 
del  universo  esos  proyectos  de  conquistas  y  esa  in- 
mensa ambición  que  nos  suponen.  Y  si  después  de  es- 
ios  rasgos  de  noble  desinterés  y  desprendimiento  ab- 
soluto nos  combaten  todavía,  nos  calumnian  y  nos 
quieren  oprimir  con  la  opinión  del  mundo,  responde- 
remos en  los  campos  de  batalla  con  nuestro  valor, 
j  en  las  negociaciones  con  nuestros  derechos. 

¡  Colombianos !  Como  subdito  de  la  voluntad  nacio- 
nal, yo  no  hago  más  que  manifestar  la  intención  del 
pueblo  y  la  capacidad  del  ejército.  Justo  el  primero 
y  heroico  el  segundo,  contemos  con  la  victoria  y 
con  la  paz. 

Cuartel  general  en  Quito,  a  3  de  abril  de  1829,  19". 

Simón  Bolívar 
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A  LOS  COLOMBIANOS 

LOS  EXCITA  A   LA   UNION   PARA   QUE  NO  SEAN  LOS 
ASESINOS  DE  LA  PATRIA  Y  VERDUGOS  DE  SI  MISMOS 

SIMÓN  bolívar. 

UBERTADOR   PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,   ETC. 

¡Colombianos! 

Hoy  he  dejado  de  mandaros.  Veinte  años  há  que 
os  sirvo  en  calidad  de  soldado  y  magistrado.  En  este 
largo  período  hemos  reconquistado  la  patria,  liber- 
tado tres  repúblicas,  conjurado  muchas  guerras  ci- 
viles, y  cuatro  veces  he  devuelto  al  pueblo  su  omni- 
potencia, reuniendo  espontáneamente  cuatro  con- 
gresos constituyentes.  A  vuestras  virtudes,  valor  y 
patriotismo  se  deben  estos  servicios;  a  mí  la  gloria 
de  haberlos  dirigido.  El  congreso  constituyente,  que 
en  este  día  se  ha  instalado,  se  halla  encargado  por 
la  Providencia  de  dar  a  la  nación  las  instituciones 
que  ella  desea,  siguiendo  el  curso  de  las  circunstan- 
cias y  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Temiendo  que  se  me  considere  como  un  obstáculo 
para  asentar  la  república  sobre  la  verdadera  base 
de  su  felicidad,  yo  mismo  me  he  precipitado  de  la 
alta  magistratura  a  que  vuestra  bondad  me  había 
elevado. 

Proclama* — O 
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i  Colombianos !  He  sido  víctima  de  sospechas  igno- 
miniosas, sin  que  haya  podido  defenderme  la  pure- 
za de  mis  principios.  Los  mismos  que  aspiran  al 
mando  supremo  se  han  empeñado  en  arrancarme 
de  vuestros  corazones,  atribuyéndome  sus  propios 
sentimientos;  haciéndome  aparecer  autor  de  pro- 
yectos que  ellos  han  concebido;  representándome, 
en  fin,  con  aspiraciones  a  una  corona  que  ellos  me 
han  ofrecido  más  de  una  vez,  y  que  yo  he  rechazado 
con  la  indignación  del  más  fiero  republicano.  Nun- 
ca, nunca,  os  juro,  ha  manchado  mi  mente  la  ambi- 
ción de  un  reino,  que  mis  enemigos  han  forjado  arti- 
ficiosamente para  perderme  en  vuestra  opinión. 
Desengañaos,  colombianos,  mi  único  anhelo  ha  sido 
el  de  contribuir  a  vuestra  libertad  y  a  la  conserva- 
ción de  vuestro  reposo;  si  por  esto  he  sido  culpable, 
merezco  más  que  otro  vuestra  indignación.  No  escu- 
chéis, os  ruego,  la  vil  calumnia  y  la  torpe  codicia, 
que  por  todas  partes  agitan  la  discordia.  ¿Os  deja- 
réis deslumhrar  por  las  imposturas  de  mis  detracto- 
res? ¡Vosotros  no  sois  insensatos! 

¡Colombianos!  Acercaos  en  torno  del  congreso 
constituyente:  él  es  la  sabiduría  nacional,  la  espe- 
ranza legítima  de  los  pueblos  y  el  último  punto  de 
reunión  de  los  patriotas.  Penden  de  sus  decretos  so- 
beranos nuestras  vidas,  la  dicha  de  la  república  y  la 
gloria  colombiana.  Si  la  fatalidad  os  arrastrare  a 
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abandonarlo,  no  hay  más  salud  para  la  patria;  y 
vosotros  os  ahogaréis  en  el  océano  de  la  anarquía, 
dejando  por  herencia  a  vuestros  hijos  el  crimen,  la 
sangre  y  la  muerte.  Compatriotas:  escuchad  mi  úl- 
tima voz,  al  terminar  mi  carrera  política :  a  nombre 
de  Colombia  os  pido,  os  ruego  que  ¡>ermanezcáis 
unidos,  para  que  no  seáis  los  asesinos  de  la  patria 
y  vuestros  propios  verdugos. 

Bogotá,  20  de  enero  de  1830,  20'. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

OFRECE  TODAS  SUS  FACULTADES  PARA  COOPERAR  A 
LA  REUNIÓN  DE  LA  FAMILIA  COLOMBIANA 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR   PRESIDENTE   DE  COLOMBIA.   ETC. 

¡  Colombianos ! 

Ltíis  calamidades  públicas  que  han  reducido  a  Co- 
lombia al  estado  de  anarquía,  me  obligan  a  salir  del 
reposo  de  mi  retiro,  para  emplear  mis  servicios  co- 
mo ciudadano  y  como  soldado.  Muchos  de  vosotros 
me  llamáis  para  que  contribuya  a  librar  la  repú- 
blica de  la  disolución  espantosa  que  la  amenaza.  Yo 
os  prometo,  penetrado  de  la  más  pura  gratitud,  co- 
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rresponder  en  cuanto  dependa  de  mis  facultades  a 
la  confianza  con  que  me  honráis.  Oís  ofrezco  todas 
mis  fuerzas  para  cooperar  a  la  reunión  de  la  fami- 
lia colombiana,  ahora  sumergida  en  los  horrores  de 
la  guerra  civil.  Toca  a  vosotros,  para  salvarla,  reu- 
niros  en  torno  del  gobierno  que  el  peligro  común  ha 
puesto  a  vuestra  cabeza.  Olvidad,  os  ruego,  hasta 
vuestras  propias  pasiones;  pues  sin  este  heroico 
sacrificio,  Colombia  no  será  más ;  dejando  la  infaus- 
ta memoria  de  un  pueblo  frenético,  que  por  no  en- 
tenderse inmoló  su  gloria,  su  libertad,  su  existen- 
cia . . . !  j  Pero  no,  colombianos !  Vosotros  sois  dóci- 
les a  la  voz  de  la  religión  y  de  la  patria,  vosotros 
amáis  los  magistrados  y  las  leyes.  Vosotros  salvaréis 
a  Colombia. 

Cartagena,  18  de  septiembre  de  1830. 

Simón  Bolívar 


A  LOS  COLOMBIANOS 

ULTIMA  PROCLAMA.   SE  DESPIDE  PARA  SIEMPRE   Y 
PERDONA  A  SUS  ENEMIGOS 

SIMÓN  bolívar, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE  DE  COLOMBIA,  ETC. 

¡  Colombianos ! 

Habéis  presenciado  mis  esfuerzos  para  plantear 
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la  libertad  donde  reinaba  antes  la  tiranía.  He  tra- 
bajado con  desinterés,  abandonando  mi  fortuna  y 
aun  mi  tranquilidad.  Me  separé  del  mando  cuando 
me  persuadí  que  desconfiabais  de  mi  desprendimien- 
to. Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra  credulidad,  y 
hollaron  lo  que  es  más  sagrado:  mi  reputación  y  mi 
amor  a  la  libertad.  He  sido  víctima  de  mis  persegui- 
dores, que  me  han  conducido  a  las  puertas  del  sepul- 
cro. Yo  los  perdono. 

Al  desaparecer  de  en  medio  de  vosotros,  mi  cariño 
me  dice  que  debo  hacer  la  manifestación  de  mis 
últimos  deseos.  No  aspiro  a  otra  gloria  que  a  la  con- 
solidación de  Colombia.  Todos  debéis  trabajar  por 
el  bien  inestimable  de  la  unión :  los  pueblos,  obede- 
ciendo al  actual  gobierno  para  libertarse  de  la  anar- 
quía; los  ministros  del  Santuario,  dirigiendo  sus  ora- 
ciones al  cielo;  y  los  militares,  empleando  su  espada 
en  defender  las  garantías  sociales. 

¡Colombianos!  Mis  últimos  votos  son  por  la  feli- 
cididad  de  la  patria.  Si  mi  muerte  contribuye  a  que 
cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  unión,  yo  baja- 
ré tranquilo  al  sepulcro!! 

Hacienda  de  San  Pedro,  en  Santa  Marta,  10  de 
diciembre  de  1830,  20'. 

Simón  Bolívar 
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DELIRIO  SOBRE  EL  CHIMBORAZO 

Yo  venía  envuelto  con  el  manto  del  iris,  desde 
donde  paga  su  tributo  el  caudaloso  Orinoco  al  dios 
de  las  aguas.  Había  visitado  las  encantadas  fuentes 
amazónicas,  y  quise  subir  a  la  atalaya  deL  universo. 
Busqué  las  huellas  de  La  Condamine  y  Humboldt: 
seguílas  audaz;  nada  me  detuvo;  llegué  a  la  región 
glacial;  el  éter  sofocaba  mi  aliento.  Ninguna  planta 
humana  había  hollado  la  corona  diamantina  que  pu- 
so la  mano  del  Eterno  sobre  las  sienes  excelsas  del 
dominador  de  los  Andes.  Yo  me  dije:  este  manto 
de  iris,  que  me  ha  servido  de  estandarte,  ha  recorri- 
do, en  mis  manos,  regiones  infernales,  surcado  los 
ríos  y  los  mares  y  subido  sobre  los  hombros  de  los 
Andes ;  la  tierra  se  ha  allanado  a  los  pies  de  Colom- 
bia, y  el  tiempo  no  ha  podido  detener  la  marcha  de 
la  libertad.  Belona  ha  sido  humillada  por  el  res- 
plandor del  iris,  ¿y  no  podré  yo  trepar  sobre  los  ca- 
bellos canos  del  gigante  de  la  tierra?  ¡Sí  podré!  Y 
arrebatado  por  la  violencia  de  un  espíritu  descono- 
cido para  mí,  que  me  parecía  divino,  dejé  atrás  las 
huellas  de  Humboldt  empañando  los  cristales  eter- 
nos que  circuyen  el  Chimborazo.  Llego,  como  impul- 
sado por  el  genio  que  me  animaba  y  desfallezco  al 
tocar  con  mi  cabeza  la  copa  del  firmamento;  tenía 
a  mis  pies  los  umbrales  del  abismo. 
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Un  delirio  febril  embarga  mi  mente;  me  siento 
como  encendido  por  un  fuego  extraño  y  superior. 
Era  el  Dios  de  Colombia  que  me  poseía. 

De  repente  se  me  presenta  el  tiempo,  bajo  el  sem- 
blante venerable  de  un  viejo  cargado  con  los  despo- 
jos de  las  edades:  ceñudo,  inclinado,  calvo,  arru- 
gada la  tez,  una  hoz  en  la  mano . . . 

— "Yo  soy  el  padre  de  los  siglos;  soy  el  arcano  de 
la  fama  y  del  secreto;  mi  madre  fue  la  eternidad; 
los  límites  de  mi  imperio  los  señala  lo  infinito;  no 
hay  sepulcro  para  mí,  porque  soy  más  poderoso  que 
la  muerte;  miro  lo  pasado,  miro  lo  futuro,  y  por  mi 
mano  pasa  lo  presente.  ¿Por  qué  te  envaneces,  niño 
o  viejo,  hombre  o  héroe?  ¿Creéis  que  es  algo  vuestro 
universo,  que  levantaros  sobre  un  átomo  de  la  crea- 
ción es  elevaros?  ¿Pensáis  que  los  instantes  que  lla- 
máis siglos  pueden  servir  de  medida  a  mis  arcanos? 
¿Imagináis  que  habéis  visto  la  santa  verdad?  ¿Supo- 
néis locamente  que  vuestras  acciones  tienen  algún 
precio  a  mis  ojos?  Todo  es  menos  que  un  punto  en 
presencia  del  Infinito,  que  es  mi  hermano". 

Sobrecogido  de  "un  terror  sagrado,  ¿cómo,  ¡oh 
tiempo!  respondí,  no  ha  de  desvanecerse  el  mísero 
mortal  que  ha  subido  tan  alto?  He  pasado  a  todos 
los  hombres  en  fortuna,  porque  me  he  elevado  sobre 
la  cabeza  de  todos.  Yo  domino  la  tierra  con  mis 
plantas;  llego  al  Eterno  con  mis  manos;  siento  las 
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presiones  infernales  bullir  bajo  mis  pasos;  estoy 
mirando,  junto  a  mí,  rutilantes  astros,  los  soles  in- 
finitos ;  miro  sin  asombro  el  espacio  que  encierra  la 
materia,  y  en  tu  rostro  leo  la  historia  de  lo  pasado 
y  los  pensamientos  del  destino. 

— "Observa,  me  dijo,  aprende,  conserva  en  tu 
mente  lo  que  has  visto;  dibuja  a  los  ojos  de  tus  se- 
mejantes el  cuadro  del  universo  físico,  del  universo 
moral;  no  escondas  los  secretos  que  el  cielo  te  ha 
revelado ;  di  la  verdad  a  los  hombres ..." 

El  fantasma  desapareció. 

Absorto,  yerto,  quedé  exánime  largo  tiempo,  ten- 
dido sobre  aquel  inmenso  diamante  que  me  servía 
de  lecho.  Al  fin,  la  tremenda  voz  de  Colombia  me 
llama ;  ¡  resucito !  me  incorporo,  abro  con  mis  propias 
manos  los  pesados  párpados,  vuelvo  a  ser  hombre, 
y  escribo  mi  delirio. 


CAMILO  TORRE/ 


MEMORIAL  DE  AGRAVIOS  O  REPRESENTA- 
CIÓN DEL  CABILDO  DE  BOGOTÁ  A  LA  SUPRE- 
MA JUNTA  CENTRAL  DE  ESPAÑA 

Señor : 

Desde  el  feliz  momento  en  que  se  recibió  en  esta 
capital  la  noticia  de  la  augusta  instalación  de  esa 
suprema  junta  central,  en  representación  de  nuestro 
muy  amado  soberano  el  señor  don  Fernando  VII, 
y  que  se  comunicó  a  su  ayuntamiento  para  que  re- 
conociese este  centro  de  la  común  unión,  sin  dete- 
nerse un  solo  instante  en  investigaciones  que  pu- 
diesen interpretarse  en  un  sentido  menos  recto,  cum- 
plió con  este  sagrado  deber,  prestando  el  solemne 
juramento  que  ella  le  había  indicado;  aunque  ya 
sintió  profundamente  en  su  alma,  que,  cuando  se 
asociaban  en  la  representación  nacional  los  diputa- 
dos de  todas  las  provincias  de  España,  no  se  hiciese 
la  menor  mención,  ni  se  tuviesen  presentes  para 
nada  los  vastos  dominios  que  componen  el  imperio  de 
í'ernando  en  América,  y  que  tan  constantes,  tan  se- 
guras pruebas  de  su  leadtad  y  patriotismo  acababan 
de  dar  en  esta  crisis. 

Ni  faltó  quien  desde  entonces  propusiese  ya    si 
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sería  conveniente  hacer  esta  respetuosa  insinuación 
a  la  soberanía,  pidiendo  no  se  defraudase  a  este  rei- 
no de  concurrir  por  medio  de  sus  representantes, 
como  lo  habían  hecho  las  provincias  de  España,  a  la 
consolidación  del  gobierno,  y  a  que  resultase  un 
verdadero  cuerpo  nacional,  supuesto  que  las  Amé- 
ricas,  dignas,  por  otra  parte,  de  este  honor,  no  son 
menos  interesadas  en  el  bien  que  se  trata  de  hacer 
y  en  los  males  que  se  procuran  evitar ;  ni  menos  con- 
siderables en  la  balanza  de  la  monarquía,  cuyo  per- 
fecto equilibrio  sólo  puede  producir  las  ventajas  de 
la  nación.  Pero  se  acalló  este  sentimiento,  esperando 
a  mejor  tiempo,  y  el  cabildo  se  persuadió  de  que  la 
exclusión  de  diputados  de  América  sólo  debería 
atribuirse  a  la  urgencia  imperiosa  de  las  circuns- 
tancias, y  que  ellos  serían  llamados  bien  presto  a 
cooperar  con  sus  luces  y  sus  trabajos,  y,  si  era  me- 
nester, con  el  sacrificio  de  sus  vidas  y  sus  perso- 
nas, al  restablecimiento  de  la  monarquía,  a  la  resti- 
tución del  soberano,  a  la  reforma  de  los  abusos  que 
habían  oprimido  a  la  nación,  y  a  estrechar,  por 
medio  de  leyes  equitativas  y  benéficas,  los  vínculos 
de  fraternidad  y  amor  que  ya  reinaban  entre  el  pue- 
blo español  y  americano. 

No  nos  engañamos  en  nuestras  esperanzas,  ni  en 
las  promesas  que  ya  se  nos  habían  hecho  por  la 
junta  suprema  de  Sevilla,  en  varios  de  sus  papeles, 
y  principalmente  en  la  declaración  de  los  hechos- 
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que  habían  motivado  su  creación,  y  que  se  comunicó 
por  medio  de  sus  diputados  a  este  reino,  y  los  de- 
más de  América.  "Burlaremos,  decía,  las  iras  del 
usurpador,  reunidas  la  España  y  las  Américas  es- 
pañolas . . .  somos  todos  españoles :  seámoslo,  pues, 
verdaderamente  reunidos  en  la  defensa  de  la  reli- 
gión, del  rey  y  de  la  patria".  Vuestra  majestad  mis- 
ma añadió  poco  después  en  el  manifiesto  de  26  de 
octubre  de  1808:  "nuestras  relaciones  con  nuestras 
colonias,  serán  estrechadas  más  fraternalmente,  y, 
por  consiguiente,  más  útiles". 

En  efecto,  no  bien  se  hubo  desahogado  de  sus  pri- 
meros cuidados  la  suprema  junta  central,  cuando 
trató  del  negocio  importante  de  la  unión  de  las  Amé- 
ricas por  medio  de  sus  representantes,  previniendo 
al  consejo  de  Indias  le  consultase  lo  conveniente,  a 
fin  de  que  resultase  una  verdadera  representación  de 
estos  dominios  y  se  evitase  todo  inconveniente  que 
pudiera  destruirla  o  perjudicarla. 

En  consecuencia  de  lo  que  expuso  aquel  supremo 
tribunal,  se  expidió  la  real  orden  de  22  de  enero  del 
corriente  año  en  que,  considerando  vuestra  majes- 
tad que  los  vastos  y  preciosos  dominios  de  América 
no  son  colonias  o  factorías,  como  las  de  otras  na- 
ciones, sino  una  parte  esencial  e  integrante  de  la 
monarquía  española,  y  deseando  estrechar  de  un 
modo  indisoluble    los  sagrados    vínculos    que  unen 
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unos  y  otros  dominios,  como  asimismo  corresponder 
a  la  heroica  lealtad  y  patriotismo  de  que  acababan 
de  dar  tan  decisiva  prueba  en  la  coyuntura  más 
crítica  en  que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación  algu- 
na, declaró  que  los  reinos,  provincias  e  islas  que 
forman  los  referidos  dominios,  debían  tener  repre- 
sentación nacional  inmediatamente  a  su  real  per- 
sona, y  constituir  parte  de  la  junta  central  guber- 
nativa del  reino,  por  medio  de  sus  correspondientes 
diputados. 

No  es  explicable  el  gozo  que  causó  esta  soberana 
resolución  en  los  corazones  de  todos  los  individuos 
de  este  Ayuntamiento,  y  de  cuantos  desean  la  ver- 
dadera unión  y  fraternidad  entre  los  españoles  eu- 
ropeos y  americanos,  que  no  podrá  subsistir  nunca 
sino  sobre  las  bases  de  la  justicia  y  la  igualdad. 
América  y  España  son  dos  partes  integrantes  y 
constituyentes  de  la  monarquía  española,  y  bajo  este 
principio  y  el  de  sus  mutuos  y  comunes  intereses, 
jamás  podrá  haber  un  amor  sincero  y  fraterno  sino 
sobre  la  reciprocidad  e  igualdad  de  derechos.  Cual- 
quiera que  piense  de  otro  modo,  no  ama  a  su  patria, 
ni  desea  íntima  y  sinceramente  su  bien.  Por  lo  mis- 
mo, excluir  a  las  Américas  de  esta  representación,, 
sería,  a  más  de  hacerles  la  más  alta  injusticia,  en- 
gendrar sus  desconfianzas  y  sus  celos  y  enajenar 
para  siempre  sus  ánimos  de  esta  unión. 

El  cabildo  recibió,  pues,  en  esta  real  determina-- 
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ción  de  vuestra  majestad,  una  prenda  del  verdadero 
espíritu  que  hoy  anima  a  las  Españas,  y  deseo  sin- 
cero de  caminar  de  acuerdo  al  bien  común.  Si  el  go- 
bierno de  Inglaterra  hubiese  dado  este  paso  impor- 
tante, talvez  no  lloraría  hoy  la  separación  de  sus 
colonias;  pero  un  tono  de  orgullo  y  un  espíritu  de 
engreimiento  y  de  superioridad  le  hizo  perder  aque- 
llas ricas  posesiones,  que  no  entendían  cómo  era  que, 
siendo  vasallos  de  un  mismo  soberano,  partes  inte- 
grantes de  una  misma  monarquía,  y  enviando  todas 
las  demás  provincias  de  Inglaterra  sus  representan- 
tes al  cuerpo  legislativo  de  la  nación,  quisiese  éste 
dictarles  leyes  e  imponerles  contribuciones  que  no 
habían  sancionado  con  su  aprobación. 

Más  justa,  más  equitativa,  la  suprema  junta  cen- 
tral ha  llamado  a  las  Américas,  y  ha  conocido  esta 
verdad:  que  entre  iguales  el  tono  de  superioridad 
y  de  dominio  sólo  puede  servir  para  irritar  los  áni-^ 
mos,  para  disgustarlos  y  para  inducir  una  funesta 
separación. 

Pero  en  medio  del  justo  placer  que  ha  causado  esta 
real  orden,  el  Ayuntamiento  de  la  capital  del  Nuevo< 
Reino  de  Granada  no  ha  podido  ver  sin  un  profundo 
dolor  que,  cuando  de  las  provincias  de  España,  aun 
las  de  menos  consideración,  se  han  enviado  dos  vo-^ 
cales  a  la  suprema  junta  central,  para  los  vastos, 
ricos  y  populosos  dominios  de  América,  sólo  se  pida 
un  diputado  a  cada  uno  de  sus  reinos  y  capitanías. 
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generales,  de  modo  que  resulte  una  tan  notable  di- 
ferencia como  la  que  va  de  nueve  a  treinta  y  seis. 

Acaso  antes  de  proceder  a  otra  cosa,  se  habría  re- 
clamado a  vuestra  majestad  sobre  este  particular; 
pero  las  Américas,  y  principalmente  este  reino,  no 
han  querido  dar  la  menor  desconfianza  a  la  nación 
en  tiempos  tan  calamitosos  y  desgraciados,  y  antes 
sí  llevar  hasta  el  último  punto  su  deferencia;  y  re- 
servando todavía  a  mejor  ocasión  cuanto  le  ocurría 
en  esta  materia,  pensó  sólo  en  poner  en  ejecución 
lo  que  le  correspondía,  en  cuanto  al  nombramiento 
de  diputados.  Lo  hizo ;  pero  al  mismo  tiempo,  y  des- 
pués de  haber  dado  este  sincero  testimonio  de  ad- 
hesión, de  benevolencia  y  amor  a  la  Península,  ex- 
tendió el  acta,  que  acompaña  a  vuestra  majestad. 

En  ella  se  acordó  que,  pareciendo  ya  oportuna  la 
reclamación  meditada  desde  el  principio,  se  hiciese 
presente  a  vuestra  majestad  por  el  cabildo,  como  el 
primer  Ayuntamiento  del  reino,  lo  que  se  acaba  de 
expresar  en  orden  al  número  y  nombramiento  de 
diputados,  dirigiéndola  por  el  conducto  de  vuestro 
virrey,  o  inmediatamente  por  sí  mismo,  si  lo  creyese 
del  caso,  y  a  reserva  de  especificarlo  también  en  el 
poder  e  instrucciones  que  se  den  al  diputado. 

Todavía,  sin  embargo,  el  cabildo  ha  diferido  este 
paso  hasta  que  se  verificase,  como  se  ha  verificado, 
la  última  elección  y  sorteo  de  aquel  representante, 
y  cuando  ha  visto  que  se  trata  ya  tan  seriamente  de 
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la  reforma  del  gobierno  y  del  establecimiento  de  las 
cortes,  que  se  deben  componer  de  toda  la  nación, 
según  su  primitivo  instituto,  su  objeto  y  su  fin. 

Vuestra  majestad  misma  ha  convidado  a  todos 
los  hombres  instruidos  de  ella  para  que  le  comuni- 
quen sus  luces,  en  los  puntos  de  reforma  que  pue- 
dan conducir  a  su  bien,  y  en  los  medios  importantes 
de  lograr  el  establecimiento  de  un  gobierno  justo 
y  equitativo,  fundado  sobre  bases  sólidas  y  perma- 
nentes, y  que  no  pueda  turbar  un  poder  arbitrario. 
Pero  en  esta  grande  obra  ¿no  deberán  tomar  una 
parte  muy  principal  las  Américas?  ¿No  se  trata  de 
su  bien  igualmente  que  del  de  España?  Y  los  males 
que  han  padecido  ¿no  son  talvez  mayores  en  la  dis- 
tancia del  soberano,  y  entregadas  a  los  caprichos  de 
un  poder  sin  límites? 

Si  el  cabildo,  pues,  hace  ver  a  vuestra  majestad 
la  necesidad  de  que  en  materia  de  representación, 
así  en  la  junta  central  como  en  las  cortes  generales, 
no  debe  haber  la  menor  diferencia  entre  América 
y  España,  ha  cumplido  con  un  deber  sagrado  que 
le  impone  la  calidad  de  órgano  del  público,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  la  soberana  voluntad  de  vuestra  ma- 
jestad. 

No,  no  es  ya  un  punto  cuestionable  si  las  Américas 
deban  tener  parte  en  la  representación  nacional;  y 
esta  duda  sería  tan  injuriosa  para  ellas,  como  lo 
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reputarían  las  provincias  de  España,  aun  las  de  me- 
nor condición,  si  se  versase  acerca  de  ellas,  ¿Qué 
imperio  tiene  la  industriosa  Cataluña  sobre  la  Ga- 
licia; ni  cuál  pueden  ostentar  ésta  y  otras  populosas 
provincias  sobre  la  Navarra?  El  centro  mismo  de  la 
monarquía,  y  la  residencia  de  sus  primeras  auto- 
ridades, ¿  qué  derecho  tiene,  por  sola  esta  razón,  para 
dar  leyes  con  exclusión  de  las  demás?  Desaparezca, 
pues,  toda  desigualdad  y  superioridad  de  unas  res- 
pecto de  otras.  Todas  son  partes  constituyentes  de 
un  cuerpo  político  que  recibe  de  ellas  el  vigor,  la 
vida. 

Pero  ¿cuál  ha  sido  el  principio  que  ha  dirigido  a 
la  España,  y  que  debe  gobernar  a  las  Américas  en 
su  representación?  No  la  mayor  o  menor  extensión 
de  sus  provincias,  porque  entonces  la  pequeña  Mur- 
cia, Jaén,  Navarra,  Asturias  y  Vizcaya,  no  habrían 
enviado  dos  diputados  a  la  suprema  junta  central. 
No  su  población,  porque  entonces  estos  mismos 
reinos,  y  otros  de  igual  número  de  habitantes  no  ha- 
brían aspirado  a  aquel  honor,  en  la  misma  propor- 
ción que  Galicia,  Aragón  y  Cataluña.  No  sus  rique- 
zas o  su  ilustración,  porque  entonces  las  Castillas, 
centro  de  la  grandeza,  de  las  autoridades,  de  los  pri- 
meros tribunales  y  establecimientos  literarios  del 
reino,  habrían  tenido,  en  esta  parte,  una  decidida 
preferencia.  No,  en  fin,  la  reunión  en  un  solo  conti- 
nente, porque  Mallorca,  Ibiza  y  Menorca  están  se- 
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paradas  de  él,  y  su  extensión,  riqueza  y  población 
apenas  pueden  compararse  con  la  de  los  menores  rei- 
nos de  España.  Luego,  la  razón  única  y  decisiva  de 
esta  igualdad  es  la  calidad  de  provincias,  tan  inde- 
pendientes unas  de  otras  y  tan  considerables,  cuan- 
do se  trata  de  representación  nacional,  como  cual- 
quiera de  las  más  dilatadas,  ricas  y  florecientes. 

Establecer,  pues,  una  diferencia  en  esta  parte, 
entre  América  y  España,  sería  destruir  el  concepto 
de  provincias  independientes  y  de  partes  esenciales 
y  constituyentes  de  la  monarquía,  y  sería  suponer 
un  principio  de  degradación. 

Las  Américas,  señor,  no  están  compuestas  de  ex- 
tranjeros a  la  nación  española.  Somos  hijos,  somos 
descendientes  de  los  que  han  derramado  su  sangre 
por  adquirir  estos  nuevos  dominios  a  la  corona  de 
España;  de  los  que  han  extendido  sus  límites  y  le 
han  dado  en  la  balanza  política  de  la  Europa  una 
representación  que  por  sí  sola  no  podía  tener.  Los 
naturales,  conquistados  y  sujetos  hoy  al  dominio  es- 
pañol, son  muy  pocos,  o  son  nada,  en  comparación 
de  los  hijos  de  europeos  que  hoy  pueblan  estas  ricas 
posesiones.  La  continua  emigración  de  España  en 
tres  siglos  que  han  pasado  desde  el  descubrimiento 
de  la  América ;  la  provisión  de  casi  todos  sus  oficios 
y  empleos  en  españoles  europeos,  que  han  venido 
a  establecerse  sucesivamente,  y  que  han  dejado  en 
ellas  sus  hijos  y  su  posteridad;  las  ventajas  del  co- 
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mercio  y  de  los  ricos  dones  que  aquí  ofrece  la  na- 
turaleza, han  sido  otras  tantas  fuentes  perpetuas 
y  el  origen  de  nuestra  población.  Así,  no  hay  que 
engañarnos  en  esta  parte.  Tan  españoles  somos  como 
los  descendientes  de  don  Pelayo,  y  tan  acreedores 
por  esta  razón  a  las  distinciones,  privilegios  y  pre- 
rrogativas del  resto  de  la  nación,  como  los  que,  sa- 
lidos de  las  montañas,  expelieron  a  los  moros  y  po- 
blaron sucesivamente  la  Península;  con  esta  dife- 
rencia, si  hay  alguna:  que  nuestros  padres,  como  se 
ha  dicho,  por  medio  de  indecibles  trabajos  y  fatigas 
descubrieron,  conquistaron  y  poblaron  para  España 
este  Nuevo  Mundo. 

Seguramente  que  no  dejarían  ellos  por  herencia 
a  sus  hijos  una  distinción  odiosa  entre  españoles  y 
americanos;  sino  que,  antes  bien,  creerían  que  con 
su  sangre  habían  adquirido  un  derecho  eterno  al 
reconocimiento,  o  por  lo  menos  a  la  perpetua  igual- 
dad con  sus  compatriotas.  De  aquí  es  que  las  leyes 
del  código  municipal  han  honrado  con  tan  distin- 
guidos privilegios  a  los  descendientes  de  los  prime- 
ros descubridores  y  pobladores,  declarándoles,  en- 
tre otras  cosas,  todas  las  honras  y  preeminencias 
que  tienen  y  gozan  los  hijosdalgo  y  caballeros  de 
los  reinos  de  Castilla,  según  fueros,  leyes  y  cos- 
tumbres de  España. 

En  este  concepto  hemos  estado  y  estaremos  siem- 
pre los  americanos ;  y  los  mismos  españoles  no  cree- 
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rán  que  con  haber  trasplantado  sus  hijos  a  estos  paí- 
ses, los  han  hecho  de  peor  condición  que  sus  padres. 
Desgraciados  de  ellos  si  sólo  la  mudanza  accidental 
de  domicilio  les  hubiere  de  producir  un  patrimonio 
de  ignominia!  Cuando  los  conquistadores  estuvieron 
mezclados  con  los  vencidos,  no  cree  el  Ayuntamien- 
to que  se  hubiesen  degradado,  porque  nadie  ha  di- 
cho (lue  el  fenicio,  el  cartaginés,  el  romano,  el  godo, 
vándalo,  suevo,  alano,  y  el  habitador  de  la  Maurita- 
nia, que  sucesivamente  han  poblado  las  Españas,  y 
que  se  han  mezclado  con  los  indígenas  o  naturales 
del  país,  han  quitado  a  sus  descendientes  el  dere- 
cho de  representar  con  igualdad  en  la  nación. 

Pero  volvamos  los  ojos  a  otras  consideraciones 
que  acaso  harán  parecer  los  reinos  de  América,  y 
principalmente  éste,  más  de  lo  que  hase  creído  hasta 
aquí.  La  diferencia  de  las  provincias,  en  orden  al 
número  de  diputados  en  el  cuerpo  legislativo,  o  en 
la  asamblea  nacional  de  un  pueblo,  no  puede  tomar- 
se de  otra  parte,  como  decíamos  antes,  que  de  su 
población,  extensión  de  su  territorio,  riqueza  del  país, 
importancia  política  que  su  situación  le  dé  en  el 
resto  de  la  nación,  o,  en  fin,  de  la  ilustración  de  sus 
moradores.  ¿Pero  quién  podrá  negar  todas  o  casi 
todas  estas  brillantes  cualidades  de  preferencia  a 
las  Américas,  respecto  de  las  provincias  de  España? 
Sin  embargo,  nosotros  nos  contraeremos  a  este  reino. 

Población.  La  más  numerosa  de  aquélla  es  la  de 
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Galicia;  y  con  todo,  sólo  asciende  a  un  millón  tres- 
cientas cuarenta  y  cinco  mil  ochocientas  tres  almas, 
aunque  tablas  hay  que  sólo  le  dan  en  1804  un  mi- 
llón ciento  cuarenta  y  dos  mil  seiscientas  treinta; 
pero  sea  millón  y  medio  de  almas.  Cataluña  tenía 
en  aquel  año  ochocientas  cincuenta  y  ocho  mil.  Va- 
lencia, ochocientas  veinticinco  mil.  Estos  son  los  rei- 
nos más  poblados  de  la  Península.  Pues  el  de  la 
Nueva  Granada  pasa,  según  los  cómputos  más  mo- 
derados, de  dos  millones  de  almas. 

Su  extensión  es  de  sesenta  y  siete  mil  doscientas 
leguas  cuadradas,  de  seis  mil  seiscientas  diez  varas 
castellanas.  Toda  España  no  tiene  sino  quince  mil 
setecientas,  como  se  puede  ver  en  El  Mercurio  de 
enero  de  1803,  o,  cuando  más,  diez  y  nueve  mil  cua- 
trocientas setenta  y  una,  según  los  cálculos  más 
altos.  Resulta,  pues,  que  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
tiene  por  su  extensión  tres  o  cuatro  tantos  de  toda 
España. 

En  esta  prodigiosa  extensión  comprende  vintidós 
gobiernos  o  corregimientos  de  provisión  real,  que 
todos  ellos  son  otras  tantas  provincias,  sin  contar, 
talvez,  algunos  otros  pequeños;  tiene  más  de  seten- 
ta, entre  villas  y  ciudades,  omitiendo  las  arruina- 
das ;  de  novecientos  a  mil  lugares ;  siete  u  ocho  obis- 
pados, si  está  erigido,  como  se  dice,  el  de  la  provin- 
cia de  Antioquia,  aunque  no  todos  ellos  pertenecen 
a  esta  iglesia  metropolitana,  por  el  desorden  y  nin- 
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guna  conformidad  de  las  demarcaciones  políticas 
con  las  eclesiásticas;  y  podría  haber  tres  o  cuatro 
más,  como  lo  han  representado  muchas  veces  los 
virreyes  al  ministerio,  si  la  rapacidad  de  un  gobierno 
destructor  hubiese  pensado  en  otra  cosa  que  en  apro- 
vecharse de  los  diezmos,  con  los  títulos  de  novenos 
reales,  primeros  y  segundos,  vacantes  mayores  y 
menores,  medias  anatas,  anualidades,  subsidio  ecle- 
siástico, y  otras  voces  inventadas  de  la  codicia,  para 
destruir  el  santuario  y  los  pueblos. 

En  cuanto  a  la  riqueza  de  este  país,  y  en  general 
de  los  de  América,  el  cabildo  se  contenta  con  apelar 
a  los  últimos  testimonios  que  nos  ha  dado  la  misma 
metrópoli.  Ya  hemos  citado  la  declaración  de  la  su- 
prema junta  de  Sevilla,  su  fecha  en  17  de  junio  de 
1808.  En  ella  pide  a  las  Américas:  "la  sostengan 
con  cuanto  abunda  su  fértil  suelo,  tan  privilegiado 
por  la  naturaleza".  En  otro  papel  igual  que  parece 
publicado  en  Valencia,  bajo  el  título  de  Manifesta- 
ción política,  se  llama  a  las  Américas  "el  patrimo- 
nio de  la  España  y  de  la  Europa  toda".  "La  España 
y  la  América  (dice  vuestra  majestad  en  la  circular 
de  enero  del  corriente,  a  todos  los  virreyes  y  capita- 
nes generales)  contribuyen  mutuamente  a  su  felici- 
dad". En  fin,  ¿quién  hay  que  no  conozca  la  impor- 
tancia de  las  Américas  por  sus  riquezas?  ¿De  dónde 
han  manado  esos  ríos  de  oro  y  de  plata  que,  por  la 
pésima  administración  del  gobierno,  han  pasado  por 
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las  manos  de  sus  poseedores,  sin  dejarles  otra  cosa 
que  el  triste  recuerdo  de  lo  que  han  podido  ser  con 
los  medios  poderosos  que  puso  la  Providencia  a  su 
disposición,  pero  de  que  no  han  sabido  aprovechar? 
Inglaterra,  Holanda,  Francia,  Europa  toda,  ha  sido 
dueña  de  nuestras  riquezas,  mientras  España,  con- 
tribuyendo al  engrandecimiento  de  los  ajenos  esta- 
dos, se  consumía  en  su  propia  abundancia.  Semejan- 
te al  Tántalo  de  la  fábula,  la  han  rodeado  por  todas 
partes  los  bienes  y  las  comodidades ;  pero  ella,  siem- 
pre sedienta,  ha  visto  huir  de  sus  labios  torrentes 
inagotables  que  iban  a  fecundizar  pueblos  más  in- 
dustriosos, mejor  gobernados,  más  instruidos,  me- 
nos opresores  y  más  liberales.  Potosí,  Chocó,  y  tú, 
suelo  argentífero  de  Méjico,  vuestros  preciosos  me- 
tales, sin  hacer  rico  al  español,  ni  dejar  nada  en  las 
manos  del  americano  que  os  labró,  han  ido  a  enso- 
berbecer al  orgulloso  europeo,  y  a  sepultarse  en  la 
China,  en  el  Japón  y  en  el  Indostán.  ¡Oh!  ¡Si  lle- 
gase el  día  tan  deseado  de  esta  regeneración  feliz, 
que  ya  nos  anuncia  vuestra  majestad !  ¡ Oh !  ¡Si  este 
gobierno  comenzase  por  establecerse  sobre  las  bases 
de  la  justicia  y  de  la  igualdad!  ¡Oh!  ¡Si  se  enten- 
diese, como  lleva  dicho  y  repite  el  Ayuntamiento, 
que  ellas  no  existirán  jamás  mientras  quiera  cons- 
tituirse una  odiosa  diferencia  entre  América  y  Es- 
paña! 

Pero  no  son  las  riquezas  precarias  de  los  metales 
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las  que  hacen  estimables  las  Américas  y  las  que  las 
constituyen  en  un  grado  eminente  sobre  toda  la 
Europa.  Su  suelo  fecundo  en  producciones  natura- 
les que  no  podrá  agotar  la  extracción  y  que  aumen- 
tará sucesivamente,  a  proporción  de  los  brazos  que 
lo  cultiven:  su  templado  y  vario  clima,  donde  la  na- 
turaleza ha  querido  domiciliar  cuantos  bienes  repar- 
tió, talvez  con  escasa  mano,  en  los  demás;  hé  aquí 
ventajas  indisputables  que  constituirán  a  la  Amé- 
rica el  granero,  el  reservatorio  y  el  verdadero  pa- 
trimonio de  la  Europa  entera.  Las  producciones  del 
Nuevo  Mundo  se  han  hecho  de  primera  necesidad 
en  el  antiguo,  que  no  podrá  subsistir  ya  sin  ellas; 
y  este  reino  generalmente,  después  de  su  oro,  su 
plata  y  todos  los  metales,  con  la  exclusiva  posesión 
de  alguno,  después  de  sus  perlas  y  piedras  precio- 
sas, de  sus  bálsamos,  de  sus  resinas,  de  la  preciosa 
quina  de  que  también  es  propietario  absoluto,  abun- 
da de  todas  las  comodidades  de  la  vida,  y  tiene  el 
cacao,  el  añil,  el  algodón,  el  café,  el  tabaco,  el  azú- 
car, la  zarzaparrilla,  los  palos,  las  maderas,  los  tin- 
tes, con  todos  ios  frutos  comunes  y  conocidos  de 
otros  países. 

Mas  ¿para  qué  esta  larga  nomenclatura,  ni  una 
enumeración  prolija  de  los  bienes  que  posee  este 
reino  y  de  que  no  ha  sabido  aprovecharse  la  mez- 
quina y  avara  política  de  su  gobierno?  ¿Acaso  po- 
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drán  compararse  con  él  los  otros  de  América,  ni  los 
mismos   Estados  Unidos,  cuya  asombrosa  prospe-  i 

ridad  sorprende,  aunque  una  potencia  todavía  nue- 
va? No,  España  no  creerá  jamás  que  por  razón  de 
las  riquezas  de  sus  provincias,  pueda  llamar  dos 
representantes  de  cada  una  de  ellas  a  la  suprema 
junta  central,  y  que  el  nuevo  y  soberbio  Reino  de 
Granada  no  sea  acreedor  sino  a  la  mitad  de  este 
honor. 

Su  situación  local,  dominando  dos  mares,  el  océa- 
no Atlántico  y  el  Pacífico;  dueño  del  Istmo,  que 
algún  día  talvez  les  dará  comunicación,  y  en  donde 
vendrán  a  encontrarse  las  naves  del  oriente  y  del 
ocaso;  con  puertos  en  que  puede  recibir  las  produc- 
ciones del  norte  y  mediodía;  ríos  navegables  y  que 
lo  pueden  ser;  gente  industriosa,  hábil  y  dotada 
por  la  naturaleza  de  los  más  ricos  dones  del  ingenio 
y  la  imaginación :  sí,  esta  situación  feliz,  que  parece 
inventada  por  una  fantasía  que  exaltó  el  amor  de 
la  patria,  con  todas  las  proporciones  que  ya  se  han 
dicho,  con  una  numerosa  población,  territorio  in- 
menso, riquezas  naturales  y  que  pueden  dar  fomen- 
to a  un  vasto  comercio;  todo  constituye  al  Nuevo 
Reino  de  Granada,  digno  de  ocupar  uno  de  los  pri- 
meros y  más  brillantes  lugares  en  la  escala  de  las 
provincias  de  España,  y  de  que  se  gloríe  ella  de  lla- 
mar integrante  al  que  sin  su  dependencia  sería  un 
estado  poderoso  en  el  mundo. 
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En  cuanto  a  la  ilustración,  la  América  no  tiene 
la  vanidad  de  creerse  superior  ni  aun  igual  a  las 
provincias  de  España.  Gracias  a  un  gobierno  despó- 
tico, enemigo  de  las  luces,  ella  no  podía  esperar 
hacer  rápidos  progresos  en  los  conocimientos  hu- 
manos, cuando  no  se  trataba  de  otra  cosa  que  de 
poner  trabas  al  entendimiento.  La  imprenta,  el  ve- 
hículo de  las  luces  y  el  conductor  más  seguro  que 
las  puede  difundir,  ha  estado  más  severamente  pro- 
hibido en  América  que  en  ninguna  otra  parte.  Nues- 
tros estudios  de  filosofía  se  han  reducido  a  una  jer- 
ga metafísica,  por  los  autores  más  oscuros  y  más 
despreciables  que  se  conocen.  De  aquí  nuestra  ver- 
gonzosa ignorancia  en  las  ricas  preciosidades  que 
nos  rodean  y  en  su  aplicación  a  los  usos  más  comu- 
nes de  la  vida.  No  há  muchos  años  que  ha  visto  este 
reino,  con  asombro  de  la  razón,  suprimirse  las  cá- 
tedras de  derecho  natural  y  de  gentes,  porque  su 
estudio  se  creyó  perjudicial.  ¡Perjudicial  el  estu- 
dio de  las  primeras  reglas  de  la  moral  que  grabó 
Dios  en  el  corazón  del  hombre!  ¡Perjudicial  el  estu- 
dio que  le  enseña  sus  obligaciones  para  con  aquella 
primera  causa  como  autor  de  su  ser,  para  consigo 
mismo,  para  con  su  patria  y  para  con  sus  semejan- 
tes! ¡Bárbara  crueldad  del  despotismo,  enemigo  de 
Dios  y  de  los  hombres,  y  que  sólo  aspira  a  tener  a 
éstos  como  manada  de  siervos  viles,  destinados  a 
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satisfacer  su  orgullo,  sus  caprichos,  su  ambición  y 
sus  pasiones! 

Estos  son  los  fomentos  que  han  recibido  las  Amé- 
ricas  para  su  ilustración,  y  tales  son  los  frutos  que 
se  deben  esperar  de  las  cadenas  y  del  despotismo. 
"Pugnan  siempre  los  tiranos  (dice  una  ley  de  par- 
tida), que  los  de  su  señorío  sean  necios  e  medrosos, 
porque  cuando  tales  fuesen,  non  osarían  levantarse 
contra  ellos,  ni  contrastar  sus  voluntades". 

Pero  qué  mucho,  si  España  misma  se  queja  hoy 
de  estos  males.  "Proyectos  (dice  vuestra  majestad 
convidando  a  los  instruidos  de  la  nación  para  que  le 
comuniquen  sus  luces,  en  el  manifiesto  antes  cita- 
do), proyectos  para  mejorar  la  educación  pública, 
tan  atrasada  entre  nosotros".  "Reformas  necesarias 
(vuelve  a  decir  en  su  real  orden  de  22  de  mayo  del 
corriente)  en  el  sistema  de  instrucción  y  educación 
pública".  En  efecto,  no  hay  hombre  medianamente 
instruido  y  capaz  de  comparar  los  adelantamientos 
de  las  otras  naciones  con  España,  que  no  conozca 
estos  atrasos,  por  más  que  la  vil  adulación  haya  que- 
rido alguna  vez  ponderar  conocimientos  que  no  te- 
nemos. 

Mas  no  está  lejos  de  reformar  su  error  el  que  lo 
conoce,  y  se  puede  decir  que  tiene  andada  la  mitad 
el  que  lo  desea.  Estos  no  son  defectos  de  la  nación, 
cuyo  genio  y  cuya  disposición  para  las  ciencias  es- 
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tan  conocida.  Son  males  de  un  gobierno  despótico  y 
arbitrario  que  funda  su  existencia  y  su  poder  en  la 
opresión  y  en  la  ignorancia.  ¡Con  cuánta  gloria  y 
con  qué  esplendor  renacerá  hoy  España  en  el  mundo 
científico  y  literario,  no  menos  que  en  el  político ! 

Pero  el  Ayuntamiento  se  distrae  y,  conducido  de 
estas  ideas  lisonjeras,  pierde  el  hilo  de  su  discurso. 
No  es  éste  el  punto  del  día.  Lo  que  hoy  quiere,  lo 
que  hoy  pide  este  cuerpo  es  que  no  por  la  escasez 
de  luces  que  puedan  llevar  los  diputados  de  América, 
se  les  excluya  de  una  igual  representación.  Es  ver- 
dad que  ellos  no  podrán  competir  con  sus  colegas 
los  europeos  en  los  profundos  misterios  de  la  polí- 
tica; pero  a  lo  menos  llevarán  conocimientos  prác- 
ticos del  país,  que  éstos  no  pueden  tener.  Cada  día 
se  ven  en  las  Américas  los  errores  más  monstruo- 
eos  y  perjudiciales  por  falta  de  estos  conocimientos. 
Sin  ellos,  un  gobierno  a  dos  y  tres  mil  leguas  de  dis- 
tancia, separado  por  un  ancho  mar,  es  preciso  que 
vacile,  y  que,  guiado  por  principios  inadaptables 
en  la  enorme  diferencia  de  las  circunstancias,  pro- 
duzca verdaderos  y  más  funestos  males  que  los  que 
intenta  remediar.  Semejante  al  médico  que  cura  sin 
conocimiento  y  sin  presencia  del  enfermo,  en  lugar 
del  antídoto  propinará  el  veneno,  y  en  vez  de  la  sa- 
lud le  acarreará  la  muerte. 

En  vano  se  diría  que  las  noticias  adquiridas  por 
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el  gobierno  podrían  suplir  este  defecto:  ellas  serán 
siempre  vagas  e  inexactas,  cuando  no  sean  incier- 
tas y  falsas.  Trescientos  años  há  que  se  gobiernan 
las  Américas  por  relaciones,  y  su  suerte  no  se  me- 
jora. ¿Ni  quién  puede  sugerir  estas  ideas  benéficas 
a  un  país,  cuando  sus  intereses  no  le  ligan  a  él?  Los 
gobernantes  de  la  América,  principalmente  los  que 
ocupan  sus  altos  puestos,  han  venido  todos,  o  los 
más,  de  la  metrópoli;  pero  con  ideas  de  volverse  a 
ella  a  establecer  su  fortuna  y  a  seguir  la  carrera  de 
sus  empleos.  Los  males  de  las  Américas  no  son  para 
ellos,  que  no  los  sienten;  disfrutan  sólo  sus  venta- 
jas y  sus  comodidades.  Un  mal  camino  se  les  allana 
provisionalmente  para  su  tránsito ;  no  lo  han  de  pa- 
sar segunda  vez,  y  así  nada  les  importa  que  el  infe- 
liz labrador,  que  arrastra  sus  frutos  sobre  sus  hom- 
bros, lo  riegue  con  su  sudor  o  con  su  sangre.  El  no 
sufre  las  trabas  del  comercio  que  le  imposibiliten 
hacer  su  fortuna.  El  no  ve  criar  a  sus  hijos  sin  edu- 
cación y  sin  letras  y  cerrados  para  ellos  los  caminos 
de  la  gloria  y  de  la  felicidad.  Su  mesa  se  cubre  de 
los  mejores  manjares  que  brinda  el  suelo;  pero  no 
sabe  las  extorsiones  que  sufre  el  indio,  condenado  a 
una  eterna  esclavitud  y  a  un  ignominioso  tributo  que 
le  impuso  la  injusticia  y  la  sinrazón.  Tampoco  sabe 
las  lágrimas  que  le  cuesta  al  labrador  ver  que  un 
enjambre  de  satélites  del  monopolio,  arranque  de  su 
campo  y  le  prohiba  cultivar  las  plantas  que  espontá- 
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neamente  produce  la  naturaleza,  y  que  harían  su  fe- 
licidad y  la  de  su  numerosa  familia,  juntamente  con 
la  del  Estado,  si  un  bárbaro  estanco  no  las  tuviese 
prohibidas  al  comercio.  El,  en  fin,  ignora  los  bienes 
y  los  males  del  pueblo  que  rige,  y  en  donde  sólo  se 
apresura  a  atesorar  riquezas  para  trasplantarlas  al 
suelo  que  le  vio  nacer. 

En  fin,  si  no  son  necesarios  estos  conocimientos, 
con  el  amor  y  el  afecto  al  país,  que  sólo  pueden  ha- 
cer anhelar  por  su  prosperidad;  y  si  todo  esto  se 
puede  suplir  por  relaciones,  bien  pueden  excluirse 
también  de  la  suprema  junta  central  los  diputados 
de  las  diversas  provincias  de  España,  y  reconcen- 
trarse el  gobierno  en  dos  o  tres  que  pueden  tener 
muy  fáciles  conocimientos  de  ellas  o  de  adquirirlos 
sin  dificultíid.  Pero,  con  todo,  lo  que  vemos  es  que 
ninguna  ha  querido  ceder  en  esta  parte:  que  todas 
se  han  reputado  iguales,  y  que  la  suprema  junta  de 
Granada,  tratando  de  la  reunión  de  vocales  de  que  se 
debía  componer  la  central,  en  oficio  de  24  de  julio 
del  pasado,  le  dice  a  la  da  Sevilla  que  nombre  dos  de 
sus  individuos,  como  lo  hacen  todas  las  demás,  para 
guardar,  por  este  orden,  la  igualdad  en  el  número 
de  representantes,  evitar  recelos  que  de  otra  mane- 
ra resultarán,  y  porque  nunca  es  justo  que  una  pro- 
vincia tenga  mayor  número  de  votos  que  otra;  pero 
que  si  la  junta  de  Sevilla  no  estaba  conforme  con 
este  medio  adoptado  por  todas  las  demás,  separan- 
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dose  de  la  propuesta  de  que  aquella  ciudad  fuese  el 
punto  central,  señalaba  a  la  de  Murcia,  y  provocaba 
a  todas  las  del  reino  para  que  nombrasen  la  que 
juzgasen  más  oportuna. 

¿Conque  las  juntas  provinciales  de  España  no  se 
convienen  en  la  formación  de  la  central,  sino  bajo  la 
expresa  condición  de  la  igualdad  de  diputados?  y 
respecto  de  las  Américas,  ¿habrá  esta  odiosa  res- 
tricción? Treinta  y  seis  o  más  vocales  son  necesarios 
para  la  España,  ¡y  para  las  vastas  provincias  de 
América  sólo  son  suficientes  nueve!  y  esto  con  el 
riesgo  de  que  muertos,  enfermos  o  ausentes  sus  re- 
presentantes, venga  a  ser  nula  su  representación. 

Si  llegare  este  caso,  como  tan  natural  y  fácilmen- 
te puede  suceder,  ¿quién  reemplaza  estos  diputados? 
¿Se  les  nombrará  en  España  otros  que  hagan  sus 
veces,  o  se  volverá  al  rodeo  de  cabildos,  elecciones 
y  sorteos  ?  En  el  primer  caso,  ¿  quién  dará  la  sanción 
o  la  aprobación  a  lo  que  hagan  estos  diputados  que 
no  ha  nombrado  la  América?  En  el  segundo,  ¿se  sus- 
penderán las  operaciones  de  la  junta,  o  no  se  conta- 
rá con  el  voto  de  las  Américas? 

¿Diez  o  doce  millones  de  almas  que  hoy  existen 
en  éstas,  recibirán  la  ley  de  otros  diez  o  doce  que 
hay  en  España  sin  contar  para  nada  con  su  volun- 
tad? ¿Les  impondrán  un  yugo  que  talvez  no  querrán 
reconocer?  ¿Les  exigirán  contribuciones  que  no  que- 
rrán pagar? 


bolívar,  torres  y  zea  161 

No,  la  junta  central  ha  prometido  que  todo  se  es- 
tablecerá Bobre  las  bases  de  la  justicia,  y  la  justicia 
no  puede  subsistir  sin  la  igualdad.  Es  preciso  repe- 
tir e  inculcar  muchas  yeccs  esta  verdad- 
La  América  y  la  España  son  los  dos  platos  de  una 
balanza:  cuanto  s€  cargue  en  el  uno,  otro  tanto  se 
turba  o  se  perjudica  el  equilibrio  del  otro.  ¡Gober- 
nantes !  en  la  exactitud  del  fiel  está  la  igualdad. 

¿Teméis  el  influjo  de  la  América  en  el  gobierno? 
Y  ¿por  qué  lo  teméis?  Si  es  un  gobierno  justo,  equi- 
tativo y  liberal,  nuestras  manos  contribuirán  a  sos- 
tenerlo. El  hombre  no  es  enemigo  de  su  felicidad. 
Si  queréis  inclinar  la  balanza  al  otro  lado,  entended 
que  diez  o  doce  millones  de  almas  con  iguales  dere- 
.chos,  pesan  otro  tanto  que  el  plato  que  vosotros  for- 
máis. Más  pesaban,  sin  duda,  siete  millones  que  cons- 
tituían la  Gran  Bretaña  europea,  que  tres  que  ape- 
nas formaban  la  Inglaterra  americana;  y  con  todo, 
la  justicia  cargada  de  su  parte  inclinó  la  balanza. 

No  temáis  que  las  Américas  se  os  separen.  Aman 
y  desean  vuestra  unión ;  pero  éste  es  el  único  medio 
de  conservarla.  Si  no  pensasen  así,  a  lo  menos  este 
reino  no  os  hablaría  este  lenguaje,  que  es  el  del  can- 
dor, la  franqueza  y  la  ingenuidad.  Las  Américas  co- 
nocen vuestra  situación  y  vuestros  recursos,  cono- 
cen la  suya  y  los  suyos.  Un  hermano  habla  a  otro 
hermano  para  mantener  con  él  la  paz  y  la  unión. 

Proclamas — 11 
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Ninguno  de  los  dos  tiene  derecho  para  dar  leyes  al 
otro  sino  en  las  que  se  convengan  en  una  mutua  y 
recíproca  alianza. 

Por  lo  demás,  vuestra  majestad  misma  ha  confe- 
sado las  decisivas  pruebas  de  lealtad  y  patriotismo 
que  han  dado  las  Américas  a  la  España,  en  la  coyun- 
tura más  crítica  y  cuando  nada  tenían  que  esperar 
ni  temer  de  ella.  ¿Qué  tardamos,  pues,  en  estrechar 
los  vínculos  de  esta  unión  ?  pero  una  unión  fraternal, 
no  admitiendo  a  las  Américas  a  una  representación 
nacional,  no  atribuyéndoles  esta  gracia  por  premio, 
sino  convidándolas  a  poner  en  ejercicio  sus  respec- 
tivos derechos. 

Así  se  consolidará  la  paz;  así  trabajaremos  dft 
común  acuerdo  en  nuestra  mutua  felicidad:  así  se- 
remos españoles  americanos  y  vosotros  españoles 
europeos. 

Bajo  otros  principios  vais  a  contradecir  vuestras 
mismas  opiniones.  La  ley  es  la  expresión  de  la  vo- 
luntad general,  y  es  preciso  que  el  pueblo  la  mani- 
fieste. Este  es  el  objeto  de  las  cortes:  ellas  son  el 
órgano  de  esta  voz  general.  Si  no  oís,  pues,  a  las 
Américas,  si  ellas  no  manifiestan  su  voluntad  por 
medio  de  una  representación  competente  y  digna- 
mente autorizada,  la  ley  no  es  hecha  para  ellas, 
porque  no  tiene  su  sanción.  Doce  millones  de  hom- 
bres con  distintas  necesidades,  en  distintas  circuns- 
tancias, bajo  diversos  climas  y  con  diversos  intere- 
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ses,  necesitan  de  distintas  leyes.  Vosotros  no  las  po- 
déis hacer,  nosotros  nos  las  debemos  dar.  ¿Las  reci- 
biríais de  América  si  la  meditada  emigración  de 
nuestros  soberanos  se  hubiese  verificado  y  si  tratá- 
semos aquí  de  las  reformas  que  vais  a  hacer  allá? 
Con  todo,  el  caso  es  todavía  posible.  Si  el  soberano 
se  trasladase  aquí,  quedando  vosotros  en  calidad  de 
provincias  dependientes,  ¿recibiríais  el  número  que 
os  quisiésemos  imponer  de  diputados,  tres  tantos 
menor  que  el  que  asignásemos  para  las  Américas?  Si 
por  una  desgracia,  que  nos  horrorizamos  pensar,  la 
muerte  natural  o  violenta  de  todos  los  vastagos  de 
la  familia  real  que  hay  en  Europa,  obligase  a  llamar 
a  reinar  sobre  nosotros,  uno  que  existiese  en  Amé- 
rica, y  éste  fijase  su  domicilio  en  ella,  ¿en  la  convo- 
cación de  cortes  generales  o  en  la  formación  de  un 
cuerpo  representativo  nacional,  os  conformaríais  con 
una  minoría  tan  decidida  como  de  nueve  a  treinta  y 
seis,  sin  embargo  de  las  grandes  ventajas  que  os 
hacen  las  Américas  en  extensión,  en  riquezas  y  tai- 
vez  en  población?  No,  nosotros  no  seríamos  justos 
si  no  os  llamásemos  a  una  participación  igual  de 
nuestros  derechos.  Pues  aplicad  este  principio  y  no 
queráis  para  vuestros  hermanos  lo  que  en  aquel  caso 
no  querríais  para  vosotros. 

Moría  ha  dicho,  hablando  del  consejo  real  de  Cas- 
tilla :  "¿  Qué  derechos  tiene  aquel  tribunal  para  que- 
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rer  aspirar  a  mandar  en  soberano?  ¿Son  los  que  le 
da  su  supremacía  en  lo  judicial?  ¿Quiere  reunir  el 
poder  legislativo  y  ejecutivo  con  el  que  realmente 
tiene  para  ser  el  mayor  de  los  déspotas?  ¿Piensa  que 
jamás  la  nación  llegue  a  tal  ceguera  que  se  someta 
en  todo  a  una  aristocracia  de  individuos  de  una  sola 
profesión  y  de  un  mismo  interés  personal?"  Más  es- 
trechos son  los  vínculos  del  nacimiento  y  de  las  preo- 
cupaciones que  aquél  inspira  a  favor  del  país  natal, 
¿y  se  querrá  que  la  América  se  sujete  en  todo  a  las 
deliberaciones  y  a  la  voluntad  de  unos  pueblos  que 
no  tienen  el  mismo  interés  que  ella,  o,  por  mejor  de- 
cir, que  en  mucha  parte  los  tienen  opuestos  y  con- 
trarios? España  ha  creído  que  su  comercio  puede 
florecer  sin  las  trabas,  el  monopolio  y  las  restric- 
ciones del  de  América:  la  América  piensa,  por  el 
contrario,  que  la  conducta  de  la  Península  con  estas 
posesiones  ha  debido  y  debe  ser  más  liberal,  que  de 
ello  depende  su  felicidad  y  que  no  hay  razón  para 
otra  cosa.  Es  preciso  que  nos  entendamos  y  que  nos 
acordemos  recíproca  y  amistosamente  en  este  punto. 
España  ha  creído  que  deben  estar  cerradas  las 
puertas  de  todos  los  honores  y  empleos  para  los 
americanos.  Estos  piensan  que  no  ha  debido  ni  debe 
ser  así:  que  debemos  ser  llamados  igualmente  a  su 
participación,  y  así  será  nuestro  amor  y  nuestra 
confianza  más  recíproca  y  sincera.  Debemos  arre- 
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glarnos,  pues,  también  en  esta  parte  a  lo  que  sea 
más  justo:  que  el  español  no  entienda  que  tiene  un 
derecho  exclusivo  para  mandar  a  las  Américas,  y 
que  los  hijos  de  éstas  comprendan  que  pueden  as- 
pirar a  los  mismos  premios  y  honores  que  aquéllos. 

En  fin,  señor,  ¿de  qué  se  trata?  Vuestra  majes- 
tad misma  ha  dicho,  en  la  circular  que  se  lleva  cita- 
da, que  de  nada  más  que  de  reformar  abusos,  mejo- 
rar las  instituciones,  quitar  trabas,  proporcionar 
fomentos,  y  establecer  las  relaciones  de  la  metrópoli, 
y  las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de  la  jus- 
ticia. Pues  para  esta  grande  obra  debemos  manifes- 
tar nuestras  necesidades,  exponer  los  abusos  que  las 
causan,  pedir  su  reforma  y  hacerla  juntamente  con 
el  resto  de  la  nación,  para  conciliaria  con  sus  inte- 
reses, supuesto  que  ella  no  podrá  contar  con  nuestros 
recursos,  sin  captar  nuestra  voluntad. 

Está  decidido  por  una  ley  fundamental  del  reino 
"que  no  se  echen  ni  repartan  pechos,  servicios,  pe- 
didos, monedas,  ni  otros  tributos  nuevos,  especial  ni 
generalmente  en  todos  los  reinos  de  la  monarquía, 
sin  que  primeramente  sean  llamados  a  cortes  los 
procuradores  de  todas  sus  villas  y  ciudades,  y  sean 
otorgados  por  los  dichos  procuradores  que  vinieren 
a  las  cortes".  ¿Cómo  se  exigirán,  pues,  de  las  Amé- 
ricas, contribuciones  que  no  hayan  concedido  por 
medio  de  diputados  que  puedan  constituir  una  ver- 
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dadera  representación,  y  cuyos  votos  no  hayan  sido 
ahogados  por  la  pluralidad  de  otros  que  no  sentirán 
estas  cargas?  Si  en  semejantes  circunstancias,  los 
pueblos  de  América  se  denegasen  a  llevarlas,  ten- 
drían en  su  apoyo  esta  ley  fundamental  del  reino. 

"Porque  en  los  fechos  arduos  y  dudosos  de  nues- 
tros reinos,  dice  otra,  es  necesario  consejo  de  nues- 
tros subditos  y  naturales,  especialmente  de  los  pro- 
curadores de  las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares 
de  los  nuestros  reinos ;  por  ende,  ordenamos  y  man- 
damos, que  sobre  los  tales  fechos,  grandes  y  arduos, 
se  hayan  de  ayuntar  cortes,  y  se  faga  con  consejos 
de  los  tres  estados  de  nuestros  reinos,  según  que  lo 
ficieron  los  reyes  nuestros  progenitores". 

¿Qué  negocio  más  arduo  que  el  de  la  defensa  del 
reino  y  del  soberano,  la  reforma  del  gobierno  y  la 
restitución  de  la  monarquía  a  sus  bases  primitivas 
y  constitucionales,  cuyo  trastorno  ha  causado  los 
males  que  hoy  experimentamos?  Todo  esto  es  obra 
nuestra ;  debemos  proceder  en  ella  de  común  acuerdo. 

Por  otra  parte  han  variado  notablemente  las  cir- 
cunstancias. La  América  no  existía  en  tiempo  de 
Flavio  Ejica,  ni  de  Alfonso  el  Sabio:  ella  ha  mudado 
necesariamente  todas  las  relaciones,  y  el  sistema  de 
la  antigua  monarquía,  así  como  ha  mudado  la  polí- 
tica de  todos  los  gabinetes  de  Europa.  Es  preciso, 
pues,  que  se  hagan  las  leyes  acomodadas  a  estas  cir- 
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íunstancias,  con  relación  principalmente  a  la  Amé- 
rca ;  y  estas  leyes  deben  ser  la  expresión  de  su  vo- 
luntad, conciliada  con  el  bien  general  de  la  mo- 
narquía. 

Para  ello  debe  ir  un  competente  número  de  voca- 
les, i^nial  por  lo  menos  al  de  las  provincias  de  Espa- 
ña, para  evitar  desconfianzas  y  recelos,  y  para  que 
el  mismo  pueblo  de  América  entienda  que  está  sufi- 
ciente y  dignamente  representado.  Los  cuatro  virrei- 
natos de  América  pueden  enviar  cada  uno  de  ellos 
seis  representantes,  y  dos  cada  una  de  las  capitanías 
generales;  a  excepción  de  Filipinas,  que  debe  nom- 
brar cuatro,  o  seis,  así  por  su  numerosa  población, 
que  en  el  año  de  1781  ascendía  a  dos  millones  y  me- 
dio, como  por  su  distancia  y  la  dificultad  de  su  repo- 
sición en  caso  de  muerte.  De  este  modo  resultarán 
treinta  y  seis  vocales,  como  parece  son  los  que  ac- 
tualmente componen  la  suprema  junta  central  de 
España;  pues  aunque  en  la  Gaceta  de  Gobierno  de 
Sevilla,  11  de  enero  del  corriente,  número  1',  sólo 
se  cuentan  treinta  y  cuatro,  no  se  incluye  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  que  habrá  enviado  después  los 
que  le  corresponden. 

Es  preciso  tener  presente  que  cada  virreinato  de 
América  se  compone  de  muchas  provincias,  que  al- 
gunas de  ellas  valen  más  por  sí  solas  que  los  reinos 
de  España.  La  industriosa  Quito  cuenta  por  lo  me- 
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nos  con  medio  millón  de  almas,  y  su  capital  sola, 
con  setenta  mil;  es  una  presidencia  y  comandanci* 
general :  residen  en  ella  el  tribunal  de  la  real  Audien- 
cia, el  de  cuentas  y  otraa  autoridades;  hay  sflla 
episcopal,  universidad  y  colegios;  en  fin,  en  nada 
cede  a  la  capital,  sino  en  esta  razón,  y  en  ser  el  cen- 
tro del  gobierno.  ¿Por  qué  motivo,  pues,  no  podrá 
o  deberá  tener  a  lo  menos  dos  representantes  de  los 
que  toquen  al  virreinato?  Acaso  con  esta  prudente 
medida  se  habrían  conciliado  sus  ánimos  y  se  ha- 
brían evitado  las  tristes  consecuencias  que  hoy  se 
experimentan  en  la  turbación  de  aquel  reino.  Lla- 
mados sus  representantes,  habría  concebido  funda- 
das esperanzas  de  mejor  suerte,  cuya  desconfianza 
talvez  lo  enajenará  para  siempre  de  la  monarquía. 

Popayán  es  una  provincia  que  ha  debido  tener  por 
sí  sola  otro  diputado:  es  silla  episcopal,  tiene  un 
colegio  real,  casa  de  moneda,  tesorería  y  adminis- 
traciones reales;  en  fin,  manda  o  dependen  de  su 
gobierno  ocho  cabildos,  algunos  de  ellos  de  más  re- 
presentación que  los  de  las  capitales  de  otras  pro- 
vincias del  virreinato,  que  han  formado  terna  para 
el  diputado.  Estos  cabildos  es  preciso  que  vean  con 
dolor  semejante  exclusión. 

A  imitación  de  lo  que  se  ha  dicho  de  este  nuevo 
reino  de  Granada,  de  que  el  cabildo  puede  hablar  con 
más  conocimiento,  se  podrá  decir  de  los  demás  vi- 
rreinatos, y  principalmente  de  los  opulentos  de  Mé- 
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jico  y  el  Perú.  Acaso  cada  ciudad  cabeza  de  pro- 
vincia y  silla  episcopal,  debería  tener  un  diputado 
y  tal  vez  ésta  sería  la  mejor  regla  que  formaría  a 
poca  diferencia  un  igual  número  de  los  que  se  han 
dicho  y  de  los  que  hoy  constituyen  la  suprema  junta 
central. 

Estos  diputados  los  deben  nombrar  los  pueblos  pa- 
ra que  merezcan  su  confianza  y  tengan  su  verda- 
dera representación,  de  que  los  cabildos  sólo  son  una 
imagen  muy  desfigurada,  porque  no  los  ha  formado 
el  voto  público,  sino  la  herencia,  la  renuncia  o  la 
compra  de  unos  oficios  degradados  y  venales.  Pero 
cuando  sean  ellos  los  que  nombren,  no  debe  tener 
parte  alguna  en  su  elección  otro  cuerpo  extraño, 
conforme  a  la  prevención  de  la  ley. 

El  temor  de  que  este  número  consumiese  muchos 
caudales  al  Estado,  sería  vergonzoso  a  tan  gran  na- 
ción. Dotados  a  diez  o  doce  mil  pesos,  como  lo 
deben  ser,  apenas  alcanzará  este  gasto  a  cuatrocien- 
tos mil.  Pero  ¿qué  comparación  tiene  esto  con  la 
enorme  suma  de  los  de  la  casa  real,  que  hoy  deben 
ser  reducidos  a  beneficio  del  Estado?  ¿Qué  com- 
paración con  lo  que  ha  devorado  el  vil  Godoy  en 
veinte  años  de  su  funesta  privanza,  y  del  despotis- 
mo más  cruel?  ¿Qué  comparación,  en  fin,  con  lo  que 
ha  consumido  al  erario  ese  ejército  de  capitanes  y 
tenientes  generales,  de  mariscales  de  campo  y  jefes 
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de  escuadra,  que  tan  inútilmente  han  sangrado  la 
patria?  Tantas  embajadas  de  lujo  como  las  de  Cons- 
tantinopla,  Rusia,  Suecia,  Dinamarca,  etc.,  con  quie- 
nes ni  tenemos  ni  necesitamos  tener  relaciones  per- 
manentes y  estables;  tantos  otros  ahorros  que  hoy 
dará  una  prudente  administración,  serán  un  fondo 
cuantioso  y  seguro  con  que  poder  hacer  frente  a 
este  gasto. 

Sólo  los  cuatro  virreinatos  de  América,  sin  embar- 
go de  que  sus  trabajos  y  sus  funciones  no  son  com- 
parables con  las  de  los  representantes  del  pueblo  y 
los  augustos  gobernadores  de  la  nación,  consumen 
doscientos  mil  pesos,  es  decir,  la  mitad  de  lo  que 
gastarían  todos  los  diputados  de  América  mediana- 
mente dotados.  Ella  misma  recompensará  abundan- 
temente estos  gastos,  mediante  la  sabia  reforma  que 
se  hará  en  su  administración ;  y  algún  día  será  bien 
que  se  inviertan  sus  tesoros  en  su  beneficio. 

Ha  dicho  el  cabildo,  medianamente  dotados,  por- 
que diez  o  doce  mil  pesos  que  tiene  cualquier  gober- 
nador de  América,  es  todavía  muy  escasa  asignación 
para  unos  hombres  que  abandonan  su  país,  que  de- 
jan en  él  obligaciones  que  no  pueden  desatender, 
que  van  a  perder  talvez  sus  intereses,  su  estableci- 
miento, y  a  consagrarse  todos  al  servicio  de  la  pa- 
tria; que,  en  fin,  son  hombres  y  no  deben  quedar 
expuestos  a  la  debilidad  y  a  los  peligros  de  la  in- 
digencia. 


bolívar,  torres  y  zea  171 

No,  jamás  habrá  gastos  más  justos  ni  que  los  pue- 
blos miren  con  más  satisfacción  que  los  que  se  hagan 
en  mantener  y  en  remunerar  a  sus  representantes, 
y  la  nación  misma  jamás  podrá  pagar  dignamente 
los  servicios  que  ellos  le  harán,  dándole  una  exis- 
tencia que  no  tiene,  asegurándole  una  libertad  que 
le  falta  y  conquistándole  una  independencia  que  le 
han  usurpado. 

Pero  si  las  pequeñas  miras  del  ahorro  y  la  econo- 
mía obligasen  a  tomar  medidas  poco  decorosas  a  la 
nación ;  si,  en  fin,  no  puede  ir  un  número  competente 
de  América  a  España,  que  se  convoquen  y  formen 
en  estos  dominios  cortes  generales,  en  donde  los 
pueblos  expresen  su  voluntad  que  hace  la  ley  y  en 
donde  se  sometan  al  régimen  de  un  nuevo  gobierno 
o  a  las  reformas  que  se  mediten  en  él  en  las  cortes 
de  España,  precedida  su  deliberación;  y  también 
a  las  contribuciones  que  sean  justas,  y  que  no  se 
pueden  exigir  sin  su  consentimiento.  Así  se  pod^^án 
ahorrar  muchos  gastos,  concentrándose  en  un  punto 
proporcionado  de  América  su  representación  nacio- 
nal o  parcial. 

Por  los  mismos  principios  de  igualdad  han  debido 
y  deben  formarse  en  estos  dominios  juntas  provin- 
ciales compuestas  de  los  representantes  de  sus  cabil- 
dos, así  como  las  que  se  han  establecido  y  subsisten 
en  España.  Este  es  un  punto  de  la  mayor  gravedad, 
y  el  cabildo  no  lo  quiere  ni  puede  omitir.  Si  se  hu- 
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biese  dado  este  paso  importante  en  la  que  se  cele- 
bró en  esta  capital  el  5  de  septiembre  de  1808,  cuan- 
do vino  el  diputado  de  Sevilla  para  que  se  reconocie- 
se la  junta,  que  se  dijo  suprema,  hoy  no  se  experi- 
mentarían las  tristes  consecuencias  de  la  turbación 
de  Quito.  Ellas  son  efecto  de  la  desconfianza  de  aquel 
reino  en  las  autoridades  que  lo  gobiernan.  Temen  ser 
entregados  a  los  franceses,  y  se  quejan  para  esto  de 
la  misteriosa  reserva  del  gobierno  en  comunicar  no- 
ticias, de  su  inacción  en  prepararse  para  la  defensa, 
y  de  varias  producciones  injustas  de  los  que  man- 
dan, con  los  españoles  americanos.  Todo  esto  estaría 
precavido  con  que  el  pueblo  viese  que  había  un 
cuerpo  intermediario  de  sus  representantes  que  ve- 
lase en  su  seguridad. 

Podría  traer  otras  muchas  ventajas  este  estable- 
cimiento. Las  instrucciones  y  los  diversos  poderes  de 
veinte  cabildos,  que  son  los  que  han  elegido  al  dipu- 
tado en  este  virreinato,  van  a  formar  un  monstruo 
de  otras  tantas  cabezas.  Lo  que  es  bueno  para  una 
provincia,  puede  no  serlo  para  otra  y  para  el  reino 
en  general.  Al  contrario,  limitándose  cada  una  de 
ellas  a  su  bien  particular,  desatenderá  el  otro,  cuan- 
do no  lo  impugne  abiertamente.  Nadie  puede  reme- 
diar este  mal,  sino  un  cuerpo  como  el  que  se  ha  di- 
cho, formado  de  elementos  de  las  mismas  provincias 
o  de  diputados  de  los  cabildos  que  han  tenido  parte 
en  la  elección.  Así  precederá  una  discusión  sabia  de 
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todas  las  materias,  se  conciliarán  lo3  intereses  y  se 
instruirá  lo  mejor.  Hoy  no  sucederá  así.  El  diputado 
no  sabrá  a  qué  atenerse,  y  lleva  el  peligro  de  no  ha- 
cer nada  o  de  que  los  cabildos  le  reprendan  después 
haber  faltado  a  sus  instrucciones. 

Estas  juntas  están  mandadas  establecer  por  real 
orden  de  16  de  enero  de  este  año,  en  que  se  anuncia 
a  los  virreyes  de  América  los  reglamentos  o  el  pie 
en  que  quedan  las  de  España,  después  de  la  erección 
de  la  suprema  central.  A  lo  menos  si  no  es  para 
esto,  el  cabildo  ignora  para  qué  se  ha  comunicado 
tal  real  orden  ni  tal  reglamento. 

Cuando  así  no  fuere,  ya  estamos  en  las  imperio- 
sas circunstancias  que  han  dictado  en  España  su 
formación.  Tenemos  la  guerra  intestina  y  la  división 
de  las  provincias :  y  si  no  es  por  este  medio,  el  cabil- 
do no  halla  vínculo  que  las  vuelva  a  ligar.  Este  mal 
es  más  temible  de  lo  que  talvez  se  cree,  y  sus  con- 
secuencias pueden  ser  funestas  a  todo  el  reino.  No 
le  serán  imputables  a  este  Ayuntamiento,  que  lo  ha 
representado  enérgicamente  al  gobierno  en  la  jun- 
ta que  se  celebró  el  6  y  11  de  septiembre  de  este 
año,  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  Quito,  y  cuyas 
actas  espera,  y  pide  ardientemente  a  vuestra  majes- 
tad se  sirva  prevenir  a  vuestro  virrey  y  se  remitan 
íntegramente,  y  sin  omitir  ninguno  de  los  respeta- 
bles votos  que  se  dieron  por  escrito,  y  principal- 
mente los  del  magistral  de  esta  santa  iglesia  cate- 
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dral,  don  Andrés  Rosillo,  los  del  rector  y  catedrá- 
tico de  derecho  civil  y  canónico  de  este  colegio  mayor 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  don  Antonio  Ga- 
llardo, don  José  María  del  Castillo  y  don  Tomás  Te- 
norio; los  de  los  de  iguales  facultades  del  colegio 
real  y  seminario  de  San  Bartolomé,  don  Pablo  Plata, 
cura  rector  de  esta  santa  iglesia  catedral,  y  don  Fru- 
tos Joaquín  Gutiérrez,  agente  fiscal  del  crimen  de  es- 
ta real  Audiencia;  los  del  otro  cura  rector  del  Sa- 
grario, don  Nicolás  Mauricio  de  Omaña,  y  parro- 
quiales de  Las  Nieves  y  San  Victorino ;  los  del  oficial 
mayor,  que  hace  veces  de  contador  general  de  la 
real  renta  de  aguardientes,  don  Luis  de  Ayala  y  Ta- 
mayo,  y  contador  de  la  real  casa  de  moneda,  don 
Manuel  de  Pombo;  el  del  tribunal  de  cuentas,  y  en 
fin,  los  de  los  individuos  del  cabildo  y  principalmen- 
te el  de  su  regidor  don  José  Acevedo  y  Gómez,  de 
su  síndico  procurador  general  don  José  Gregorio 
Gutiérrez,  y  de  su  asesor  don  José  Camilo  Torres: 
anotándose  en  éstos  y  en  cada  uno  de  los  demás,  el 
origen  de  los  vocales,  esto  es:  si  son  españoles  eu- 
ropeos o  americanos,  para  que  se  vea  quién  ha  he- 
cho oposición  a  una  cosa  tan  justa,  tan  conforme  a 
las  intenciones  de  vuestra  majestad  y  a  las  leyes. 

Sí,  a  las  leyes,  porque,  como  se  dijo  en  muchos  de 
los  votos  de  la  última  sesión,  está  prevenido  por  la 
de  Castilla  que  en  los  hechos  arduos  se  convoquen 
los  diputados  de  todos  los  cabildos,  como  se  ha  ex- 
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presado  arriba;  y  por  la  de  Indias  que  el  gobierno 
de  estos  reinos  se  uniforme  en  todo  lo  posible  con 
los  de  España. 

Por  otra  parte,  señor,  ¿qué  oposición  es  que  re- 
presenten sus  derechos?  ¿De  dónde  han  venido  los 
males  de  España  sino  de  la  absoluta  arbitrariedad 
de  los  que  mandan?  ¿Hasta  cuándo  se  nos  querrá  te- 
ner como  manadas  de  ovejas  al  arbitrio  de  merce- 
narios que  en  la  lejanía  del  pastor  pueden  volverse 
lobos?  ¿No  se  oirán  jamíLs  las  queja.s  del  pueblo? 
¿No  se  le  dará  gusto  en  nada?  ¿No  tendrá  el  menor 
influjo  en  el  gobierno,  para  que  así  lo  devoren  im- 
punemente sus  sátrapas,  como  talvez  ha  sucedido 
hasta  aquí?  Si  la  presente  catástrofe  no  nos  hace 
prudentes  y  cautos,  ¿cuándo  lo  seremos?  ¿Cuando 
el  mal  no  tenga  remedio?  ¿Cuando  los  pueblos,  can- 
sados de  opresión,  no  quieran  sufrir  el  yugo? 

Pues  estas  consecuencias,  vuelve  a  decir  el  cabil- 
do, no  le  serán  imputables.  Este  testimonio  augusto 
que  consagra  en  las  actas  del  tiempo,  depondrá  per- 
petumente  a  su  favor,  y  la  posteridad  imparcial,  le- 
yéndolo algún  día  con  interés,  verá  en  él  el  lenguaje 
del  amor  y  de  la  sinceridad.  A  lo  menos  el  Ayunta- 
miento no  halla  otros  medios  de  consolidar  la  unión 
entre  América  y  España:  representación  justa  y 
competente  de  sus  pueblos,  sin  ninguna  diferencia 
entre  subditos  que  no  la  tienen  por  sus  leyes,  por 
sus  costumbres,  por  su  origen  y  por  sus  derechos; 
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juntas  preventivas  en  que  se  discutan,  se  examinen 
y  se  sostengan  éstos  contra  los  atentados  y  la  usur- 
pación de  la  autoridad  y  en  que  se  den  los  debidos 
poderes  e  instrucciones  a  los  representantes  en  las 
cortes  nacionales,  bien  sean  las  generales  de  Espa- 
ña, bien  las  particulares  de  América  que  se  llevan 
propuestas.  Todo  lo  demás  es  precario.  Todo  puede 
tener  fatales  consecuencias.  Quito  ha  dado  ya  un 
funesto  ejemplo,  y  son  incalculables  los  males  que 
se  pueden  seguir,  si  no  hay  un  pronto  y  eficaz  re- 
medio. Este  no  es  otro  que  hacer  esperar  a  la  Amé- 
rica fundadamente  su  bien,  y  la  América  no  tendrá 
esta  esperanza  y  este  sólido  fundamento  mientras 
no  se  camine  sobre  la  igualdad. 

¡Igualdad!  Santo  derecho  de  la  igualdad:  justicia, 
que  estribas  en  esto  y  en  dar  a  cada  uno  lo  que  es 
suyo:  inspira  a  la  España  europea  estos  sentimien- 
tos de  la  España  americana:  estrecha  los  vínculos 
de  esta  unión;  que  ella  sea  eternamente  duradera, 
y  que  nuestros  hijos,  dándose  recíprocamente  las 
manos,  de  uno  a  otro  continente,  bendigan  la  época 
feliz  que  les  trajo  tanto  bien.  ¡Oh!  ¡Quiera  el  cielo 
oír  los  votos  sinceros  del  cabildo  y  que  sus  senti- 
mientos no  se  interpreten  a  mala  parte !  ¡  Quiera  el 
cielo  que  otros  principios  y  otras  ideas  menos  libe- 
rales no  produzcan  los  funestos  efectos  de  una  sepa- 
ración eterna! 
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Santafé,  veinte  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
nueve. 

Luis  Caicedo. — José  Antonio  Ugarte. — José  Ma- 
ría Domínguez  del  Castillo. — Justo  Castro. — José  Or- 
tega.— Fernando  Benjumea. — Francisco  Fernández 
Heredia  Suescún. — Jerónimo  Mendoza. — José  Ace- 
vedo  y  Gómez. — Ramón  de  la  Infiesta  Valdés. — El 
Secretario,  Eugenio  Martín  Melendro. 


ALOCUCIÓN 
CAMILO  TORRES 

PRESIDENTE  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  DE  NUEVA 
GRANADA  A  SUS  HABITANTES 

Habitantes  de  la  Nueva  Granada: 

El  congreso  encargado  de  vuestra  representa- 
ción y  vuestros  derechos  ha  creído,  siguiendo  vues- 
tros votos,  que  era  tiempo  de  que  el  gobierno  gene- 
ral, depositado  por  imperiosas  circunstancias  en  tres 
individuos,  recibiese  mayor  sencillez,  concentrándolo 
en  una  sola  mano.  Si  él  ha  ganado  en  su  esencia  por 
esta  operación,  seguramente  no  es  así  por  la  persona 
en  quien  ha  recaído.  En  tiempos  menos  borrascosos 

talvez  el  que  os  habla  no  hubiera  hecho  esfuerzos 
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inútiles  para  dirigir  la  nave  del  Estado ;  pero  cuan- 
do zozobra,  cuando  la  rodean  por  todas  partes  los 
peligros,  no  su  moderación  sino  la  fuerza  de  su 
convencimiento  le  ha  hecho  confesar  francamente 
que  no  es  el  hombre  a  quien  debiera  estar  confiada 
esta  empresa.  Sin  embargo,  la  patria  ha  exigido  de 
él  este  sacrificio,  y  a  su  voz  imperiosa  nadie  se  debe 
resistir.  No  esperéis,  pues,  nada  grande  ni  extra- 
ordinario, sino  lo  que  vosotros  mismos  hagáis.  De- 
bilitados nuestros  recursos  por  la  cruel  obstinación 
de  nuestros  enemigos,  debéis  reproducir  aquéllos  y 
haceros  superiores  a  la  tenacidad  de  éstos.  Sólo  la 
activa  cooperación  de  vuestros  esfuerzos  puede  dar 
al  gobierno  la  energía  que  le  falta  y  los  medios  que 
necesita.  Vuestra  será  la  gloria,  vuestra  la  felicidad 
que  en  días  más  tranquilos  espera  a  la  patria;  y  el 
jefe  que  habéis  puesto  al  frente  de  vuestros  nego- 
cios, sin  arrogarse  jamás  un  mérito,  tendrá  sólo  el 
de  confesar  que  nada  hay  que  no  se  deba  a  vuestro 
patriotismo  y  a  vuestras  virtudes. 

Habitantes  de  la  Nueva  Granada:  grandes  son 
JOS  riesgos,  inminentes  los  peligros  que  hoy  prueban 
nuestra  constancia ;  pero  nada  hay  superior  al  amor 
de  la  patria,  y  así  como  todo  lo  temo  de  mí  mismo, 
todo  me  atrevo  a  esperarlo  de  vuestra  heroica  reso- 
lución y  de  vuestra  firmeza.  Un  gobierno  por  débil 
que  sea  todo  lo  tiene  cuando  cuenta  con  el  apoyo 
de  los  pueblos:  un  imperio,  el  más  firme  de  la  tie- 
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rra,  vacila  y  cae  cuando  le  falta  aquel  fundamento. 
Vuestro  honor,  vuestra  gloria,  vuestra  existencia  se 
interesan  en  sostener  la  obra  de  vuestras  manos. 
No  es  ya  un  mercenario  extranjero  el  que  os  viene 
a  dominar  con  todo  el  aire  de  un  déspota  del  Asia 
o  de  un  bajá  de  Turquía :  es  un  hermano  vuestro  a 
quien  encargáis  el  cuidado  de  la  gran  familia.  El  no 
puede  dejar  de  amar  a  su  país,  ni  de  procurarle,  en 
cuanto  esté  de  su  parte,  una  felicidad  que  es  la  suya 
propia,  cuando  nuestros  antiguos  amos  en  nada  pen- 
saron, sino  en  esquilmarlo  y  en  hacerlo  el  patrimonio 
de  los  que  viniesen  después  de  ellos.  Defectos,  irre- 
gularidades talvez  hallaréis  o  creeréis  hallar  en  la 
marcha  de  los  negocios;  pero  acordaos  (lue  estamos 
en  los  principios  de  nuestra  carrera,  que  nada  hay 
perfecto  en  su  origen  y  que  es  preciso  ir  con  el  to- 
rrente de  mil  circunstancias  que  alteran,  modifican, 
paralizan  las  más  bien  meditadas  medidas,  y  el  go- 
bierno tiene  que  acomodarse  a  ellas.  Aun  los  errores 
suelen  ser  útiles  para  afirmarse  en  los  buenos  prin- 
cipios. Al  niño  que  tropieza  y  cae  por  su  continuo 
movimiento,  la  naturaleza,  que  es  quien  se  lo  ins- 
pira, le  enseña  a  ser  circunspecto  por  este  mismo 
medio.  Tiempo  nos  queda  de  ir  corrigiendo  nuestras 
formas  y  dando  al  gobierno  cada  día  la  más  perfec- 
ta. ¡  Cuánto  hemos  avanzado  en  esta  línea !  no  lo  des- 
conozcáis ;  pero  no  todo  puede  verificarse  en  un  solo 
momento. 
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No  pretendo  disculpar  anticipadamente  las  fal- 
tas de  mi  administración ;  pero  quiero  que  no  neguéis 
al  gobierno  por  este  motivo  los  auxilios  que  necesita 
su  misma  debilidad. 

Jefes  de  las  provincias:  de  vosotros  depende  la 
ejecución  vigorosa  de  las  órdenes  del  gobierno  ge- 
neral. Sin  esto,  en  vano  se  simplificaría  su  forma,  y 
en  vano  estaría  en  manos  más  activas  o  menos  iner- 
tes que  las  mías.  Ayudad  al  gobierno  general,  que 
cuenta  en  vosotros  con  otros  tantos  apoyos,  y  como 
las  ruedas  maestras  sobre  que  gira  esta  máquina: 
ella  marchará  felizmente  al  término,  si  cada  uno  de 
nosotros  hacemos  nuestro  deber. 

Santafé,  20  de  noviembre  de  1815. 

CAMILO  TORRES 
•Presidente  de  las  Provincias  Unidas 


CAMILO  TORRES 

PRESIDENTE  DE  LA  NUEVA  GRANADA,  A  LOS 
VENEZOLANOS 

Venezolanos :  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva 
Granada  han  tomado  la  parte  que  les  correspondía 
en  vuestras  desgracias.  Ellas  se  han  condolido  pro- 
fundamente de  la  suerte  trágica  de  su  hermana  y 
vecina,  la  primogénita  de  la  libertad  americana,  que 
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abrió  esta  carrera  gloriosa  a  los  demás  pueblos  del 
continente  y  que  hizo  en  tan  breve  tiempo  progresos 
tan  pasmosos  en  sus  instituciones  políticas. 

Apenas  comenzabais  a  existir  cuando  se  oyeron 
en  vuestras  asambleas  discursos  llenos  de  sabiduría 
y  elocuencia ;  y  la  ciencia  y  las  artes  caminaban  con 
pasos  rápidos.  Pero  todo  lo  destruyó  la  barbarie  es- 
pañola, conjurada  contra  la  libertad,  y  que  por  dos 
veces  ha  inundado  en  sangre  al  nuevo  mundo. 

Las  luces  desaparecieron,  y  a  vuestro  sabio  con- 
greso, al  senado,  a  vuestras  legislaturas  sucedieron 
la  ignorancia,  la  arbitrariedad  y  el  despotismo  de 
unos  hombres  que  se  dicen  autorizados  para  opri- 
miros por  los  restos  miserables  que  han  escapa- 
do a  la  casi  total  subyugación  de  la  Península.  No 
restan  allí  sino  nuestros  opresores,  ellos  que  quie- 
ren envolveros  en  su  ruina  y  sofocar  los  grandes  es- 
fuerzos que  hace  la  América  para  levantarse  de  la 
opresión  en  que  ha  yacido  hasta  aquí. 

Sus  emisarios,  aprovechándose  de  la  consterna- 
ción que  produjo  en  vosotros  un  fenómeno  natural, 
os  oprimieron  de  nuevo,  haciéndoos  reconocer  un 
rey  imaginario,  en  cuyo  nombre  ejecutan  todas  sus 
maldades. 

En  medio  de  vuestra  aflicción,  cuando  otras  gen- 
tes menos  inhumanas  hubieran  corrido  a  socorreros 
y  consolaros,  estas  fieras  se  desencadenan  contra 
vosotros,  y  a  los  estragos  del  terremoto  añaden  to- 
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dos  los  males  que  pudo  causar  la  guerra  más  des- 
piadada. 

Ellos  se  derraman  como  un  torrente  sobre  Ve- 
nezuela, asaltan  las  ciudades,  saquean  vuestras  casas, 
asesinan  a  vuestros  conciudadanos  que,  sorprendi- 
dos del  desorden  que  se  observaba  en  la  naturaleza, 
apenas  podían  defenderse;  mientras  que  los  impíos 
se  paseaban  por  sobre  montones  de  cadáveres,  mos- 
trando una  impavidez  orgullosa  en  desprecio  de  la 
Divinidad. 

'Se  apoderan  luego  del  gobierno  y  de  las  propie- 
dades públicas,  hacen  desaparecer  vuestros  prime- 
ros hombres,  los  sabios  de  Venezuela,  que  con  infa- 
tigable celo  habían  trabajado  por  vuestra  felicidad. 

Estos  héroes,  llenos  de  virtudes,  después  de  haber 
sido  tratados  con  la  mayor  ignominia,  han  sido  se- 
pultados en  calabozos  oscuros  y  fétidos,  desde  donde 
imploran  vuestra  venganza. 

'Es  tiempo  de  tomarla,  venezolanos,  y  de  expiar 
los  crímenes  con  que  la  Nueva  Granada,  después  de 
haber  arrojado  de  su  seno  los  bandidos  que  la  infes- 
taban, lleva  hoy  sus  armas  vencedoras  al  centro  de 
Caracas,  retribuyendo  los  señalados  servicios  que 
ha  recibido  de  los  patriotas  que  escaparon  al  furor 
de  la  tiranía,  y  cumpliendo  con  el  deber  que  le  im- 
ponen la  religión,  la  humanidad  y  el  patriotismo. 

i  Venezolanos !  Unid  vuestros  esfuerzos  a  los  que 
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hacen  vuestros  libertadores  para  redimiros  de  la  in- 
fame cautividad. 

Reunios  bajo  las  banderas  de  la  Nueva  Granada, 
que  tremolan  ya  en  nuestros  campos  y  que  deben  lle- 
nar de  terror  a  los  enemigos  del  nombre  americano. 

'Sacrificad  a  cuantos  se  opongan  a  la  libertad  que 
les  ha  proclamado  Venezuela  y  que  ha  jurado  defen- 
der con  los  demás  pueblos  que  habitan  el  universo 
de  Colón,  que  sólo  pertenece  a  sí  mismo  y  que  ni  por 
un  momento  debe  consentir  en  depender  de  un  pue- 
blo ultramarino  que  ya  no  existe,  por  haber  sido 
envuelto  en  otra  nación. 

Ved  al  gran  Méjico  cómo  ha  triunfado  contra 
sus  invasores,  y  que  habrá  ya  inmolado  a  su  segu- 
ridad al  tirano  que  había  jurado  su  ignominia. 

Ved  al  ilustre  Buenos  Aires,  Chile  y  vuestra  au- 
xiliadora la  Nueva  Granada,  que  hoy  forman  repú- 
blicas libres,  después  de  haber  sacudido  heroicamen- 
te el  yugo  que  las  agobiaba. 

Levantaos  contra  vuestros  opresores,  abando- 
nadlos a  su  perfidia,  huid  de  la  seducción  y  del  en- 
gaño, que  son  los  medios  de  que  se  valen  para  em- 
peñaros en  una  guerra  contra  vosotros  mismos. 

Su  número  es  bien  corto  y  el  cielo  los  ha  puesto 
en  vuestras  manos,  deslumhrándolos  con  aparentes 
sucesos  que  a  su  perversidad  han  servido  de  escala 
para  consumar  los  más  atroces  designios. 
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El  odio  debe  haberse  encendido  en  vuestros  co- 
razones para  perseguir  hasta  el  escarmiento  y  la 
muerte  misma  a  los  que  hacen  profesión  de  tiranizar 
pueblos  que  la  distancia  parecía  poner  al  abrigo  de 
sus  persecuciones. 

Familiarizados  con  el  robo  y  la  iniquidad,  ellos 
abandonan  sus  lugares  nativos,  atraviesan  los  mares 
y  se  exponen  a  todo  género  de  peligros  para  venir 
a  desnudaros  e  imponeros  un  yugo  degradante  que 
os  saca  de  la  esfera  de  hombres,  haciéndoos  despre- 
ciables e  inferiores  a  los  demás  de  vuestra  especie. 
¿Qué  pueblos  medianamente  ilustrados  se  han  visto 
que  necesiten  de  que  otros  bárbaros  vengan  desde 
el  opuesto  hemisferio  a  darles  leyes  y  gobernarlos, 
manteniéndolos  en  un  eterno  y  vergonzoso  pupilaje, 
como  si  no  estuviesen  dotados  de  razón  para  formar 
y  dirigir  la  sociedad  a  que  pertenecen? 

¡  Venezolanos !  Sacudid  esas  cadenas  vergonzo- 
sas; volved  al  esplendor  que  habíais  adquirido,  a  la 
eminencia  política  a  que  os  habíais  elevado  y  de  que 
sólo  un  accidente  de  la  naturaleza,  de  que  se  valieron 
vuestros  opresores,  os  pudo  hacer  bajar. 

Ya  erais  respetados  y  considerados  de  las  nacio- 
nes, temidos  de  las  fieras  que  os  han  despedazado 
y  que  hubieran  permanecido  en  sus  emboscadas  si  un 
suceso  que  estaba  en  el  orden  natural,  pero  que  de 
ningún  modo  podía  prever  la  política,  no  les  hubiese 
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proporcionado  medios  para  destruir  vuestra  bella  y 
naciente  república,  que  no  tardará  en  restablecerse 
con  la  energía  de  vuestras  virtudes,  sobre  que  se  fun- 
dó y  sobre  que  se  debe  reedificar  eternamente. 

Este  es  el  noble  designio  de  vuestros  libertadores 
que,  condolidos  de  vuestra  desgracia  y  exaltados  de 
odio  contra  vuestros  asesinos,  se  presentan  hoy  en 
vuestro  suelo  para  romper  las  cadenas  que  os  opri- 
men y  restituiros  a  vuestra  libertad  primitiva,  a  la 
dignidad  política  de  que  gozabais  el  infausto  día  26 
de  marzo,  que  en  vuestros  anales  conservará  para 
siempre  la  ignominia  y  la  barbarie  de  vuestros  in- 
humanos opresores. 

■Reconstituid  el  edificio,  levantadlo  más  firme 
sobre  los  escombros  que  han  dejado  esos  perversos 
zánganos  que  no  se  ocupan  sino  en  destruir  la  obra 
que  han  emprendido  las  diligentes  abejas.  Pero  pri- 
mero perseguid,  desterrad  a  los  que  jamás  os  per- 
mitirán dedicaros  a  tan  interesante  obra. 

'  Es  preciso  que  nadie  quede  en  su  asiento  y  que 
todos  os  opongáis  con  firmeza  y  valor  a  los  intentos 
opresivos  de  los  infames  caudillos. 

Varones,  jóvenes  y  hasta  los  niños,  sí  es  posi- 
ble, de  uno  y  otro  sexo,  desplieguen  su  justo  enojo 
contra  los  tiranos. 

Corred  a  las  armas,  venezolanos  todos,  y  haceos- 
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dignos  de  la  gloria  que  se  espera  a  los  libertadores 
<3e  la  patria. 

Tunja,  mayo  20  de  1813. 

Por  el  congreso  de  la  Nueva  Granada, 

CAMILO  TORRES,  Presidente 

Francisco  Javier  Cuevas,  Secretario 


FRANCISCO   ANTONIO   ZEA 


Discimso 

PRONUNCLAJDO  EN  ANGOSTURA  EL  1»  DE  ENERO  DE 
1819  POR  EL  PRESIDENTE  DEL  CONGRESO  DE  VENE- 
ZUELA, DOCTOR  FRANCISCO  ANTONIO  ZEA 

Todas  las  naciones  y  todos  los  imperios  fueron  en 
su  infancia  débiles  y  pequeños,  como  el  hombre  mis- 
mo a  quien  deben  su  institución.  Aquellas  grrandes 
ciudades  que  todavía  asombran  la  imaginación,  Men- 
fis,  Palmira,  Tebas,  Alejandría,  Tiro,  la  capital  mis- 
ma de  Belo  y  de  Semíramis ;  ¡  y  tú  también,  soberbia 
Roma,  señora  de  la  tierra,  no  fuiste  en  tus  princi- 
pios sino  una  pobre  y  miserable  aldea! 

No  era  en  el  capitolio,  no  en  los  palacios  de  Agri- 
pa y  de  Trajano:  era  en  una  humilde  choza,  bajo 
un  techo  pajizo,  en  que  Rómulo  sencillamente  vesti- 
do trazaba  la  capital  del  mundo  y  ponía  los  funda- 
mentos de  su  inmenso  imperio.  ¡Nada  brillaba  allí 
sino  su  genio ;  nada  había  de  grande  sino  él  mismo ! 

No  es  por  el  aparato  ni  la  magnificencia  de  nues- 
tra instalación,  sino  por  los  inmensos  recursos  que 
la  naturaleza  nos  ha  proporcionado,  y  por  los  in- 
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mensos  planes  que  vosotros  concibiereis  para  aprove- 
charlos, por  los  que  deberá  calcularse  la  grandeza 
y  el  poder  de  nuestra  república.  Esta  misma  senci- 
llez, y  el  esplendor  de  este  grande  acto  de  patrio- 
tismo de  que  el  general  Bolívar  acaba  de  dar  tan 
ilustre  y  memorable  ejemplo,  imprime  a  esta  solem- 
nidad un  carácter  antiguo,  que  es  ya  un  presagio  de 
los  altos  destinos  de  nuestro  país.  Ni  Roma  ni  Ate- 
nas, Esparta  misma  en  los  hermosos  días  de  la  he- 
roicidad y  las  virtudes  públicas,  no  presentan  una 
escena  más  sublime  ni  más  interesante.  La  imagi- 
nación se  exalta  al  contemplarla;  desaparecen  los 
siglos  a  la  distancia ;  y  nosotros  mismos  nos  creemos 
contemporáneos  de  los  Aristides  y  de  los  Fociones, 
de  los  Camilos  y  de  los  Epaminondas.  La  misma  fi- 
lantropía y  los  mismos  principios  liberales  que  han 
reunido  a  los  jefes  republicanos  de  la  alta  antigüe- 
dad con  sus  benéficos  emperadores,  Vespasiano,  Ti- 
to, Trajano,  Marco  Aurelio,  que  los  reemplazaron 
dignamente,  colocan  hoy  entre  ellos  a  este  modesto 
general;  y  entre  ellos  obtendrá  los  honores  de  la 
historia  y  las  bendiciones  de  la  posteridad. 

No  es  ahora  cuando  justamente  pueda  apreciarse 
el  sublime  rasgo  de  virtud  patriótica  de  que  hemos 
sido  admiradores  más  bien  que  testigos.  Cuando 
nuestras  instituciones  hayan  recibido  la  sanción  del 
tiempo;  cuando  todo  lo  débil  y  todo  lo  pequeño  de 
nuestra  edad,  las  pasiones,  los  intereses  y  las  vani- 


bolívar,  torres  y  zea  191 

dades  hayan  desaparecido,  y  sólo  queden  los  gran- 
des hechos  y  los  grandes  hombres,  entonces  se  ha- 
rá a  la  abdicación  del  general  Bolívar,  toda  la  justi- 
cia que  merece;  y  su  nombre  se  pronunciará  con 
orgullo  en  Venezuela,  y  en  el  mundo  con  veneración. 
Prescindo  de  todo  lo  que  él  ha  hecho  por  nuestra 
libertad.  Ocho  años  de  angustia  y  peligros,  el  sacri- 
ficio de  su  fortuna  y  su  reposo,  afanes  y  trabajos 
indecibles,  esfuerzos  de  que  difícilmente  se  citará 
otro  ejemplo  en  la  historia,  esa  constancia  a  prueba 
de  todos  los  reveses,  esa  firmeza  incontrastable  para 
no  desesperar  de  la  salud  de  la  patria  viéndola  sub- 
yugada y  él  desvalido  y  solo .  . . ;  prescindo,  digo,  de 
todos  los  títulos  que  tiene  a  la  inmortalidad,  para 
fijar  solamente  la  atención  en  lo  que  estamos  viendo 
y  admirando.  Si  él  hubiera  renunciado  la  autoridad 
suprema  cuando  ésta  no  ofrecía  más  que  riesgos  y 
pesares,  cuando  atraía  sobre  su  cabeza  insultos  y 
calumnias,  y  cuando  no  era  más  que  un  título  al 
parecer  vano,  nada  hubiera  tenido  de  laudable  y  mu- 
cho menos  de  prudente ;  pero  hacerlo  en  el  momento 
en  que  esta  autoridad  comienza  a  tener  algunos 
atractivos  a  los  ojos  de  la  ambición ;  y  cuando  todo 
anuncia  próximo  el  término  dichoso  de  nuestros  de- 
seos; y  hacerlo  de  propio  movimiento  y  por  el  puro 
amor  de  la  libertad,  es  una  virtud  tan  heroica  y  tan 
eminente,  que  yo  no  sé  si  ha  tenido  modelo,  y  desespe- 
ro de  que  tenga  imitadores.  ¡Pero  qué!,  ¿permitiré- 
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mos  nosotros  que  el  general  Bolívar  se  eleve  tanto 
sobre  sus  conciudadanos  que  los  oprima  con  su  glo- 
ria, y  no  tratemos  a  lo  menos  de  competir  con  él 
•en  nobles  y  patrióticos  sentimientos,  no  permitién- 
dole salir  de  este  augusto  recinto  sin  investirle  de 
esa  misma  autoridad  de  que  él  se  ha  despojado  por 
mantener  inviolable  la  libertad,  siendo  éste  precisa- 
mente el  medio  de  aventurarla? 


MEDIACIÓN  ENTRE  ESPAÑA  Y  AMERICA 

Este  es  el  grande  objeto  que  fija  en  el  día  la 
atención  de  los  políticos  y  comienza  a  poner  en  ex- 
pectación la  Europa.  Percibiéronse  desde  luego  los 
pasos  silenciosos  del  gabinete  español  para  obtener 
la  mediación  de  las  altas  potencias  en  la  lid  que  ya 
se  reconoce  incapaz  de  sostener  con  el  nuevo  conti- 
nente. No  tardó  en  dejarse  traslucir  este  designio 
en  algunos  papeles  públicos  adictos  a  la  causa  de  las 
tinieblas  y  de  la  tiranía,  y  últimamente  se  han  hecho 
a  los  diputados  de  Suramérica  insinuaciones  placen- 
teras que  casi  pueden  tenerse  por  oficiales.  Se  trata 
efectivamente  de  esta  augusta  mediación,  y  se  habla 
mucho  de  ella  discurriendo  sobre  las  bases  que  pro- 
pondrá la  España  y  sobre  la  esperanza  que  la  hu- 
jnanidad  afligida  puede  concebir  del  resultado. 

Pero  si  el  gabinete  de  Madrid  tiene  la  imbecili- 
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dad  de  creer  que  el  gran  congreso,  sensible  a  los 
atractivos  de  la  inquisición  y  prendado  de  Feman- 
do VII,  descienda  de  la  región  sublime  desde  donde 
ha  de  pronunciar  sobre  los  destinos  del  mundo,  a 
contemporizar  con  su  orgullo  y  con  sus  intereses 
miserables;  si  se  lisonjea  con  la  ilusión  quimérica 
de  conservar  a  favor  de  la  mediación  alguna  sombra 
de  soberanía  en  algún  ángulo  de  este  continente:  si, 
en  fin,  no  se  decide  a  admitir  por  preliminar  de  toda 
negociación  y  por  base  de  todo  tratado  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  entera  y  absoluta  de  la 
América  continental,  inmensos  males  amenazan  a 
un  tiempo  a  aquél  y  a  este  hemisferio,  y  ocho  o  diez 
millones  de  hombres  van  a  desaparecer  de  encima 
de  la  tierra. 

¡Ojalá  fuera  incierto  este  presagio;  pero  ¡ay  de 
la  humanidad!  que  es  demasiado  verdadero!  Ya  no 
hay  remedio:  "Independencia  o  guerra  de  extermi- 
nio". Es  un  delirio  pensar  jamás  en  reconciliación 
de  la  América  con  la  España.  Hé  aquí  la  obra  de 
Boves,  de  Morillo,  de  tantas  otras  furias  que  abortó 
el  infierno  para  derramar  por  todo  este  continente 
el  odio,  la  desesperación  y  la  rabia  y  desterrar  del 
mundo  toda  esperanza  de  tranquilidad  y  paz  univer- 
sal. Así  sucedería  si  los  Estados  Unidos  del  Norte 
permaneciesen  espectadores  indolentes  de  la  devas- 
tación de  este  hemisferio  a  cuyos  altos  destinos  de- 
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bieran  presidir,  o  si  las  primeras  potencias  dejasen 
de  emplear  su  augusta  mediación,  no  por  la  España, 
sino  por  la  humanidad. 

¿Mas  qué  derecho  puede  tener  a  consideraciones 
especiales  un  gobierno  que  él  solo  gótico  en  la  Eu- 
ropa, él  solo  inquisidor,  él  solo  inexorable,  ha  la- 
brado por  sí  mismo,  en  el  delirio  de  su  furor  estú- 
pido, los  males  de  su  nación  y  las  desgracias  que 
afligen  al  mundo?  ¡Cómo  no!  Su  mano  temeraria 
es  la  que  contra  el  curso  natural  de  los  sucesos  hu- 
manos ha  acelerado  un  siglo  la  independencia  de 
América  y  le  ha  dado  un  impulso  que  no  hay  sobre 
la  tierra  poder  para  contener.  Este  es  el  rayo  esta- 
llado de  la  nube,  que  todo  el  genio  de  Franklin  no 
puede  repeler  al  cielo  y  apagarlo.  Pero  no  quiero 
hablar  a  la  imaginación,  aspiro  al  voto  de  la  razón 
serena,  y  creo  que  una  exposición  sencilla,  como  la 
verdad,  bastará  a  manifestar  clara  y  patentemente : 

1"  Que  la  América,  justamente  resentida  con  la 
España,  solicitó  por  los  medios  más  decorosos  y  efi- 
caces una  reconciliación  franca,  cordial  y  generosa, 
con  su  implacable  madrastra. 

2'  Que,  obligada  por  la  conducta  injusta,  altanera 
y  petulante  de  la  misma  España  a  declararse  inde- 
pendiente y  libre  en  uso  de  sus  derechos  naturales, 
se  comportó  en  su  propia  defensa  del  modo  más  no- 
ble y  más  humano,  sin  odio,  sin  rencor  y  sin  la  me- 
nor animosidad. 
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3'  Que  una  rápida  serie  de  alevosías  y  de  asesina- 
tos, perfidias,  atrocidades,  insultos,  improperios,  la 
prostitución  de  todos  los  principios,  el  olvido  de  todo 
pudor,  la  calumnia,  la  impostura,  la  más  baja  men- 
tira, el  robo,  la  devastación,  el  incendio,  todo  lo  que 
el  furor  y  la  maldad  de  España  pueden  ejecutar  de 
más  inicuo  y  más  abominable,  y  de  que  no  había 
otro  ejemplo  en  el  mundo  que  el  de  ella  misma  en 
este  mismo  continente:  todo  esto  se  ha  empleado 
con  suceso  para  irritar  infinitamente  los  ánimos  y 
producir  esta  violenta  reacción  moral,  cuyos  terri- 
bles efectos  experimentará  eternamente  la  Penín- 
sula si  no  vuelve  sobre  sí  misma,  convoca  sus  cortes 
y  muda  de  gobierno. 

4»  Que  en  el  actual  estado  de  las  cosas,  cuando 
no  puede  concebirse  empresa  más  ridicula  ni  más 
quijotesca  que  la  de  pretender  reconciliar  la  Amé- 
rica con  la  España,  es  reo  de  lesa  humanidad  todo 
gobierno  ilustrado  que  no  se  declare  a  favor  de  la 
independencia  absoluta  de  este  continente,  como  úni- 
co medio  de  impedir  su  devastación,  a  que  será  con- 
siguiente una  revolución  universal  del  mundo  civi- 
lizado. 

5'  Que  en  las  presentes  circunstancias  la  inde- 
pendencia de  la  América  continental,  no  sólo  es  ven- 
tajosa sino  necesaria  a  la  salud  de  la  misma  Es- 
paña, y  sus  consecuencias  en  favor  del  género  hu- 
mano  son  incalculables. 
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Un  asunto  tan  importante,  tan  grande,  tan  lleno 
de  interés,  debe  tratarse  por  un  escritor  ilustre  con 
más  cuidado  y  más  meditación  que  la  que  permite 
un  papel  periódico. 

Yo  creeré  haber  hecho  un  servicio  a  mi  patria  y 
a  la  humanidad,  si  presentando  al  público  estos 
apuntamientos,  logro  que  algún  sabio  filántropo  se 
levante  indignado  contra  la  tiranía,  tome  a  su  cargo 
la  defensa  de  los  pueblos  oprimidos  y  haga  ver  a 
los  gabinetes  ilustrados  la  justicia  y  la  necesidad  de 
contener  el  furor  de  un  gobierno  antropófago,  dos 
veces  desolador  de  un  continente  inmenso. 


"Que  la  América,  justamente  resentida  con  la  Es- 
paña, solicitó  por  los  medios  más  decorosos  y  efi- 
caces una  reconciliación  franca,  cordial  y  generosa 
con  su  implacable  madrastra" : 

Quisiera  prescindir,  por  muy  sabido,  del  primer 
punto  de  mi  exposición;  pero  es  indispensable  para 
hacer  ver  la  moderación  y  la  bondad  de  América,  en 
todos  los  pasos  que,  impelida  por  la  misma  España 
ha  dado  hacia  la  independencia. 

Como  Venezuela  fue  el  primer  país  que  en  este 
continente  reclamó  sus  derechos  naturales  y  se  co- 
locó, por  decirlo  así,  a  la  vanguardia  de  ía  revolu- 
ción, Venezuela  fue  también  la  que  por  un  senti- 
miento noble  y  generoso  se  acercó  a  solicitar  de  la 
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España  una  reconciliación  amigable,  sacrificándo- 
le sus  más  preciosos  intereses  y  los  títulos  mismos 
de  su  independencia.  Valióse  al  efecto  de  la  alta  me- 
diación del  gobierno  británico,  a  quien  debía  la  Es- 
paña su  existencia  política;  y  sin  embargo,  de  tan 
poderosa  intercesión  y  del  estado  deplorable  de  la 
Península  en  aquellas  circunstancias,  ni  siquiera 
pudo  obtenerse  entrar  en  negociación.  Hé  aquí  una 
relación  compendiosa  de  todo  lo  que  pasó  entonces, 
tomada  del  Moming  Chroiiicle  de  19  de  diciembre 
del  año  próximo  pasado. 

En  1810,  cuando  casi  toda  la  España  estaba  en 
posesión  de  los  franceses,  y  que  sus  agentes  en  la 
América  del  Sur  hacían  los  mayores  esfuerzos  para 
seducir  todas  sus  provincias  a  seguir  la  suerte  de 
la  madre  patria,  se  mandaron  comisionados  de  Ve- 
nezuela a  Londres,  quienes  el  21  de  julio  de  1810 
submitieron  al  gobierno  británico  las  siguientes  pro- 
puestas a  que  se  contestó  el  día  8  de  agosto : 


COPIA 


DE   LAS   PROPUESTAS    HECHAS   POR   LOS   COMISIONA- 
DOS DE  VENEZUELA  EN  LONDRES  CON  LAS  RESPUES- 
TAS   RESPECTIVAS    DEL    MINISTERIO    BRITÁNICO 

Londres,  julio  21  de  1810. 
Cuestión  ¡\ — Venezuela,  como  parte  integrante 
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del  imperio  español,  está  amenazada  de  un  ataque  de 
la  Francia,  y  desea  ponerse  en  seguridad  bajo  la 
protección  marítima  de  la  Inglaterra.  El  gobierno 
de  Venezuela  desea  también  por  medio  de  S.  M.  B. 
proveerse,  en  los  términos  más  convenientes,  de  los 
recursos  que  parezcan  más  necesarios  para  defender 
los  derechos  de  su  legítimo  soberano,  y  poner  en  eje- 
cución sus  medidas  de  seguridad  contra  el  enemigo 
común. 

Contestación  /». — 8  de  agosto  de  1810.  La  protec- 
ción marítima  de  la  Gran  Bretaña  contra  la  Francia 
será  dada  a  Venezuela  para  que  aquellas  provincias 
puedan  defender  los  derechos  de  su  legítimo  sobe- 
rano Y  asegurarse  contra  los  atentados  del  enemigo 
común. 

Cuestión  2*. — La  determinación  de  Venezuela  pue- 
de dar  lugar  a  disensiones  desagradables  por  parte 
de  las  provincias  europeas  que  ya  han  reconocido 
la  Regencia,  y  este  último  gobierno  central  puede 
quizás  emprender  hostilidades  contra  Venezuela,  o 
turbar  su  tranquilidad  interior  fomentando  faccio- 
nes peligrosas.  Los  habitantes  de  Venezuela  solici- 
tan la  alta  mediación  de  S.  M.  B.  para  conservarse 
en  paz  y  amistad  con  sus  hermanos  de  ambos  hemis- 
ferios. 

Contestación  2». — Se  recomienda  fuertemente  que 
las  provincias  de  Venezuela  emprendan  inmedia- 
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lamente  una  reconciliación  cordial  con  el  gobierno 
central,  y  en  primer  lugar  que  hagan  sus  esfuerzos 
para  establecer  un  arreglo  amistoso  de  todas  sus 
dificultades  con  aquella  autoridad,  a  cuyo  efecto  la 
[nglaterra  ofrece  cordialmente  sus  buenos  oficios. 
3ntre  tanto  sus  esfuerzos  para  una  interposición 
í-mistosa,  serán  empleados  para  impedir  una  guerra 
eatre  dichas  provincias  y  la  madre  patria,  y  para 
mintener  la  paz  y  la  amistad  entre  el  pueblo  de  Ve- 
ne2uela  y  sus  hermanos  de  ambos  hemisferios. 

Oiestión  i». — La  continuación  de  relaciones  de 
amistad,  comercio  y  mutuo  socorro  entre  las  pro- 
vinciis  de  Venezuela  y  la  madre  patria,  necesitando 
alguna  estipulación  entre  ambos  gobiernos,  Vene- 
zuela consiente  con  confianza  en  ello  bajo  la  garan- 
tía de  S  M.  B. 

Contestación  i*. — Con  la  misma  intención  amiga- 
ble se  recomienda  fuertemente  que  las  provincias 
de  Venezuela  mantengan  sus  relaciones  de  comercio 
y  amistad,  y  remitan  auxilios  a  la  madre  patria. 
Los  buenos  servicios  de  la  Inglaterra  serán  emplea- 
dos para  asegurar  a  la  madre  patria  la  ayuda  de  di- 
chas provincias  durante  la  presente  guerra  con  Fran- 
cia, bajo  las  condiciones  que  parezcan  justas  y  equi- 
tativas conforme  a  los  intereses  de  dichas  provin- 
cias, y  ventajosas  a  la  causa  común. 

Cuestión  4\ — Será  también  tan  importante  como 
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conforme  a  los  deseos  de  la  junta  de  Venezuela  que 
el  gobierno  de  S.  M.  B.  mande  instrucciones  a  los 
comandantes  de  escuadra  y  a  las  colonias  de  la  Amé-/ 
rica,  para  que  protejan  los  objetos  de  que  se  hace 
mención  más  arriba,  y  más  particularmente  las  rej 
laciones  de  comercio  entre  los  habitantes  de  dicha| 
provincias  y  los  subditos  de  S.  M.  B.,  que  gozarái 
de  nuestro  comercio  como  una  de  las  naciones  mis 
favorecidas.  / 

Contestación  4'. — Las  órdenes  que  se  piden  en  ¿ste 
artículo,  ya  han  sido  mandadas  a  los  oficialeí  de 
S.  M.  B.  bajo  la  confianza  de  que  Venezuela  conti- 
nuará en  mantener  fidelidad  hacia  Femandí)  VII 
como  también  su  cooperación  con  España  y  S  M.  B. 
contra  el  enemigo  común. 

Conforme  a  la  contestación  del  ministerio  britá- 
nico, y  en  la  confianza  de  que  la  Inglaterra  había 
merecido  y  obtenía  la  confianza  de  los  contendien- 
tes, "España  y  la  América  del  Sur",  se  creyó  con- 
veniente ofrecer  una  mediación  impareial  para  ve- 
rificar la  reconciliación  general  de  todos  los  domi- 
nios españoles  y  reunir  de  este  modo  los  esfuerzos 
de  aquella  nación  poderosa  con  dirección  al  grande 
objeto  de  repeler  los  crueles  e  injustos  ataques  del 
implacable  enemigo  común. 

La  regencia  de  España  contestó  a  este  ofreci- 
miento diciendo  que  estaba  pronta  a  admitir  la  me- 
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diación  ofrecida,  pero  acompañando  su  aceptación 
de  unas  condiciones  que  S.  A.  R.  consideró  incompa- 
tibles con  los  principios  justos  e  imparciales,  bajo 
los  cuales  sólo  consintió  en  intervenir. 

Sin  embargo  de  tales  circunstancias,  tuvo  a  bien 
el  gobierno  británico  ordenar  el  nombramiento  de 
una  comisión  mediadora  que  pasase  inmediatamen- 
te a  Cádiz,  esperando  que  el  gobierno  español  (en 
consideración  a  la  conducta  honrosa  y  liberal  que 
la  Gran  Bretaña  había  invariablemente  observado 
en  todo  el  tiempo  de  su  alianza  con  esa  nación)  me- 
joraría y  modificaría,  por  nuestra  recomendación  e 
interposición,  las  condiciones  a  que  se  hace  alusión 
más  arriba,  de  manera  que  la  comisión  pudiese  con- 
tinuar sus  esfuerzos  para  entablar  una  reconci- 
liación. 

Si  las  condiciones  propuestas  por  el  gobierno  bri- 
tánico como  base  de  la  reconciliación  hubiesen  sido 
admitidas  por  la  Regencia,  los  comisarios  españoles 
debían  haber  sido  convidados  a  acompañar  a  los  nom- 
brados por  la  Gran  Bretaña,  no  para  formar  parte 
de  la  mediación,  sino  para  proceder  con  ellos  al  in- 
tento de  dar  un  consentimiento  formal  a  nombre 
del  gobierno  español  en  el  lugar  mismo,  a  las  con- 
diciones de  reconciliación  que  se  hubiesen  aceptado 
en  la  América  del  Sur.  Lo  que  sigue  son  las  condi- 
ciones que  fueron  propuestas : 
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1*  Cesación  de  hostilidades  de  ambas  partes,  in- 
cluyendo los  bloqueos. 

2'  Amnistía  general  y  olvido  para  siempre  por 
parte  del  gobierno  español  de  todos  los  actos  de  hos- 
tilidad cometidos  por  los  americanos  contra  la  Es- 
paña y  los  españoles  europeos,  como  también  contra 
las  autoridades,  oficiales  y  ministros  empleados  en 
América. 

3*  Que  todos  los  derechos  ya  declarados  a  los 
americanos,  serán  confirmados  por  las  cortes  y  pues- 
tos en  ejecución;  que  los  americanos  tendrán  una 
representación  plena,  justa  y  liberal  en  las  cortes, 
y  que  sus  diputados  serán  elegidos  inmediatamente 
por  los  distritos  de  la  América. 

4'  Que  la  América  tendrá  un  comercio  entera- 
mente libre,  con  ciertas  preferencias  en  favor  de 
los  españoles. 

5*  Que  la  nominación  en  América  de  virreyes,  go- 
bernadores, etc.,  será  conferida  a  americanos  y  eu- 
ropeos sin  distinción. 

6»  Que  la  administración  y  el  gobierno  interior  en 
América,  serán  depositados  en  las  asambleas  loca- 
les y  jefes  de  las  provincias  respectivas;  que  los 
miembros  de  las  asambleas  serán  elegidos  por  el 
pueblo,  y  que  los  españoles  europeos  residentes  y 
establecidos  en  el  país,  serán  también  elegibles. 

7*  Que  la  América  después  de  haber  sido  puesta 
en  ejercicio  de  dicha  representación  en  las  cortes, 
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y  de  todos  sus  otros  derechos,  reconocerá  a  Fer- 
nando VII  como  a  su  soberano,  y  le  jurará  obedien- 
cia y  fidelidad. 

8*  Que  la  América  también  reconocerá  la  sobera- 
nía bajo  el  nombre  de  Fernando  VII  depositada  en 
las  cortes,  en  siendo  éstas  constituidas  con  todos  los 
representantes  de  la  América. 

9»  Que  la  América  entonces  convendrá  en  mante- 
ner relaciones  mutuas  y  sinceras  con  la  España. 

10.  Que  la  América  entonces  también  convendrá 
en  unirse  con  los  aliados  de  España  para  obrar  con- 
tra el  poder  de  la  Francia. 

11.  Que  la  América  también  convendrá  en  mandar 
liberales  auxilios  a  la  Península  para  emplearlos 
contra  el  enemigo  común. 

Presentadas  a  las  cortes  estas  condiciones,  fue- 
ron desechadas  por  todos  los  diputados  españoles, 
y  admitidas  por  todos  los  diputados  de  América. 
Sobre  el  consentimiento  de  los  diputados  de  América 
en  esta  ocasión,  se  puede  decir  con  seguridad  que 
siempre  fue  una  misma  su  conducta  en  las  cortes; 
ellos  apoyaban  todas  las  medidas  propuestas  por  el 
gobierno  británico,  porque  conocían  los  sentimientos 
de  amistad  que  había  manifestado  hacia  ellos,  y  es- 
taban convencidos  que  los  intereses  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  la  América  del  Sur,  eran  inseparables  en 
esta  cuestión.  Ellos  no  meditaban  ciertamente  en 
aquel  tiempo  una  separación  total  de  la  España,  y 
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nada  sino  la  denegación  de  este  país  a  aliviar  sus 
quejas  pudo  haberles  obligado  a  levantarse  para 
defender  su  independencia. 

Está  en  la  naturaleza  de  todos,  dice  el  "Times'V 
elevar  sus  pretensiones  según  la  mejoría  de  su  for- 
tuna; y  sería  una  locura  imaginarse  que  los  ameri- 
canos del  sur  consintieran  en  que  los  progresos  que 
han  hecho  desde  entonces  hacia  la  emancipación  ab- 
soluta, fueran  considerados  como  nada  en  el  arre- 
glo de  un  tratado  con  la  España.  Esta  mudanza  en 
sus  sentimientos  no  ha  sido  tanto  por  mejoría  de 
su  fortuna,  como  por  la  experiencia  que  desde  en- 
tonces han  tenido  de  la  perfidia  y  falta  de  fe  de  Es- 
paña, y  el  aborrecimiento  que  las  crueldades  atroces 
de  los  españoles  han  excitado  en  ellos  contra  este 
pueblo.  De  consiguiente,  el  tiempo  de  la  negociación 
ya  se  ha  pasado. 

No  se  puede  dudar  que  la  España,  después  que 
ha  encontrado  que  todos  sus  esfuerzos  para  subyu- 
gar la  América  del  Sur  no  producen  efecto,  y  no  pu- 
diendo  hacer  más  sacrificios,  consintiese  ahora  en 
las  condiciones  que  desechó  antes ;  pero  no  podemos 
menos  de  sentir  que  nuestro  gobierno  tenga  a  bien 
entrar  en  una  negociación  que  según  la  naturaleza 
de  las  cosas,  no  puede  tener  buen  suceso.  Hasta  aquí 
el  "Morning  Chronicle". 

La  conducta  de  Venezuela  en  su  gobierno  y  ad- 
ministración interior,  daba  al  mismo  tiempo  el  má» 
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brillante  testimonio  de  la  ingenuidad  de  sus  deseos 
de  reconciliación  y  de  la  sinceridad  de  sus  protestas 
solemnes  de  no  separarse  jamás  de  la  metrópoli. 
Ninguna  distinción  legal  se  estableció  entre  espa- 
ñoles y  americanos,  y  de  hecho  aquéllos  obtuvieron 
la  preferencia.  La  misma  junta  suprema  se  compo- 
nía de  unos  y  otros,  y  el  presidente   Llamosas   era 
español  europeo.  A  ninguno  se  le  despojó  del  empleo 
que  antes  obtenía,  y  muchos  de  ellos  fueron  ascen- 
didos. No  hacen  una  excepción  el  capitán  general  y 
su  asesor,  porque  sus  destinos  eran  incompatibles 
con  el  nuevo  orden  de  cosas.  Tampoco  lo  es  la  ex- 
patriación, si  así  puede  llamarse,  de  los  oidores,  que 
obstinada  y  altivamente  se  oponían  a  la  voluntad 
general;  pero  esos  mismos  enemigos  altamente  de- 
clarados fueron  tratados  con  el  mayor  decoro,  y  no 
solamente  se  respetaron  sus  propiedades,  sino  que 
se  les  suministró  buques  para  irse,  y  mil  pesos  a 
cada  uno  para  costearse.  ¿Puede  darse  acaso  una 
conducta  más  tolerante,  más  pacífica  ni  más  liberal? 
¿No  acredita  ella  misma  cuan  lejos  estaba  Venezue- 
la de  toda  idea  de  independencia?  ¿No  hace  ver 
que  sólo  la  nulidad  política  de  España,  su  profundo 
y  criminal  olvido  de  los  males  y  de  los  peligros  de 
América,  ese  abandono  desdeñoso    en  que  ocupada 
la  egoísta  idea  de  su  alta  preeminencia  hasta  en  los 
derechos  sociales  y  en  la  libertad,  dejaba  sus  mí- 
seras colonias  a  la  merced  de  los  sucesos  y  de  la 
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fortuna,  pudo  inspirar  a  Venezuela  la  determinación 
de  proveer  por  sí  misma  a  su  defensa  y  seguridad 
sin  separarse  por  eso  de  su  metrópoli?  No  fue  por 
cierto,  pongo  al  cielo  por  testigo,  un  principio  de 
rebelión;  fue  el  principio  conservador  del  mundo, 
ese  conato  eterno  de  la  razón  en  los  pueblos  y  de 
la  naturaleza  en  los  individuos  a  mantener  ilesa  su 
existencia,  quien  incitó  este  país  a  tomar  las  dispo- 
siciones saludables,  que  España  ha  tenido  la  teme- 
ridad y  el  acierto  de  convertir  en  revolución.  ¿Po- 
día acaso  desconocer  las  intenciones  de  Venezuela, 
bien  manifiestas  en  sus  protestas  cien  veces  repeti- 
das, y  siempre  acordes  con  sus  principios,  con  sus 
instituciones  y  con  su  conducta?  ¿Era  por  ventura 
sospechoso  el  lenguaje  en  que  la  junta  suprema  ha- 
blaba a  las  provincias,  estableciendo  el  11  de  junio 
de  1810  el  reglamento  fundamental  de  las  reformas 
necesitadas  por  su  desgraciada  situación  y  por  el 
imperio  poderoso  de  las  circunstancias  políticas? 
"Conoce  la  junta  suprema,  les  decía,  la  necesidad  de 
un  poder  central  bien  constituido,  y  cree  es  llegado 
el  momento  de  organizarlo.  ¿Cómo  se  podrían  de 
otro  modo  trazar  los  límites  de  la  autoridad  de  las 
juntas  provinciales,  corregir  los  vicios  de  que  tam- 
bién adolece  la  constitución  de  éstas,  dar  a  las  pro- 
videncias gubernativas  aquella  unidad  sin  la  cual 
no  puede  haber  orden  ni  energía,  consolidar  un 
plan  defensivo   que  nos  ponga  a  cubierto  de  toda 
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clase  de  enemigos;  formar,  en  fin,  una  confedera- 
ción sólida,  respetable,  ordenada,  que  restablezca  de 
todo  punto  la  tranquilidad  y  confianza;  que  mejore 
nuestras  instituciones,  y  a  cuya  sombra  podamos 
esperar  la  disipación  de  las  borrascas  políticas  que 
están  sacudiendo  al  universo,  y  conservar  íntegros 
los  derechos  de  nuestro  desgraciado  monarca  y  las 
leyes  fundamentales  de  su  corona?" 

"Desde  el  momento,  añade  más  adelante,  en  que 
la  más  pérfida  usurpación,  arrancando  del  trono  he- 
reditario al  soberano  reconocido,  intentó  por  la  fuer- 
za la  instalación  de  una  dinastía  extranjera,  fue  el 
deber  de  las  autoridades,  que  accidentalmente  se  en- 
contraron a  la  cabeza  de  la  nación,  solicitar  que  los 
pueblos  españoles  de  ambos  hemisferios  eligiesen 
sus  representantes,  ya  para  encargarlos  provisional- 
mente del  depósito  de  la  soberanía,  j'a  para  conti- 
nuar el  gobierno,  que  durante  la  cautividad  del  mo- 
narca o  hasta  la  exaltación  de  su  sucesor  legítimo, 
debiese  administrar  los  intereses  de  un  imperio  tan 
vasto,  y  defenderlo  contra  la  ambición  de  la  Fran- 
cia. Pero  en  vez  de  observar  un  principio  tan  con- 
forme a  la  justicia  natural . . .  Entre  tanto,  las  pro- 
vincias de  Venezuela  sin  más  ambición  que  la  de 
mantenerse  unidas,  sin  más  pretensión  que  la  de  no 
ser  esclavizadas,  se  conservarán  fieles  a  su  augusto 
soberano,  prontas  a  sellar  con  la  sangre  del  último 
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de  SUS  habitantes,  el  juramento  que  han  pronunciado 
en  las  aras  de  la  lealtad  y  del  patriotismo". 

Señala  en  seguida  las  facultades  y  comisión  de 
los  diputados  en  esta  forma:  "Habéis  visto  la  nece- 
sidad de  una  delegación;  pero  es  necesario  restrin- 
gir de  tal  manera  las  funciones  de  vuestros  delega- 
dos, que  no  puedan  mandar  con  arbitrariedad,  ni 
abusar  de  vuestra  confianza.  Toca  a  la  delegación 
del  pueblo  de  Venezuela  reformar  en  lo  posible  los 
vicios  de  la  administración  anterior,  proteger  el 
culto,  fomentar  la  industria,  remover  las  trabas  que 
la  han  obstruido  en  cada  provincia,  extender  las 
relaciones  mercantiles  en  cuanto  lo  permita  nuestra 
situación  política,  definir  las  que  debemos  tener  con 
las  otras  porciones  del  imperio  español,  y  las  que 
podemos  conceder  a  los  negociantes  de  los  pueblos 
aliados,  o  neutrales,  entenderse  oportunamente  con 
el  gobierno  legítimo,  que  se  constituya  en  la  metró- 
poli, si  llega  a  salvarse  de  los  bárbaros  que  la  tienen 
ocupada,  y  con  los  que  se  establezcan  en  América 
sobre  bases  racionales  y  decorosas;  pronunciar  el 
voto  de  la  mayoría  de  Venezuela  en  circunstancias 
de  tanto  momento,  establecer  la  reciprocidad  de  au- 
xilios y  socorros  que  debemos  mantener  con  los  go- 
biernos de  los  países  aliados,  simplificar  la  admi- 
nistración de  justicia  y  hacerla  menos  gravosa  a  los 
vecindarios,  reprimir  las  tentativas  de  los  espíritus, 
que  querían  llevar  más  adelante,  las  innovaciones, 
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estrechar  los  vínculos  de  las  provincias,  y,  en  una 
palabra,  disponer  cuanto  estime  conveniente  a  estos 
importantes  objetos,  conservación  de  los  derechos 
de  nuestro  augusto  soberano,  declaración  y  goce  de 
los  nuestros,  defensa  de  la  religión  que  profesamos, 
felicidad  y  concordia  general". 

No  se  desmintió  en  todo  un  año  la  conducta  filial 
de  Venezuela  respecto  de  su  imperiosa  madrastra, 
ni  en  sus  principios,  ni  en  sus  operaciones,  ni  entre 
los  propios  ni  entre  los  extraños.  No  se  puede  citar 
un  hecho,  no  puede  citarse  una  palabra,  que  no  in- 
dique sus  ardientes  votos  por  una  reconciliación  cor- 
dial y  verdadera  con  ella.  Se  esmeraba  en  merecer- 
la por  sus  procedimientos  complacientes,  al  paso 
que  la  solicitaba  por  la  intercesión  de  un  gobierno 
generoso,  que  no  sólo  era  el  mejor  amigo,  sino  el 
tutor  de  esa  ingrata  y  pérfida  península. 

¿Y  quién  dudará  de  las  intenciones  amistosas  y  de 
la  conducta  pacífica  y  moderada  de  las  otras  repú- 
blicas de  Suramérica  a  vista  del  ejemplar  de  Vene- 
zuela, caracterizada  por  la  España  de  la  más  furi- 
bunda, audaz  y  sanguinaria:  la  más  odio.sa  cierta- 
mente y  la  más  criminal  a  los  ojos  de  Fernando,  y 
la  preferida  en  su  furor  para  hacer  el  infernal  pre- 
sente de  Morillo? 

Es  constante  que  todas  ellas  aspiraban  a  la  recon- 
ciliación propuesta  por  nuestros  diputados  y  admiti- 
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da  por  los  suyos,  y  su  lentitud  en  decidirse  por  la 
independencia  absoluta,  después  de  la  insolente  re- 
pulsa del  gobierno  español  y  del  ejemplo  de  Vene- 
zuela, es  una  prueba  incontestable  de  que  todavía 
conservaban  las  intenciones  y  el  deseo  de  volverse  a 
unir  a  su  madrastra  patria.  Pasemos  al  segundo 
punto. 

II 

"Que  obligada  por  la  conducta  injusta,  altanera 
y  petulante  de  la  misma  España,  a  declararse  inde- 
pendiente y  libre  en  uso  de  sus  derechos  naturales, 
se  comportó  en  su  propia  defensa,  del  modo  más 
noble  y  más  humano,  sin  odio,  sin  rencor  y  sin  la  me- 
nor animosidad". 

Hemos  visto  los  esfuerzos  generosos  de  la  América 
para  calmar  la  indignación  injusta  y  voluntaria  de 
la  España  y  atraerla  a  una  reconciliación  liberal, 
que  habría  hecho  la  dependencia  eterna.  Resta  exa- 
minar si  mostró  la  misma  moderación  y  la  misma 
nobleza  de  sentimientos,  después  que  por  fortuna 
del  mundo,  se  vio  compelida  violentamente  por  su 
propia  metrópoli  a  separarse  para  siempre  de  ella. 

Jamás  la  demencia  política  ni  la  depravación  del 
sentido  moral  se  manifestó  tan  evidente  en  el  gobier- 
no español,  como  en  aquellas  circunstancias  delica- 
das en  que  precisamente  necesitaba  de  más  juicio 
y  de  más  probidad.  No  daba  paso  la  América  que  no 
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fuese  dirigido  a  estrechar  la  unión  con  la  península, 
a  consolidar  la  monarquía  renaciente,  y  a  hacerle 
fuerte,  y  poderosa,  y  grande.  Pero  por  un  contraste, 
el  más  asombroso  y  el  más  original,  tampoco  daba 
paso  la  España  que  no  se  encaminase  a  chocar  de 
frente  con  la  América,  disolver  de  un  golpe  el  Esta- 
do y  prepararlo  insensiblemente  para  que  Fernan- 
do lo  hiciese  la  fábula  del  mundo.  ¡Pueda  esta  ver- 
dad, grabada  un  día  con  el  buril  de  Tácito,  aterrar 
los  gobiernos  temerarios  y  precaver  la  disolución  de 
otras  naciones!  Sería  largo  e  inoportuno,  contrapo- 
ner aquí  hechos  a  hechos,  procederes  a  procederes, 
y  hasta  el  tono  y  el  lenguaje  de  América  al  tono  y 
al  lenguaje  de  España.  ¡Qué!  ¿no  basta  haber  visto 
que  era  un  crimen,  un  vil  atentado  en  la  una,  lo 
que  era  en  la  otra  una  virtud  y  una  noble  resolu- 
ción? Se  aplaude  allá  el  establecimiento  de  juntas 
provinciales,  como  una  medida  saludable;  y  su  imi- 
tación acá,  en  donde  era  necesaria,  se  declara  rebe- 
lión. El  gobierno  no  se  entiende  con  aquellas  juntas, 
y  a  éstas  les  hace  la  guerra;  protege  a  aquéllas  y 
procura  mantener  en  ellas  el  orden  y  la  tranquilidad 
interior,  y  a  éstas  las  hostiliza,  les  bloquea  sus  puer- 
tos y  manda  comisarios  intrigantes  que  promue- 
van conspiraciones  y  siembren  la  discordia  civil. 
La  América,  sin  embargo,  permanecía  en  su  actitud 
pacífica;  la  España  fue  quien  tiró  el  primer  caño- 
nazo, y  la  primera  sangre  fue  vertida  por  sus  ma- 
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nos.  ¡Y  en  qué  circunstancias!  Cuando  la  América, 
después  de  tantas  pruebas  de  la  más  sincera  adhe- 
sión a  su  metrópoli,  después  de  grandes  y  repetidos 
servicios,  después  de  un  donativo  de  noventa  mi- 
llones de  pesos,  no  cesaba  de  suplicarle  que  la  oyese, 
y  no  pudiendo  obtener  esta  justicia,  interponía  la 
mediación  de  una  potencia  aliada,  amiga  y  protec- 
tora suya.  En  vano  se  esforzaba  cada  provincia  nués- 
ti-a  en  manifestar  la  inocencia  de  su  conducta  y  la 
rectitud  de  sus  intenciones ;  en  vano  publicaban  ma- 
nifiestos y  representaciones ;  en  vano  sus  diputados, 
luego  que  se  instalaron  las  cortes,  exponían  las  cau- 
sas de  los  disturbios  nacientes,  manifestaban  el  mo- 
do de  calmarlos,  y  proponían  principios  justos  y 
mutuamente  ventajosos  sobre  que  establecer  la  más 
estrecha  e  inalterable  unión.  El  trueno  del  cañón 
en  América  y  en  Europa  el  silencio  del  desprecio, 
cuando  no  la  irrisión  y  los  insultos,  era  toda  la  con- 
testación. Hé  aquí  un  ejemplo:  cuando  por  fin  se 
logró  fuese  admitida  a  discusión  nuestra  solicitud 
de  que  esta  mitad  de  la  monarquía  se  reconociese 
parte  integrante  de  ella  y  se  declarase  su  igualdad 
en  derechos  con  la  otra  mitad,  nada  se  imprimió 
en  Cádiz  y  en  la  isla  de  León  que  no  fuese  una  sá- 
tira indecente  contra  los  americanos;  y  en  diez  y 
siete  días  que  duraron  en  las  cortes  los  debates,  no 
se  oyeron  más  que  improperios  contra  ellos,  inju- 
rias y  denuestos.  "Todavía  no  se  sabe,  decía  el  dipu- 
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tado  Valiente,  a  qué  género  de  animales  pertenecen 
los  americanos.  Arguelles  recordaba  la  estólida  doc- 
trina de  que  los  indios  eran  esclavos  por  naturaleza. 
Torrero  opinaba  que  no  podian  ser  iguales  en  dere- 
chos, porque  entonces  no  pagarian  tributo.  López 
preguntaba  si  los  americanos  eran  blancos  y  cató- 
licos, y  más  obstinado  que  todos  o  más  necio  el  conde 
de  Toreno  protestaba,  hasta  en  la  sociedad  priva- 
da, que  primero  votaría  por  la  pérdida  de  toda  la 
América,  que  por  su  igualdad  con  España".  Una  re- 
solución ilusoria,  concebida  en  términos  ambiguos  y 
capciosos,  más  bien  por  terminar  los  debates  que  la 
cuestión  acabó  de  enajenar  los  ánimos,  sin  que  por 
eso  dejasen  de  hacerse  nuevas  representaciones,  nue- 
vos decretos  en  que  se  descubría  el  artificio,  bien 
manifiesto  después  en  la  constitución,  pusieron  en 
evidencia  la  firme  resolución  de  España  de  sujetar- 
nos por  las  armas  a  ser  siempre  esclavos  y  siempre 
sumisos;  y  nosotros  por  una  justa  reacción  decre- 
tamos ser  siempre  libres  y  siempre  independientes. 
Mucho  antes  que  la  América  se  resolviese  a  esta 
declaración  augusta  no  faltaron  españoles  sabios 
y  celosos  que,  esforzándose  vanamente  en  apartar 
del  precipicio  a  su  demente  gobierno,  la  considera- 
ban justa,  forzosa  e  inevitable.  Baste  por  todos  el 
testimonio  del  ilustre  autor  de  El  Espailol  que,  ha- 
blando de  las  mediación  de  la  Gran  Bretaña,  necia- 
mente desatendida,  se  explica  en  estos  términos: 
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"Las  cortes  han  declarado  hacia  la  faz  del  mundo 
que  no  quieren  conciliación  con  las  provincias  de 
América  que  se  hallan  en  revolución.  Desechando 
la  conciliación,  han  declarado  implícitamente  que  es 
su  voluntad  que  las  armas  decidan  la  cuestión  pre- 
sente: que  si  los  americanos  son  vencidos,  se  han 
de  someter  por  derecho  de  conquista  a  las  leyes 
que  las  cortes  les  han  dado ;  y  que  si  vencen . . .  Dejo 
a  las  cortes  que  concluyan  el  período. 

"Yo  he  hecho  cuanto  ha  estado  a  mi  corto  alcan- 
ce para  persuadir  a  los  americanos  a  la  concilia- 
ción; mas  ya  no  está  en  su  mano  ni  en  la  mía.  El 
gobierno  español  la  ha  rehusado  a  la  amistad,  a  la 
humanidad,  a  la  justicia  y  aun  a  su  propio  interés. 
¿Qué  le  resta  que  hacer  a  los  americanos?  ¿Se  han 
de  entregar  a  la  discreción  de  semejantes  señores, 
fiados  en  la  defensa  de  una  tercera  parte  de  repre- 
sentantes en  el  congreso,  a  esperar  justicia  de  él 
contra  la  que  sumariamente  les  administren  sus  vi- 
rreyes y  Audiencias?  Antes  me  cortara  la  mano 
con  que  escribo  que  recomendar  tan  funesto  aba- 
timiento". Así  hablaba  un  español  que  se  preciaba 
de  este  nombre,  y  que  lo  honró  hasta  el  día  en  que, 
abolida  por  Fernando  la  representación  nacional, 
no  quiso,  como  el  célebre  general  Dyer,  pertenecer 
más  a  una  nación  perdida  y  degradada. 

Compelidos  tan  violentamente  a  declarar  por  fin 
nuestra  independencia  y  a  sostenerla  con  las  armas. 
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estábamos  tan  ajenos  de  este  odio  profundo  que  se 
debe  a  la  tiranía,  y  que  gracias  a  Calleja.  Goyene- 
che,  Elio  y  sobre  todo  al  atroz  Morillo,  jamas  se 
extinguirá  en  América;  que  antes  bien  la  bondad  y 
aun  la  benevolencia  con  que  tratábamos  a  los  es- 
pañoles establecidos  entre  nosotros,  ha  sido  la  cau- 
sa principal  de  nuestras  asombrosas  desgracias.  Hu- 
biera sido  justo  y  conveniente  arrojar  al  instante 
de  nuestro  seno,  este  nido  de  víboras,  que  nos  han 
devorado  las  entrañas ;  pero  yo  no  sé,  por  qué  triste 
fatalidad. 

...Cette  défiance 

Est  toujours  d'un  bon  coeur  la  demiére  sdence. 

Largas  y  terribles  lecciones  han  sido  necesarias 
para  por  fin  instruirnos;  mas  la  doctrina  no  será 
olvidada,  y  largos  y  terribles  siglos  cogerá  la  Es- 
paña el  fruto  de  su  acertada  enseñanza.  Cuanto 
mayor  fue  nuestra  generosidad  y  nuestra  confianza, 
tanto  más  vivo  y  más  profundo  será  el  resentimien- 
to de  tan  vil  ingratitud  y  de  tan  horrorosa  perfi- 
dia. Un  simple  Juramento,  un  infame  perjurio,  fue 
toda  la  garantía  que  les  exigimos  para  admitirlos  a 
la  participación  de  nuestros  derechos,  y  dejarlos  en 
posesión  tranquila  de  sus  bienes  y  en  libre  ejercicio 
de  sus  profesiuiios.  Nuevos  en  política,  creíamos  que 
el  nombre  del  Creador  del  mundo  no  sería  invocado 
para  violar  a  salvo  las  convenciones  sociales  y  aba- 
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sar  de  la  })cnüad  de  un  gobierno  liberal.  En  toda 
América  se  ob^servó  esta  conducta;  pero  en  Vene- 
zuela, y  acaso  en  todas  partes,  se  les  conservó  en  los 
empleos,  en  las  primeras  dignididades  y  hasta  en 
el  mando  de  los  ejércitos.  El  inspector  general  de 
artillería,  Salcedo,  el  director  de  ingenieros,  Jacot, 
los  comandantes  generales  de  marina,  Mendoza  y 
Martireiia,  el  general  en  jefe  del  ejército  de  occiden- 
te. Jalón,  el  general  en  jefe  del  oriente,  Moreno,  el 
comandante  de  la  Guaira,  Fernández,  el  comandan- 
te mismo  de  Puerto  Cabello,  del  Gibraltar,  de  Ve- 
nezuela, Ruiz.  era  español,  y  en  manos  españolas 
estaba  todo  el  mando  de  las  armas  de  la  república. 
No  se  pasaron  seis  días  sin  que  se  descubriese  y 
justificase  ana  horrible  conspiración  que  se  exten- 
día a  toda  la  provincia  de  Caracas ;  pero  que  sólo  en 
Valencia  ;judo  tener  efecto.  El  pueblo  amotinado, 
armado  y  dirigido  por  los  españoles,  opuso  allí  al 
general  Miranda  la  más  vigorosa  y  obstinada  resis- 
tencia. La  ciudad,  inundada  en  nuestra  propia  san- 
gre, cedió  al  fin,  y  aprehendidos  en  su  fuga  a  terri- 
torio enemigo  los  autores  de  tantos  males,  fueron 
juzgados  con  los  otros  españoles,  sus  cómplices,  sien- 
do sentenciados  a  muerte  únicamente  los  jefes  prin- 
cipales. La  mayor  parte  de  los  otros  fueron  encerra- 
dos en  la  fortaleza  de  Puerto  Cabello,  en  donde  tra- 
maron después  otra  conspiración,  cuyas  consecuen- 
cias nos  han  sido  funestas.  Ya  muchos  de  ellos 
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habían  sido  indultados  cuando  la  primera  conspira- 
ción, urdida  desde  Puerto  Rico,  durante  las  nego- 
ciaciones de  conciliación,  por  el  filibustier  Corta- 
barria,  aquel  pirata  togado,  que  a  título  de  comisio- 
nado regio,  para  pacificar  estas  provincias  vino  a 
conmoverlas  y  a  perturbarlas,  después  de  infestar 
bárbaramente  sus  costas. 

Sin  embargo  de  que  una  gran  parte  de  los  conju- 
rados eran  oficiales  del  ejército,  ninguna  providen- 
cia, ni  de  mera  precaución,  se  tomó  contra  las  res- 
tantes, ni  contra  los  demás  españoles.  Vamos  a  ver 
las  consecuencias  de  tanta  generosidad. 

En  estas  circunstancias  invadió  Monteverde  a 
Venezuela,  y  favorecido  secreta,  pero  activa  y  pode- 
rosamente por  esos  mismos  españoles,  que  en  el 
ejército  y  en  las  ciudades  acababan  de  recibir  de 
nuestro  gobierno  esta  prueba  de  benevolencia  y  de 
confianza,  penetró  hasta  Barquisimeto,  bajo  cuyas 
ruinas  se  había  sepultado  en  el  terremoto  la  mayor 
parte  de  su  población.  Un  resto  miserable  de  ella  sin 
casa,  sin  hogar,  sin  medio  alguno  de  subsistir,  se 
acoge  a  la  hospitalidad  de  Araure,  y  es  sorprendi- 
da por  las  tropas  de  Monteverde,  avisadas  y  aun 
conducidas  por  esos  mismos  españoles. 

Perdióse  inmediatamente  la  batalla  de  San  Car- 
los, por  la  traición  del  español  Hontalva,  que  sedujo 
la  columna  de  caballería  que  mandaba,  y  era  la  más 
fuerte  y  la  más  aguerrida  del  ejército.  Este  coman- 
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dante  al  tiempo  de  ejecutar  un  movimiento  decisivo 
sobre  el  enemigo,  se  volvió  contra  nosotros,  atacó 
nuestra  retaguardia,  hizo  en  ella  un  estrago  horro- 
roso, y  no  dio  cuartel  a  sus  propios  amigos. 

No  se  portó  menos  españolamente  el  comandante 
Marti,  que  no  contento  con  haber  entregado  al  ene- 
migo el  departamento  y  la  división  militar  de  Gua- 
nare,  que  mandaba^pasó  a  Barinas,  en  donde  a  fuer- 
za de  astucia  y  artificios  sedujo  y  disolvió  la  división 
entera  que  defendía  la  capital.  Groyra,  que  defendía 
la  entrada  de  los  llanos,  se  pasó  al  enemigo  con  un 
fuerte  destacamento  y  dos  piezas  de  artillería,  que 
estaban  a  sus  órdenes.  En  todo  Venezuela  no  había 
más  que  traiciones  y  perfidias  en  lo  político  y  en  lo 
militar.  La  lista  de  semejantes  hechos  es  inmensa, 
y  creemos  que  a  nuestro  propósito  bastan  los  pocos 
que  hemos  indicado. 

No  sólo  el  ejército  sino  la  hacienda  pública  estaba 
en  manos  de  los  españoles.  El  superintendente  ge- 
neral de  rentas  y  los  empleados  principales  eran 
todos  de  la  Península.  Nuestro  gobierno,  que  se  ha- 
bía propuesto  la  cordial  unión  de  españoles  y  ame- 
ricanos, creyó  que  un  exceso  de  confianza  y  de  in- 
dulgencia era  el  mejor  y  más  seguro  medio.  Si  al 
principio,  cuando  los  catalanes  de  Gumaná  se  apo- 
deraron en  plena  paz  del  castillo  de  San  Antonio,  en 
donde  la  fuerza  los  obligó  a  rendirse,  no  se  les  hu- 
biera perdonado  y  permitido  volver  tranquilos   a 
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SUS  casas  y  a  su  comercio,  acaso  no  se  hubiera  per- 
dido Venezuela  por  traición  y  por  conspiraciones. 

Ya  se  deja  entender  por  nuestra  conducta  con  tan 
viles  y  tan  obstinados  traidores,  cuál  sería  la  que 
teníamos  con  los  prisioneros  de  guerra.  Se  puede 
asegurar  que  lo  eran  solamente  de  nombre.  Eran 
todavía  mejor  tratados  que  nuestros  propios  solda- 
dos y  oficiales  de  igual  grado.  La  sola  idea  de  guerra 
a  muerte,  que  hoy  es  tan  familiar,  habría  hecho 
entonces  estremecer  de  horror  a  todo  Venezuela. 
Los  españoles  entraron  desde  luego  haciéndola  no 
sólo  a  las  tropas  republicanas,  sino  a  los  habitan- 
tes pacíficos  y  laboriosos,  a  los  labradores  inocen- 
tes, a  toda  la  creación  orgánica,  resueltos  a  no  dejar 
en  América  más  que  la  tierra,  el  cielo  y  la  memoria 
de  sus  espantosas  maldades.  Vamos  a  dar  de  ellas 
una  ligera  idea  en  el  punto  siguiente. 


III 


"Que  una  rápida  serie  de  alevosías  y  de  asesina- 
tos, perfidias,  atrocidades,  insultos,  improperios,  la 
prostitución  de  todos  los  principios,  el  olvido  de  todo 
pudor,  la  calumnia,  la  impostura,  la  más  baja  men- 
tira, el  robo,  la  devastación,  el  incendio,  todo  lo  que 
el  furor  y  la  maldad  de  España  puede  ejecutar  de 
más  inicuo  y  más  abominable,  y  de  que  no  había  otro 
ejemplo  en  el  mundo  que  el  de  ella  misma,  en  este 
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mismo  continente :  todo  esto  se  ha  empleado  con  su- 
ceso para  irritar  infinitamente  los  ánimos  y  pro- 
ducir esta  violenta  reacción  moral,  cuyos  terribles 
efectos  experimentará  eternamente  la  Península,  si 
no  vuelve  sobre  sí  misma,  convoca  sus  cortes  y  mu- 
da de  gobierno". 

El  cuadro  de  desolación  y  de  horror  que  actual- 
mente presenta  la  América  es,  rasgo  por  rasgo,, 
atrocidad  por  atrocidad,  el  mismo  que  en  el  siglo 
infeliz  de  su  conquista.  Los  mismos  crímenes,  los 
mismos  estragos,  la  misma  depredación,  todo  géne- 
ro de  atentados  y  maldades,  aquella  misma  sed  de- 
oro  y  de  sangre,  aquella  misma  rabia,  aquel  mismo 
furor,  ¡los  mismos  españoles!  ¡Venid,  escritores 
mercenarios,  apologistas  viles  de  la  España,  venid  a 
ver  si  el  delirio  de  la  filantropía  dictó  las  páginas 
horribles  que  Las  Casas  borraba  con  sus  lágrimas! 
Venid,  y  si  os  queda  algún  sentimiento  de  humani- 
dad, publicad  como  él,  una  "Breve  Relación"  de  lo 
que  viereis,  y  la  Europa  no  encontrará  de  nueva 
más  que  los  nombres  y  el  lenguaje.  Juzgad  por  las 
ligeras  indicaciones  que  en  un  escrito  tan  reducido- 
apenas  es  permitido  daros. 

Prescindamos  de  la  pérfida  y  espantosa  carni- 
cería de  Quito,  del  degüello  de  toda  la  población  de 
una  ciudad  pacífica,  y  de  las  más  principales  de. 
Méjico,  de  tantas  atrocidades,  de  tantos  horrores, 
cometidos  en  la  extensión  inmensa  de  nuestro  con- 
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tinente,  y  ciñéndonos  al  territorio  de  Venezuela  y 
de  Santafé,  contentémonos  con  citar  algunos  he- 
chos. Aun  aquí  mismo  prescindamos  también  de  to- 
dos los  anteriores  a  la  capitulación  de  Monteverde. 

Desalentado  Miranda,  por  la  pérdida  de  Puerto 
Cabello,  y  horrorizado  de  tantos  estragos,  creyó  sal- 
var la  vida,  las  propiedades  y  tranquilidad  de  sus 
compatriotas  por  medio  de  una  capitulación,  que  tan 
presto  fue  concluida,  como  violada.  Apenas  se  ha- 
bían rendido  las  armas,  cuando  por  todo  Venezuela, 
no  se  veían  más  que  prisiones  y  tropelías,  y  en 
muchas  partes  al  tiempo  mismo  en  que  estaban  pu- 
blicando las  proclamas  de  amnistía  y  la  misma  ca- 
pitulación. No  se  encontraban  por  los  caminos  más 
que  filas  de  prisioneros,  ancianos,  niños,  sacerdo- 
tes, soldados,  los  más  respetables  ciudadanos  y  los 
más  infelices  labradores,  todos  atados,  todos  condu- 
cidos bárbaramente,  todos  sufriendo  igualdad  de  in- 
sultos y  de  ultrajes  por  irrisión  de  la  igualdad  de 
los  derechos.  Caracas  y  otras  ciudades  se  convirtie- 
ron en  cárceles,  y  apenas  bastaban  las  casas  a  con- 
tener los  prisioneros.  La  población  estaba  dividida 
en  solas  dos  clases,  opresores  y  oprimidos. 

¡  Y  el  gobierno  español  dio  una  aprobación  solem- 
ne a  la  violación  infame  de  la  capitulación  bajo  la 
cual  se  sometió  Venezuela!  Por  más  reclamaciones 
que  hicieron  los  diputados  americanos,  en  las  cor- 
tes, el  general  Miranda  y  otros  ilustres  ciudadanos. 
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remitidos  a  España,  fueron  confinados  a  los  pre- 
sidios. 

Monteverde  no  era  sanguinario;  pero  no  tenía 
bastante  firmeza  de  carácter  para  mostrarse  hu- 
mano entre  aquellos  caribes.  Así  es  que  sin  matar 
a  nadie,  a  casi  todos  se  les  hizo  morir.  Era  lo  mis- 
mo mandarlos  a  los  calabozos,  que  al  patíbulo.  Cen- 
tenares de  hombres  amontonados  en  mazmorras  pes- 
tilentes, privados  del  aire  y  de  la  luz,  cargados  de 
grillos,  sepultados  en  la  miseria  y  la  inmundicia  en 
un  clima  tan  ardiente,  no  podían  menos  de  perecer. 

Felizmente  el  general  Bolívar  viene  volando,  de 
victoria  en  victoria,  desde  las  márgenes  del  Magda- 
lena a  las  puertas  de  Caracas,  a  tiempo  de  libertar 
muchas  víctimas.  Olvidando  tan  recientes  agravios, 
acepta  las  capitulaciones  del  gobernador  Fierro,  de 
Budia  y  de  Mármol.  Desapruébalas  todas  Monte- 
verde  y  declara  que  deja  los  prisioneros  a  discre- 
ción del  vencedor.  Sin  embargo,  el  general  Bolívar 
las  cumplió  todas,  y  los  prisioneros  fueron  respe- 
tados. 

Pero  ésta  no  era  más  que  la  infancia  del  genio 
del  mal  en  Venezuela.  Bien  pronto,  saltando  de  la 
cuna  con  todas  las  fuerzas  y  el  vigor  de  aquel  niño 
que  nos  pinta  Ovidio,  se  lanza  de  la  mazmorras  os- 
curas de  Puerto  Cabello,  y  la  tea  en  una  mano,  en 
otra  el  puñal  español,  lleva  el  incendio  y  la  muerte 
por  todas  las  provincias. 
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Aragua  de  Oriente,  que  por  su  situación  en  lo 
interior  de  los  llanos,  lejo5  de  las  ciudades  princi- 
pales, no  había  tomado  parte  activa  en  los  movi- 
mientos políticos;  esta  villa  pacífica  y  tranquila  es 
el  teatro  de  la  más  espantosa  carnicería.  Su  pobla- 
ción entera  fue  aniquilada;  ¡pero  cómo!  atravesan- 
do con  el  mismo  puñal  a  la  madre  y  al  niño  entre 
sus  brazos,  rompiendo  a  otras  el  vientre  para  arran- 
car el  feto  del  seno  maternal,  martirizando  los  tier- 
nos jóvenes  y  las  vírgenes  inocentes  con  tormentos 
que  el  pudor  y  la  humanidad  horrorizados  apartan 
de  la  vista,  variando  en  todos  la  muerte  y  prolon- 
gándola para  convertirla  en  espectáculo.  A  unos  los 
desollaban  vivos  y  los  arrojaban  a  lagos  infectos 
y  aun  envenenados  por  su  naturaleza,  despalma- 
ban a  otros  las  plantas  de  los  pies,  y  los  forzaban 
a  correr  sobre  un  suelo  pedregoso  y  ardiente;  a  otros 
les  quitaban  parte  de  la  piel  de  la  cara,  para  hacer- 
los objetos  de  irrisión;  a  todos,  antes  o  después  de 
muertos,  les  cortaban  las  orejas,  que  hicieron  ramo 
de  comercio,  vendiéndolas  en  Cumaná  a  varios  ca- 
talanes, que  se  complacían  en  adornar  sus  casas  con 
estos  trofeos  de  la  barbarie  y  ferocidad  española. 
El  autor  de  semejante  carnicería,  Zuazola,  la  expió, 
por  fin,  con  una  muerte  atroz.  Justicia  se  ha  hecho 
sobre  la  tierra,  diremos  con  Raynal,  que  se  haga 
justicia  en  los  infiernos. 

No  fue  menos  desgraciada  la  suerte  de  Calabozo 
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y  de  San  Juan  de  los  Morros,  en  donde  Boves  y  An- 
toñanzas  asesinaron  por  sus  propias  manos  a  casi 
todos  sus  habitantes,  siendo  los  de  aquel  pueblo  apa- 
centadores de  ganado,  y  los  de  éste,  sencillos  labra- 
dores, todos  pacíficos  y  todos  muy  ajenos  de  tomar 
parte  en  la  guerra  ni  en  la  política.  Si  en  San  Juan 
de  los  Morros  dejaron  muchos  vivos,  sólo  fue  para 
que  suspendidos  en  las  empalizadas  sirviesen  de 
blanco  a  sus  soldados  para  ejercitarse  a  dar  lanza- 
das y  sablazos,  haciéndose  una  diversión  por  el  esti- 
lo de  los  torneos  de  la  antigua  caballería.  Dos  años 
habían  pasado  y  todavía  se  veían  suspensos  allí  los 
esqueletos  humanos. 

Boves  en  Espino  hizo  fusilar  a  cuantos  hombres 
podían  llevar  las  armas,  y  sobre  este  principio  de- 
solador, regló  constantemente  su  conducta,  sin  que 
por  eso  dejase  de  degollar  pueblos  enteros.  No  hay 
maldad  que  no  haya  cometido  este  monstruo.  La 
licencia  más  desenfrenada,  el  pillaje,  la  devastación, 
y  todo  género  de  crímenes,  era  la  paga  de  un  nu- 
meroso ejército  de  los  más  desalmados  facinerosos. 
El  aprendez  de  verdugo,  Francisco  Tomás  Morales, 
hoy  brigadier,  era  su  segundo. 

Yáñez,  envidioso  de  la  atroz  celebridad  de  Boves 
y  Morales,  levanta  partidas  de  bandidos,  que  discu- 
rren por  todas  partes  destruyendo  a  un  tiempo  la 
creación  de  la  naturaleza  y  ia  del  arte. 

Todo  lo  que  respira,  muere :  arden  por  todas  par- 
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tes  los  campoB  y  los  edificios:  las  ciudades  se  con- 
vierten en  sepulcros,  y  por  largo  tiempo  una  atmós- 
fera pestilente  anuncia  en  ellas  una  población  de 
muertos.  Los  caminos  se  ven  cubiertos  de  cadáveres 
de  mujeres  y  hombres;  unos  con  los  ojos  arranca- 
dos, otros  traspasados  a  lanzadas,  y  otros  manifies- 
tamente arrastrados  a  la  cola  de  los  caballos.  En 
las  provincias  de  Mérida,  Barinas  y  Caracas,  apenas 
hay  ciudad  o  lugar  que  no  haya  experimentado  se- 
mejante desolación ;  pero  la  capital  misma  de  Bari- 
nas, Guanare,  Bobare,  Barquisimeto,  Cojede,  Tina- 
quillo,  Nirgua,  Guayos,  San  Joaquín,  Villa  de  Cura, 
Valles  de  Barlovento,  han  sido  los  pueblos  más  des- 
graciados. Algunos  fueron  reducidos  a  cenizas,  otros 
quedaron  sin  habitantes.  En  Barinas  pasó  Puy  a  cu- 
chillo quinientas  personas,  y  avisado  de  que  ya 
nuestras  tropas  entraban  en  la  ciudad,  preguntaba 
si  no  daría  tiempo  para  matar  a  setenta  y  cuatro 
que  iba  a  degollar.  No  fueron  menos  sanguinarios 
en  Guanare  y  Araure  y  más  aún  en  Bobare,  en  don- 
de cortaron  los  brazos  y  las  piernas  a  todos  los  pri- 
sioneros hechos  allí  mismo  y  en  Yaritagua  y  Bar- 
quisimeto. 

Rósete  se  presenta  disputando  al  antropófago  Bo- 
ves,  a  su  digno  discípulo  Morales  y  al  excecrable  Yá- 
ñez,  el  honor  de  competir  con  la  peste,  las  viruelas, 

el  mal  venéreo  y  la  fiebre  amarilla  en  la  despobla- 
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ción  de  este  hemisferio.  Mientras  Yáñez  marcha- 
ba degollando  por  Barinas,  y  Boves  con  Morales  por 
Villa  de  Cura,  Rósete,  para  seguir  a  Caracas,  sacri- 
ficaba atrozmente  a  los  desgraciados  hijos  de  Ocu- 
mare,  unos  horriblemente  mutilados,  sin  diferencia 
de  sexo  ni  edad,  otros  asesinados  en  el  templo,  y 
aun  sobre  el  ara  misma  del  altar,  atropellados  el 
cura  y  sacerdotes,  saqueado  y  profanado  el  Santua- 
rio, trescientos  cadáveres  de  los  vecinos  principales 
esparcidos  en  las  calles  y  sus  cercanías,  clavadas  en 
las  puertas  y  ventanas  las  partes  sexuales  de  los 
muertos,   todo    el  pequeño   lugar,  robado  y  pillado 
completamente.  Igual  suerte  aguardaba  a  todos  los 
pueblos  de  Venezuela,  si  no  se  hubiera  descubierto 
la  conspiración  de  los  prisioneros  españoles  de  la 
Guaira,  con  quienes  estaban  concertados  los  movi- 
mientos de  Boves,  Yáñez  y  Rósete.  Confiado  éste 
en  la  cooperación  de  los  conjurados,  estaba  ya  muy 
cerca  de  Caracas;  pero  sobresaltado  al  presentarse 
nuestras  tropas,  que  creía  degolladas,  huyó  abando- 
nando con  todos  sus  papeles,  el  plan  mismo  de  su 
conspiración.  Este  acontecimiento  obligó  al  gobier- 
no a  mudar  de  sistema;  estaba  demostrado  que  la 
indulgencia  con  los  españoles  era  la  sentencia  de 
muerte  de  los  americanos. 

¿Negarán  los  españoles  estos  hechos?  ¿Por  qué  no 
los  negaron  cuando  fueron  casi  literalmente  publi- 
cados, hace  más  de  cuatro  años,  en  el  manifiesto  ofi- 
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cial  del  secretario  de  estado  Muñoz  Tébar,  para 
justificar  la  declaración  de  la  guerra  a  muerte?  El 
silencio  del  gobierno  español,  cuando  muchos  de  es- 
tos hechos  se  alegaron  en  la  elocuente  y  célebre  con- 
testación del  general  Bolívar  al  gobernador  de  Cu- 
razao: su  silencio  cuando  de  nuevo  se  le  estrechó 
a  responder  para  intimarle  una  guerra  de  extermi- 
nio, es  una  prueba  concluyente  de  que  él  mismo  se 
reconoce  culpable.  Y  cómo  osará  levantar  la  voz  a 
vista  de  cuatrocientos  mil  cadáveres  tendidos  aún 
sobre  nuestro  territorio,  de  ciudades  convertidas 
en  guarida  de  fieras,  familias  numerosas  acogidas  a 
los  bosques,  por  todas  partes  ruinas,  por  todas  par- 
tes vestigios  de  la  industria  rural  y  de  la  agricultu- 
ra fugitivas,  vastas  plantaciones  desiertas,  llanu- 
ras inmensas  de  que  ha  desaparecido  la  creación  vi- 
viente, el  silencio  de  la  naturaleza,  el  horror  de  la 
soledad.  ¡Españoles!  ¿osaréis  hablar? 

Esta  horrible  carnicería  se  ve  por  un  instante 
suspendida  al  presentarse  Fernando  en  las  fronte- 
ras de  la  Península.  Su  restablecimiento  parece  una 
obra  de  milagro.  La  América  y  la  España  fijan  la 
vista  en  él,  considerándolo  como  restituido  por  la 
mano  del  cielo,  y  en  aquel  acceso  de  entusiasmo  y 
de  superstición  olvidan  sus  resentimientos  y  se  abra- 
zan. ¡  Qué  feliz  momento  para  establecer  entre  ellas 
la  más  estrecha  y  más  cordial  unión,  y  poner  los 
fundamentos  del  más  grande  y  poderoso  imperio  que 
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haya  existido  jamás!  Todo  le  favorería,  su  entrada 
misma  era  una  apoteosis,  y  por  cierto  en  diez  si- 
glos no  podría  hacerse  lo  que  él  pudo  hacer  aquel 
día.  ¡Qué  peligro  corrió  entonces  nuestra  indepen- 
dencia !  Pero  estaba  destinado  él  mismo  desde  el  se- 
no de  la  eternidad  a  coronar  esta  grande  obra,  y 
bien  pronto  su  decreto  de  Valencia  reanimó  nues- 
tras perdidas  esperanzas,  su  restablecimiento  de  la 
inquisición  las  confirmó,  y  su  Morillo  vino  a  reali- 
zarlas. Este  era  el  hombre  que  se  necesitaba  para 
desvanecer  ese  funesto  prestigio  en  nombre  de  Fer- 
nando, que  en  casi  toda  América  había  mantenido 
suspensa  la  declaración  de  la  independencia  absolu- 
ta, y  fascinaba  todavía  a  los  pueblos  mismos  de 
Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  únicos  en  que  se  ha- 
llaba establecida.  ¡  Pero  con  qué  acierto,  con  cuánta 
rapidez  logra  este  héroe  de  los  caminos  reales  pro- 
pagar el  conocimiento,  antes  tan  limitado,  del  nin- 
gún bien  que  se  podía  esperar  de  ese  tan  deseado 
soberano!  Modelo  en  el  grande  arte,  en  el  arte  di- 
fícil de  dar  nn  fuerte  y  universal  impulso  al  patrio- 
tismo,  apenas  arriba  a  Margarita  cuando  forma 
todo  aquel  pueblo  para  una  nueva  y  mejor  sostenida 
insurrección.  Así  es  que  bien  lejos  de  anunciar  in- 
tenciones pacíficas  al  presentarse  delante  de  la  is- 
la, toma  disposiciones  hostiles;  hácensele  proposi- 
ciones sumisas  y  moderadas,  y  él  da  una  contesta- 
ción insolente  más  propia  para  irritar  los  ánimos 
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que  para  aplacarlos,  muda  luego  de  lenguaje,  y  sólo 
habla  de  la  clemencia  infinita  de  Fernando,  del  ol- 
vido de  todo  lo  pasado,  de  la  destitución  de  sus  bienes 
a  los  emigrados,  que  invita  por  carteles  a  volver  a 
su  país,  ofreciendo  a  los  residentes  en  Margarita  pa- 
saje gratuito  en  su  escuadra.  Acéptanlo  el  coronel 
Arrioja  y  otros  oficiales  distinguidos  a  persuasión 
de  Morales,  aquel  feroz  discípulo  de  Boves,  y  el  pér- 
fido Morillo,  Morillo  el  más  bajo  y  el  más  infame 
de  los  hombres,  viola  sus  promesas  solemnes,  viola 
sus    juramentos,  viola  los  derechos    sagrados  de  la 
hospitalidad,  y  degüella  en  una  playa  desierta  a  I9S 
que  con  tanta  confianza  se  arrojaron  a  sus  brazos. 
Con  el  mismo  artificio  fueron  después  embarcadas 
en  Guiria  más  de  cincuenta  personas,  la  mayor  parte 
mujeres  y  niños,  para  ser  todos  arrojados  al  mar; 
pero  el  ejecutor  se  contentó  con  echarlos  sin  víve- 
res en  un  islote  árido  y  desierto,  el  testigo  grande, 
en  donde  ya  expirando  de  hambre  y  sed,  de  que  ha- 
bían muerto  tres  niños,  tuvieron  la  dicha  de  deber 
su  salvación  a  un  buque  inglés.  ¿Qué  diremos  del 
horrible  banquete  de  Urreistieta,  en  que  si  no  es  por 
la  sagacidad  de  Arismendi,  hubieran  sido  asesina- 
dos con  él  todos  los  jefes  y  empleados  del  extiguido 
gobierno  de  Margarita,  mientras  Morillo,  por  cuyas 
órdenes  se    hacía  todo,    proclamaba  en    Caracas  la 
misericordia  que  había  tenido  de  ellos?  Pero  este  no 
era  más  que  el  ensayo  de  la  tragedia  que  iba  a  dar 
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en  la  Nueva  Granada,  j  Que  no  pueda  yo  seguir  los 
pasos  de  este  Atila,  desde  que  se  presentó  con  la  in- 
quisición delante  de  Cartagena  hasta  el  día  espanto- 
samente memorable  en  que  se  felicitaba  con  Moxó 
de  no  haber  dejado  en  el  país  quien  pudiera  leer  un 
buen  libro !  Debía  igualmente  felicitarse  de  no  haber 
dejado  quien  pudiera  comprarlo.  Las  luces  y  el  di- 
nero eran  los  crímenes  capitales  que  conducían  al 
patíbulo  los  más  virtuosos  ciudadanos.  El  temor 
de  que  algunos  se  le  escapasen  lo  traía  tan  cuidado- 
so y  tan  inquieto  en  su  marcha,  que  no  cesaba  de 
repetir  sus  insidiosas  proclamas  de  amnistía,  sus 
promesas  de  salvación  y  la  ridicula  pedantería  de  la 
clemencia  de  Fernando  VII,  al  mismo  tiempo  que  en 
sus  informes  a  la  corte  insistía  en  su  atroz  princi- 
pio de  exterminio  de  cuantos  hubiesen  tenido  alguna 
parte  activa  en  la  revolución.  Pi-esintiéronlo  mu- 
chos y  huyeron,  otros  se  ocultaron,  y  algunos  me- 
nos, desconfiados  o  más  crédulos,  permanecieron 
tranquilos  en  la  capital.  Entra  en  ella  el  brigadier  La 
Torre,  y  persuadido  él  mismo  de  la  buena  fe  de  Mo- 
rillo, no  sólo  publica  de  nuevo  la  más  completa  am- 
nistía, sino  que  acoge  benigna  y  cordialmente  a 
los  militares  y  empleados  que  había  en  la  ciudad, 
y  exhorta  a  que  se  restituyan  a  ella  los  que  habían 
salido  a  ocultarse.  Apresúranse  éstos  a  volver,  y 
reconocidos  a  la  humanidad  aparente  de  Morillo  se 
esmeran  en  erigir  arcos  triunfales  y  preparar  gran- 


bolívar,  torres  y  zea  231 

des  fiestas  para  recibirle.  ¡Infelices!  Inoraban  que 
él  no  quería  otro  triunfo  que  el  de  la  muerte  ni  más 
obsequio  que  san^e  y  dinero.  Prisiones  por  todas 
partes,  y  secuestros  por  todas  partes,  bayonetas  y 
tribunales  asesinos,  por  todas  partes  patíbulo.s,  por 
todas  partes  truenos  tras  de  truenos  de  ejecuciones 
militares,  y  luto  en  toda  la  ciudad  y  ayes  y  gemidos 
y  láírrinia.s.  ¡Gran  Dios!  ¿Es  ésta  la  salvarión  que 
Morillo  vino  a  traer  a  América?  Pero  él  no  se  con- 
tentaba con  degollar  a  los  hombres ;  era  preciso  que 
sus  mujeres  y  sus  tiernos  hijos  perecieran  en  la  in- 
digencia y  el  desamparo.  La  confiscación  seguía  a 
la  muerte  como  el  trueno  al  relámpa,?o,  y  las  fami- 
lias huérfanas,  arrojadas  de  sus  casas  y  desterradas, 
salían  de  la  ciudad,  como  escapadas  de  un  naufragio, 
a  mendigar  de  los  pobres  labradores  el  pan  que  ara- 
tes les  daban  ellas.  ¿Y  qué  diremos  del  tráfico  que 
se  hacía  de  la  existencia  humana,  vendiendo  y  re- 
vendiendo vidas,  y  aun  quitándolas  después  de  ha- 
ber sido  bien  caramente  pagadas?  ¿Qué  diremos 
también  de  esa  burla  cruel  de  perdonar  y  poner  en 
libertad  a  los  prisioneros,  como  sucedió  el  día  de 
San  Calixto,  y  cuando  apenas  habían  enjugado  las 
lágrimas  de  sus  mujeres  y  sus  hijos,  arrancarlos 
otra  vez  de  su  seno  y  volverlos  a  la  cárcel  y  de  allí 
al  patíbulo?  ¡Y  ese  insulto  a  la  divinidad  del  hom- 
bre se  hacía  sólo  por  ostentar  en  las  gacetas  la  cle- 
mencia, ya  sobrado  odiosa  y  sobrado  ridicula,   de 
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Femando,  en  celebridad  de  sus  satisfacciones  o  de 
su  aniversario!  En  celebridad  de  ese  mismo  aniver- 
sario fue  que  Morillo  ultrajó  y  atropello  bárbara- 
mente a  las  señoras  más  ilustres  de  Santafé  que, 
animadas  de  un  sentimiento  noble  y  generoso,  fueron 
a  arrodillársele  pidiéndole  gracia  por  varios  prisio- 
neros, y  sók)  obtuvieron  para  ellas  la  de  que  no  les 
mostrara  los  rasgos  espantosos  que  estampó  el  in- 
fierno en  su  semblante,  ni  las  echara  por  el  balcón 
sino  por  la  escalera. 

La  misma  escena  que  en  Santafé  se  presentaba 
en  Popayán,  en  Antioquia,  en  el  Socorro,  en  Tunja, 
en  todas  las  ciudades  principales,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que,  mudándose  rápidamente  los  jefes,  era 
más  activo  y  menos  reservado  el  tráfico  de  la  exis- 
tencia humana.  El  que  escapaba  de  unos  o  lograba 
comprarse  a  sí  mismo,  perecía  bajo  la  mano  de  otros 
o  tenía  que  volverse  a  comprar.  ¡  Dustre  Warleta ! 
¡célebre  mercader  de  vidas  y  célebre  asesino!  Co- 
municadnos  la  erudición  inmensa  que  habéis  adqui- 
rido en  estos  ramos,  llevando  a  diversas  provincias 
la  clemencia  de  Femando  y  la  salvación  de  Morillo. 
Decidnos:  ¿por  qué  causa  han  perecido  tantos  hom- 
bres en  bosques  y  lugares  solitarios?  ¿Qué  epide- 
mia ha  habido  en  más  de  treinta  leguas  de  camino 
desde  Chire  hasta  Guadualito,  en  el  páramo  de  Gua- 
nacas  y  en  otros  desiertos  y  montañas?  ¿A  dónde 
han  ido  muchos  de  aquellos  curas  y  religiosos,  ve- 
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nerados  por  sus  luces  y  por  8U3  virtudes,  que  Mori- 
llo confinaba  a  los  presidios  porque  en  lugar  de  pre- 
dicar la  divinidad  del  despotismo,  predicaban  la  del 
evangelio?  ¿En  qué  se  funda  ese  pillaje  eterno,  esas 
degollaciones  periódicas,  como  las  del  Socorro,  esos 
atentados  que  el  pudor  no  permite  describir?  ¡Dig- 
no confidente  de  Morillo!  explicadnos  los  misterios 
de  su  política. 

Si  a  lo  menos  para  tanto  estrago  hubiesen  sido 
excitados  por  el  ardor  de  la  venganza,  pudiera  apa- 
recer menos  horrible  y  menos  criminal.  Pero  los  hi- 
jos de  la  Nueva  Granada  no  habían  vertido  una  go- 
ta de  sangre  española,  y  esos  mismos  hombres  sacri- 
ficados al  furor  de  Morillo,  esos  mismos  habían  si- 
do los  que  en  los  momentos  más  críticos  se  habían 
interpuesto  entre  los  españoles  y  el  pueblo,  y  pre- 
sentado constantemente  su  pecho  para  defender- 
los. ¡  Ingratos !  Habéis  vertido  la  sangre  de  los  que 
habían  preservado  la  vuestra,  la  sangre  de  unos 
hombres  que  por  sus  costumbres  puras  e  inocentes, 
por  su  desinterés,  por  su  humanidad,  p)or  el  brillan- 
te ejemplo  que  habían  dado  de  todas  las  virtudes 
públicas,  merecían  altares  en  lugar  de  patíbulos! 
¡Qué!  no  los  admirasteis  en  el  suplicio  mismo!  ¿Pu- 
disteis ver  tanta  grandeza  de  alma,  tanta  elevación 
de  sentimientos,  su  marcha  noble,  su  serena  frente, 
esa  dichosa  tranquilidad,  expresión  de  la  conciencia 
y  testimonio  de  la  justicia  de  una  bella  causa;  pudis- 
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teis  verlos,  sin  arrodillaros  a  su  paso,  y  exclamar: 
¿es  este  Sócrates,  este  Poción,  es  Leónidas,  Aristi- 
des,  Catón,  Cincinato,  Camilo,  son  los  patriotas  más 
virtuosos  y  los  más  ilustres  de  la  antigüedad  que 
han  revivido  para  mostrar  al  mundo  cómo  se  muere 
por  la  LIBERTAD?  ¡No!  son  sus  discípulos;  pero 
apartaos  de  aquí  vosotros,  lejos  de  aquí,  profanos! 
Vosotros  no  sois  dignos  de  asistir  a  tan  augusto  y 
santo  sacrificio.  Venid  vosotros,  corazones  sensi- 
bles :  venid  de  todos  los  países  cultos,  almas  genero- 
sas y  grandes,  y  vosotros,  admiradores  de  Atenas  y 
de  Esparta  y  de  Roma,  venid  a  ver  el  más  bello  es- 
pectáculo y  el  más  digno  de  vuestra  asistencia :  ¡  ¡  La 
muerte  de  los  justos  por  la  libertad!! 

No,  españoles,  vosotros  no  lograréis  jamás  manci- 
llar su  fama.  Sus  nombres,  inscritos  en  el  templo  de 
la  memoria,  serán  venerados  por  todos  los  hombres 
sensibles  al  mérito  y  a  la  virtud  sublime:  sus  hijos 
los  llevarán  con  gloria,  y  la  patria  los  señalará  con 
orgullo  a  todos  los  pueblos.  Vosotros  sí,  vosotros 
seréis  un  objeto  de  horror  y  de  excecración  mientras 
haya  sobre  la  tierra  luces,  virtudes  y  humanidad. 

Si  tantos  horrores  y  maldades  no  pueden  leerse 
sin  indignación  y  sin  un  secreto  deseo  de  ver  exter- 
minada una  raza  tan  perjudicial  al  género  humano, 
¡qué  efectos  no  habrán  producido  en  los  mismos 
pueblos  oprimidos,  y  pueblos  extremadamente  irri- 
tables, dotados  de  una  imaginación  ardiente,  y  pe- 
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netrados  de  la  justicia  y  de  la  importancia  de  su 
causa!  Es  imposible  formarse  fuera  de  nuestro  te- 
rritorio una  idea,  no  digo  ya  del  odio,  sino  del  furor 
y  de  la  rabia,  que  anima  a  los  americanos  contra  los 
españoles.  Esta  animosidad  domina  todas  las  pa- 
siones, subyuga  todos  los  intereses,  prevalece  sobre 
el  sentimiento  mismo  de  la  libertad  y  de  la  indepen- 
dencia. El  Atlántico,  que  separa  los  dos  mundos,  no 
es  tan  extenso  como  el  odio  que  separa  los  dos  pue- 
blos. 

¡  Que  la  España  se  persuada  bien  de  esta  verdad  y 
pese  las  consecuencias  de  una  aversión  inmensa  que 
se  difunde  a  todo  lo  que  lleva  su  nombre,  a  las  pro- 
ducciones mismas  de  su  industria  y  de  su  territorio ! 
La  opinión  ha  marcado  entre  nosotros  con  el  sello  de 
la  infamia  a  todo  lo  que  es  español,  como  entre  los 
mismos  españoles  a  todo  Ip  que  es  judío.  Un  bo- 
tón, una  cinta  de  sus  fábricas,  sería  aquí  lo  mismo 
que  en  la  salvaje  Castilla  un  sambenito. 

En  el  comercio,  como  en  todas  las  cosas,  hay  una 
fuerza  de  preocupación  y  de  hábito,  a  que  es  impo- 
sible resistir.  Su  curso  como  el  de  los  grandes  ríos, 
una  vez  mudado  no  retrocede  hacia  la  boca  del  an- 
tiguo cauce.  Todo  es  ya  inglés  entre  nosotros,  y  aun 
las  producciones  y  mercancías  de  otros  países  nos 
viene  por  sus  manos.  La  gratitutd  fortifica  más 
cada  día  este  gusto  y  estas  inclinaciones.  El  comer- 
cio inglés  nos  suministra  con  mano  liberal  todos  los 
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medios  de  conquistar  nuestra  independencia,  y  el  co- 
mercio inglés  obtendrá,  sin  necesidad  de  algún  tra- 
tado, una  preponderancia  eterna  en  este  continente. 
Es  de  toda  justicia  lleve  el  premio  de  los  riesgos  que 
ha  corrido  y  de  las  dificultades  que  ha  tenido  que  ven- 
cer en  su  propio  país,  cuyos  grandes  y  permanentes- 
intereses  no  han  sido  bastan  te  conocidos  de  los  que 
mejor  debieran  calcularlos. 

Nk)  queda,  pues,  al  comercio  español  ni  aun  la  es- 
peranza de  la  concurrencia,  de  que  lo  excluye  el  odio> 
que  la  política  atroz  de  su  gobierno  ha  sabido  ad- 
quirirle . 

Tal  es  la  situación  de  la  España,  que  se  arruina  si 
Femando  hace  la  paz  con  América,  y  es  perdida  pa- 
ra siempre  si  se  obstina  en  continuar  la  guerra.  No 
le  queda  otro  medio  de  salvarse  que  el  de  adherir 
ella  misma  a  la  causa  de  la  independencia,  y  aliarse 
con  la  América  contra  su  actual  gobierno,  tan  ene- 
migo suyo  como  nuestro.  No  faltan  en  la  península 
hombres  superiores  que  así  lo  reconocen,  y  Renova- 
les ha  pensado  muy  bien  que  la  libertad  de  España, 
se  debe  conquistar  en  América.  Por  lo  menos  es 
cierto  que  corre  mucho  riesgo  su  existencia  política,, 
si  no  convoca  prontamente  sus  cortes,  reforma  su 
constitución,  coloca  sobre  su  trono  a  otro  príncipe, 
restituye  los  frailes  a  la  sociedad  civil,  suprime  los 
diezmos,  dota  el  clero  y  quema  la  inquisición.  Así 
desaparecerá  el  odio  que  nos  separa  con  el  gobierno^ 
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que  lo  ha  causado,  y  cuya  sola  presencia  basta  a 
conservarlo.     La  España  entonces  podrá  establecer 
relaciones  permanentes  y  ventajosas  con  América, 
y  hallará  su  felicidad  en  nuestra  independencia.  Pe- 
ro ai  no  vuelve  sobre  sí  misma,  si  deja  que  Fernan- 
do la  sacrifique  a  su  furor  demente  de  avasallar  y 
de  abatir  la  América,  ¡  qué  horrible  perspectiva  se  le 
presenta  a  la  vista!  Prescindamos  de  que  no  basta 
una  y  otra  expedición,  uno  y  otro  Morillo,  ni  cien 
otras  expediciones,  ni  cien  otras  furias  para  reali- 
zar sus  insensatos  proyectos,  y  vamos  a  que  no  pue- 
de prolongarse  ni  cuatro  años  tan  desastrada  guerra 
sin  que  se  precipite  la  península  en  una  espantosa 
revolución.  ¡Qué  otro  término  tiene  el  despotismo 
ejercido  largo  tiempo  en  la  plenitud  de  su  insolen- 
cia y  de  su  iniquidad  natural!  Contribuciones  sobre 
contribuciones,  levas  sobre  levas,  exacciones  extra- 
ordinarias y  violentas,  aquí  las  cosechas  arrebatadas 
^e  los  campos,  allí  los  últimos  despojos  del  comer- 
cio pilladc«  en  los  almacenes,  por  todas  partes  bayo- 
netas, por  todas  partes  satélites  de  la  tiranía  y  le- 
giones de  frailes  anunciándola  como  un  presente  del 
cielo:  tal  es  el  cuadro  que  no  tardará  en  presentar 
la  España,  y  cuyo  complemento  no  puede  ser  otro 
que  una  reacción  terrible  y  el  grito  espantoso  de  la 
democracia.    Hé  aquí  otra  vez  la  Europa  en  combus- 
tión por  haberse  descuidado  con  un  loco. 
Pero  démosle  a   Fernando  ejércitos,  tesoros,    es- 
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cuadras,  sin  necesidad  de  despoblar  y  de  oprimir  la 
España:  supongámosle  sostenido  por  una  liga  im- 
pía, animada  de  su  propio  espíritu  y  cómplice  de  sus 
designios:  prodiguémosle  además  los  favores  de  la 
fortuna,  y  no  quede  puerto,  ni  fortaleza,  ni  playa  de 
que  no  se  apodere  en  un  día.  ¿  Y  qué  ?  ¿  desaparece- 
rá por  eso  la  libertad  de  Colombia  y  nuestra  inde- 
pendencia no  habría  sido  más  que  una  lisonjera  ilu- 
sión? ¡Qué  delirio!  La  América  está  decidida  a 
emanciparse,  y  sabe  ya  muy  bien  que  no  hay  sobre 
la  tierra  poder  bastante  para  someterla  otra  vez  a 
la  España.  Cuando  la  libertad  no  pueda  ya  sostener- 
se en  las  llanuras,  levantará  el  vuelo  sobre  los  altos 
Andes,  desde  cuya  cumbre  verá  estrellarse  contra 
aquel  baluarte  inexpugnable  no  digo  numerosos 
ejércitos,  pero  la  población  entera  de  la  península, 
que  inundará  nuestras  costas.  Todo  el  país  inter- 
medio sería  desde  luego  devastado  por  nuestras  ma- 
nos, y  desiertos  y  soledades  inmensos  nos  separa- 
rían, como  otro  Atlántico,  de  la  invasión  en  masa  de 
la  España.  Concentrada  nuestra  población  en  férti- 
les y  deliciosos  valles  a  diversas  alturas  de  la  cordi- 
llera, haría  la  guerra  más  desastrada  que  jamás  se 
ha  visto,  no  ya  por  los  medios  ordinarios,  sino  por 
el  veneno,  por  la  inmundicia,  por  el  incendio,  por  la 
infección  tal  vez  del  aire  y  de  las  aguas,  cuyas  fuen- 
tes quedaban  bajo  nuestro  dominio.  Se  vería  en- 
tonces lo  que  puede  la  libertad  favorecida  por  la  na- 
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turaleza,  y  los  diez  millones  de  hombres  que  se  atri- 
buye la  península  desaparecerían  como  una  sombra 
en  menos  de  diez  años. 

Hemos  visto  que  la  España  por  la  perfidia  y  por 
la  atrocidad  de  su  conducta  ha  hecho  absolutamente 
imposible  su  reconciliación  con  América;  que  la 
América  tiene  los  medios  y  la  resolución  de  soste- 
ner eternamente  la  guerra  primero  que  someterse 
a  su  dominación,  y  que  esta  guerra  impía  se  hace 
del  modo  más  sangriento  y  exterminador,  y  cierta- 
mente el  más  perjudicial  a  los  intereses  de  todas  las 
naciones.  Bajo  de  estos  principios  vamos  a  mani- 
festar en  el  punto  siguiente  que  la  mediación  con 
el  objeto,  reconocido  imposible,  de  una  reconcilia- 
bión,  ni  siquiera  debe  proponerse ;  pero  que  la  huma- 
nidad y  la  política  exigen  imperiosamente  la  inter- 
vención de  las  altas  potencias  para  poner  término  a 
la  rápida  despoblación  y  devastación  de  este  conti- 
nente y  establecer  por  su  independencia  la  libertad 
del  comercio  y  de  las  relaciones  del  mundo. 

IV 

"Que  el  actual  estado  de  las  cosas  cuando  no 
puede  concebirse  empresa  más  ridicula  ni  más  qui- 
jotesca que  la  de  pretender  reconciliar  la  América 
con  la  España,  es  reo  de  lesa  humanidad  todo  go- 
bierno ilustrado  que  no  se  declare  a  favor  de  la  in- 
dependencia absoluta  de  este  continente,  como  único 
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medio  de  impedir  su  devastación,  a  que  será  consi- 
guiente una  revolución  universal  del  mundo  civili- 
zado". 

Se  hace  difícil  concebir  que  a  vista  del  contraste 
entre  la  conducta  de  España  y  la  de  América,  quie- 
ran intervenir  las  potencias  ilustradas  para  que  a 
título  de  reconciliación  se  restablezca  la  sobei'anía 
del  inquisidor  Fernando  en  este  continente.  ¿En 
qué  términos  podría  ella  proponerla  que  su  propio 
discurso  no  fuese  su  acusación?  Y  si  no,  figurémo- 
nos que  en  medio  de  la  Europa  se  levanta  este  con- 
greso augusto,  animado  del  puro  amor  del  bien  y  de 
un  deseo  ardiente  de  enjugar  en  fin  las  lágrimas  de 
la  humanidad:  que  ante  él  comparecen  la  vieja  Es- 
paña y  la  joven  América,  y  que  un  inviolable  jura- 
mento las  obliga  a  hablar  conforme  a  sus  principios, 
a  sus  sentimientos  y  a  la  verdad.  "Yo  no  niego,  ten- 
dría que  decir  la  España,  no  niego  que  la  América 
me  prodigó  sus  tesoros  y  se  presentó  ofreciéndome 
el  sacrificio  de  su  propia  existencia,  cuando  me  vio 
invadida  por  un  enemigo  poderoso;  pero  se  atrevió 
a  imitar  mi  conducta,  como  si  nuestra  condición 
fuera  la  misma,  y  por  eso  la  declaré  rebelde,  hice 
bloquear  sus  puertos,  y  mandé  contra  ella  tropas 
que  la  castigasen  y  comisarios  que  la  pusieran  en 
combustión,  sembrando  la  discordia  y  suscitando 
partidos  y  conspiración.  Sobresaltada  ella  de  ver- 
se tratar  como  enemiga,  solicitó  reconciliarse  con- 
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migo,  me    importunó  con  protestas     repetidas     de 
adhesión  y  fidelidad,  y  tuvo  la  osadía  de  interponer 
en  su  favor  una  gran  potencia,  mi  aliada,  no  como 
quiere  decir  mi  protectora.  Yo  eludí  la  mediación  con 
mis  cavilosidades  habituales,  afectando  sin  embargo 
aceptarla,  mientras  que  al  mismo  tiempo  me  empe- 
ñaba con  nuevo  ardor  en  la  empresa  de  castigar  tan 
infame  rebelión.    No  por  eso  desistieron  sus  diputa- 
dos de  hacerme  nuevas  proix)siciones  de  reconcilia- 
ción, y  aun  osaron  hablarme  de  ventajas  comunes, 
mutuos  intereses,  y  qué  sé  yo  qué  especie  de  unidad 
nacional  y  consolidación  de  un  grande  imperio.  Era 
justo  burlarse  de  una  colonia  que  se  entromete  a 
pensar  y  discurrir,  como  lo  hicieron  mis  diputados  y 
mis  escritores.    Yo,  dando  al  desprecio  sus  propues- 
tas y  reclamaciones,  persistí  en  mi  propósito  de  no 
degradar  mi  autoridad,  sometiéndome  a  la  razón. 
Esta  rectitud  siempre  odiosa  al  delincuente,  irritó 
tanto  a  la  América,  que  muchas  de  sus  provincias 
reunidas  se  declararon  independientes   y  se  consti- 
tuyeron, como  los  paganos  y  como  los  herejes,  en 
repúblicas.     Bien  pronto  castigué,  como  lo  merecía, 
a  la  primera  que  se  arrojó  a  dar  tan  criminal  ejem- 
plo.   Venezuela  volvió  a  someterse  a  mi  dominación 
bajo  una  capitulación  solemne,  con  que  creyó  entor- 
pecer el  curso  de  la  justicia,  como  si  los  rebeldes,  dí- 
galo Morillo,  tuviesen  derecho  a  que  se  les  guardase 
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fe,  ni  palabra,  ni  juramento.  Así  es  que  apenas- 
rendido  su  ejército  y  entregadas  en  todas  partes  las 
armas  y  municiones,  casi  todas  las  familas  distin- 
guidas y  los  pueblos  más  insurgentes  fueron  en  ma- 
sa arrastrados  a  las  cárceles,  en  donde  pereció  por 
castigo  de  Dios  la  mayor  parte  al  rigor  de  la  miseria 
y  del  hambre,  de  los  improperios  y  mal  trato.  No 
bastó  este  escarmiento  a  parar  el  torrente  de  la  in- 
dependencia, y  la  guerra  se  hizo  general.  Confieso 
que  la  conducta  militar  de  América  era  exactamen- 
te conforme  a  las  leyes  establecidas  por  la  civiliza^ 
ción  y  la  humanidad;  pero  yo  no  estaba  obligada  a 
ellas,  porque  mis  prisioneros  eran  reos  y  me  acomo- 
daba degollarlos.  Al  cabo,  los  americanos  se  arro- 
garon el  mismo  derecho,  y  torrentes  de  sangre  co- 
rren desde  entonces  por  aquel  desgraciado  continen- 
te. Suplicios  atroces  me  parecieron  luego  necesarios 
para  contener  por  el  terror  a  los  rebeldes;  pero  tal 
es  su  perversidad,  que  esta  medida  saludable  sólo  ha 
servido  de  irritarlos  más  y  reanimar  el  ardor  de  la 
venganza.  Fue  ya  preciso  ocurrir  a  expedientes  po- 
líticos, promesas,  perdones,  seducción,  todo  género 
de  artificios  y  habilidades  para  atraer  los  malvados 
y  exterminarlos.  En  la  acertada  ejecución  de  estas 
maniobras  es  que  Morillo  ha  desplegado  el  gran  ge- 
nio de  Atila,  y  si  los  monstruos,  en  cualquiera  lí- 
nea, no  fueran  tan  raros,  o  él  hubiera  iK)dido  reco- 
rrer la  América  con  la  rapidez  que  en  otro  tiempo 
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Satanás  el  mundo,  ¡gran  Dios!,  ya  no  hubiera  en 
aquel  hemisferio  un  hombre  que  supiera  leer  ni 
quien  pudiera  subsistir.  La  igualdad  de  la  ig-noran- 
cia  y  de  la  miseria,  única  que  conviene  en  América, 
hubiera  sido  al  instante  establecida  por  este  hom- 
bre grande. 

"Sin  embargo  de  tan  brillantes  sucesos  y  de  esta 
deg-ollación  inmensa,  es  preciso  confesar  que  ni  mis 
armas,  ni  mi  política,  ni  la  fortuna  incomparable  de 
haber  encontrado  americanos  bastante  estúpidos 
para  pelear  por  mí  en  lugar  de  pelear  por  su  país, 
nada  puede  ya  impedir  que  aquel  mundo  deje  de  ser 
independiente,  si  la  Europa  no  toma  a  su  cargo  so- 
metérmelo. Con  este  objeto  tan  importante  a  la  sa- 
lud del  género  humano  he  venido  a  representar  a  las 
altas  potencias,  que  ya  me  faltan  enteramente  las 
fuerzas  y  me  es  imposible  hacer  más.  Bien  clara- 
mente he  manifestado  a  este  aug-usto  congreso  la 
firmeza  con  que  desde  el  primer  movimiento  de  la 
insurrección  he  sostenido  mis  derechos  sagrados  a 
la  esclavitud  de  América  y  la  divina  autoridad  des- 
pótica de  que  Dios  ha  investido  a  mi  adorado  Fer- 
nando, como  los  capuchinos  lo  tienen  demostrado. 
¿Qué  medios  hay  de  que  no  me  haya  valido?  To- 
rrentes de  sangre  han  corrido  en  los  campos  de  ba- 
talla, en  los  patíbulos,  en  las  cárceles,  en  bosques  y 
lugares  solitarios;  mientras  la  impostura,  la  alevo- 
sía, la  calumnia,  los  chismes,  los  artificios  de  la  se- 
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ducción  y  de  la  perfidia  se  empleaban  por  otra  parte 
en  la  destrucción  de  los  rebeldes.  ¡  Y  qué !  ¿  era  aca- 
so por  mi  solo  interés  que  yo  apuraba  todos  los  re- 
cursos de  mi  poder  y  de  mi  habilidad,  o  más  bien  por 
el  de  toda  Europa  y  el  de  la  misma  América?  No 
es  mi  culpa  si  todo  aquel  continente  no  disfruta  ya 
de  los  beneficios  de  mi  inquisición,  de  las  ventajas 
de  mi  monopolio,  de  la  facilidad  de  hallar  la  verdad, 
objeto  de  tanto  estudio  y  de  tan  penosas  indagacio- 
nes y  experimentos,  por  mi  método  tan  sencillo  como 
agradable  del  tormento.  Tampoco  es  mi  culpa  si 
realizada  la  independencia  se  ve  la  Europa  desposeí- 
da de  bienes  no  menos  importantes,  por  no  poder 
yo  contribuir  a  los  adelantamientos  de  sus  fábricas, 
revendiendo  sus  mercancías.  ¡Qué  triste  perspec- 
tiva para  las  naciones  industriosas  y  comerciantes! 
i  Verse  privadas  de  un  agente  tan  activo,  tan  inteli- 
gente, tan  emprendedor  como  mi  monopolio,  y  tan 
moderado  que  se  contenta  con  un  ciento  por  ciento 
sobre  la  exportación  y  otro  tanto  sobre  los  retornos ! 
Ellas  mismas  tendrán  que  llevar  en  adelante  sus 
productos  a  los  mercados  de  América,  y  llevarlos  in- 
distintamente, porque  ya  no  habrá  quien  escoja  los 
que  convienen.  Bien  pronto  perderán  los  fabrican- 
tes europeos  esa  dulce  tranquilidad  que  da  la  venta 
forzada  por  el  gobierno  y  se  verán  en  la  necesidad  de 
perfeccionar  y  aun  de  inventar  cada  día  nuevos  ar- 
tefactos para  contentar  las  extravagancias  insub- 
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sistentes  del  lujo  y  los  varios  caprichos  de  la  opu- 
lencia. ¡Qué  incomodidad!  Qué  confusión!  ¡Qué 
trastorno  de  todos  los  principios  va  a  producir  esta 
inquieta  y  turbulenta  independencia!  Ya  no  habrá 
reposo  en  la  Europa.  El  movimiento  activo  de  la  in- 
dustria y  la  ag-itación  incesante  del  comercio  son 
consecuencias  inmediatas  y  necesarias  de  abrir  un 
campo  inmenso  a  la  ambición  y  a  la  avaricia,  intro- 
duciendo en  el  género  humano  diez  y  siete  millones 
de  hombres,  y  abatiendo  el  monopolio  que  circunva- 
laba todo  un  mundo.  Aun  hay  más.  Las  artes  mis- 
mas y  la  industria  van  a  emigrar  a  América,  en  cu- 
yas ardientes  playas  no  pueden  menos  de  prosperar, 
como  el  café  y  el  cacao,  al  influjo  benéfico  de  un 
aire  inflamado,  de  un  sol  abrasador,  y  de  otras  cir- 
custancias  favorables  a  la  constancia  y  actividad 
que  ellas  requieren.  Desaparecerá  entonces  nuestra 
primacía  y  este  centro  de  la  civilización  vendrá  a 
serlo  de  la  barbarie. 

"No  son  menos  graves  los  inconvenientes  de  la  in- 
dependencia respecto  de  la  misma  América;  pero  su 
presencia,  por  cierto  bien  extraña  y  bien  impolíti- 
ca, en  este  congreso,  impide  manifestarlos.  ¿Iría  yo 
a  meterme  ahora  en  contestaciones  con  ella?  ¿Sería 
decoroso  que  una  gran  potencia,  populum  late  reg^m 
belloque  superbum.  sufriera  que  le  replicasen  esos 
miserables  cabecillas,  esos  rebeldes,  esos  impíos,  esa 
chusma  de  gente  perdida,  bandidos,  malvados,  pica- 
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ros,  facinerosos,  canallas?  Yo  no  alcanzo  a  conce- 
bir cómo  el  congreso  ha  podido  permitir  que  el  inno- 
ble mundo  de  Colón  se  presente  aquí  ante  nosotras 
las  altas  potencias,  y  asista  a  las  deliberaciones  que 
vamos  a  tomar  sobre  su  suerte.  No  quiero,  pues, 
manifestar  los  perjuicios  que  a  ese  mismo  mundo  le 
traerá  su  independencia:  perjuicios  gravísimos,  y 
que  en  parte  ha  indicado  ya  el  juicioso  y  profundo 
editor  o  redactor  o  autor  de  una  gaceta  titulada 
"The  Courrier",  gran  lógico,  gran  político,  escritor 
elegante,  el  más  sabio  de  los  hombres,  pues  que  ha- 
bla bien  de  mí  y  muy  mal  de  la  América. 

"Hay  sin  embargo  males  que  en  conciencia  no  pue- 
do menos  de  exponer  al  congreso,  porque  conciemen 
a  la  ley  de  Dios  y  a  la  salvación  de  las  almas.  Yo 
conquisté  la  América  para  la  religión,  yo  debo  con- 
servarla. Arte  mea  capta  est,  arte  tenenda  mea,  que 
dijo  Ovidio  en  su  obra  de  Arte  amandi.  No,  yo  no 
permitiré  que  los  pueblos  que  la  Providencia  ha  con- 
fiado a  mi  soberanía,  sigan  los  caminos  de  perdición, 
por  donde  la  independencia  quiere  conducirlos.  ¿  Qué 
hay  que  esperar  de  esa  horrible  independencia, 
cuando  apenas  naciente  y  ocupada  sólo  de  la  guerra, 
ya  ha  inundado  de  libros  prohibidos  y  de  gacetas  de 
protestantes  aquellos  desgraciados  países,  y  no  sólo 
ha  introducido  imprentas  y  establecido  papeles  públi- 
cos, sino  que  ha  abierto  la  puerta  a  todo  género  de 
herejes,  a  los  cismáticos  y  a  los  deístas,  a  los  franc- 
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masones  y  a  los  judíos  mismos,  sin  que  a  nadie  se  le 
€xija  a  la  entrada  su  fe  de  bautismo,  ni  por  pascua 
florida  la  cédula  de  confesión?  Tal  es  ya  la  deprava- 
ción, que  el  índice  expurgatorio  de  la  santa  inxjuisi- 
ción  se  solicita  como  una  excelente  bibliogrrafía  para 
pedir  a  Europa  los  mejores  libros.  Todo  es  ya  co- 
rrupción, todo  impiedad,  todo  anuncia  el  riesgo  de 
que  aquellas  gentes  se  condenen  en  masa,  como  los 
romanos,  si  el  congreso  no  se  opone  al  demonio  que 
inventó  y  sostiene  la  independencia. 

"No  hay  otro  remedio  a  tantos  males  ix)líticos  y 
religiosos  que  mi  reconciliación  con  la  América;  pe- 
ro como  ella  está  tan  infatuada  con  su  independen- 
cia y  tan  preocupada  contra  mí,  que  ni  fía  en  mi  pa- 
labra, ni  cree  en  mis  promesas,  ni  hace  aprecio  algu- 
no de  mis  juramentos,  ni  aun  consiente  siquiera  en 
tratar  de  composición  conmigo,  se  hace  necesaria  la 
mediación  de  las  altas  potencias  para  arreglar  nues- 
tras diferencias,  y  su  garantía  para  que  ella  no  des- 
confíe de  la  ejecución  del  tratado.  Yo  quiero  abajar- 
me, por  amor  de  la  paz  y  de  la  humanidad,  a  condes- 
cender con  sus  debilidades,  y  condolida  de  sus  males 
y  de  sus  errores  quiero  también  condonarle  la  pena 
de  sus  crímenes,,  quiero  que  la  clemencia  infinita  de 
mi  Fernando,  celebrada  por  Morillo  y  cantada  por 
los  frailes,  se  agote  en  su  favor ;  quiero  que  reconoz- 
ca mi  bondad  y  lo  que  llaman  liberalidad  de  ideas, 
y  estoy  dispuesta  a  hacerle  cuantas  gracias,  favores 
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y  concesiones  sean  compatibles  con  la  integridad  de 
mi  soberanía,  con  la  pureza  de  nuestra  religión  y 
con  la  tranquilidad  y  segxiridad  de  su  país,  que  estoy 
obligada  a  mantener  contra  sus  enemigos  exterio- 
res e  interiores,  visibles  e  invisibles.  De  este  modo, 
todos  reunidos  y  todos  hermanos,  viviremos  quietos 
y  contentos  bajo  el  amparo  de  nuestras  sabias  leyes 
y  benéficas  instituciones;  bajo  el  gobierno  del  me- 
jor rey  y  bajo  los  auspicios  de  la  mejor  inquisición". 
Dijo,  y  en  extremo  satisfecha  del  efecto  que  no  du- 
daba hubiese  producido  su  absurdo  y  fanático  dis- 
curso, iba  ella  misma  a  dictar  la  determinación  del 
congreso,  cuando  pálida  de  horror  al  oír  decir  al 
augusto  presidente  "hable  la  América",  se  levantó 
furiosa  y  partió  precipitadamente  sin  hacer  a  las 
altas  potencias  el  menor  acatamiento. 

El  silencio  de  la  consternación  reinaba  en  aquella 
asamblea  de  los  pueblos  civilizados,  temiéndose  que 
la  separación  insolente  de  la  España  disolviese  el 
congreso  reunido  para  terminar  una  guerra  tan  fu- 
nesta a  la  humanidad,  cuando  el  presidente,  revis- 
tiéndose de  toda  la  majestad  de  Europa,  "no  es,  dijo, 
por  los  intereses  particulares  ni  por  las  preocupacio- 
nes de  la  España,  no  es  por  su  Femando,  por  su  in- 
quisición, por  su  monopolio,  por  sus  frailes,  que  la 
Europa  se  ha  reunido  en  este  congreso  que  fija  la 
atención  del  mundo.  Es  para  enjugar  las  lágrimas 
de  la  humanidad,  y  las  enjugará.  Es  para  restablecer 


bolívar,  torres  y  zea  249 

la  paz  sobre  la  tierra,  y  la  paz  será  restablecida.  Es 
para  dar  libre  curso  al  comercio  y  a  las  relaciones 
sociales,  y  esta  libertad  será  dada". . .  Aplausos  in- 
finitos y  repetidos  gritos  de  "viva  el  congreso  paci- 
ficador y  libertador  del  mundo,  viva  la  Europa  be- 
nemérita del  género  humano",  interrumpieron  al 
presidente,  que  continuó  diciendo:  "Si  estos  bene- 
ficios pueden  obtenerse  por  una  reconciliación  sin- 
cera entre  la  España  y  la  América  sobre  principios 
justos  y  liberales,  la  Europa  preferirá  este  medio, 
sin  embargo  de  ser  el  que  menos  conviene  a  sus  pro- 
pios intereses ;  pero  si  ya  no  puede  haber  entre  ellas 
\ina  reconciliación  ingenua  y  verdadera,  el  congre- 
so tomará  otra  providencia  más  conforme  a  las  lu- 
ces del  siglo  y  a  la  dignidad  de  Europa.  Hable  la 
América". 

¡Sí!,  exclamó  la  América,  sí,  otra  providencia  dig- 
'  na  d^l  siglo  y  digna  de  la  Europa.  La  reconciliación 
es  imposible.  Sobrado  largo  tiempo  la  he  solicitado 
yo  migma:  sobrados  esfuerzos,  sobrados  sacrificios 
hice,  y  a  sobradas  humillaciones  me  batí  por  obte- 
nerla, Pero  la  altanera  España,  insensible  a  mis  clet- 
mores  j  a  mis  grandes  y  generosos  servicios,  insen- 
sible a  sus  propios  intereses  y  a  la  intercesión  de  la 
amistad,  sólo  respondió  con  insultos  y  con  bayone- 
tas a  mis  repetidas  solicitudes  de  reconciliación  y  de 
paz.  No,  no  fui  yo  la  que  me  separé  de  ella ;  fue  ella 
misma  qui«n  por  un  resentimiento  temerario  me  rd- 
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pelió  con  violenta  mano  de  su  seno  cuando  yo  abría 
los  brazos  para  estrecharla  en  mi  corazón.  Creía,  en 
el  delirio  de  su  iracundo  orgullo,  someterme  fácil- 
mente por  la  fuerza  a  la  más  abatida  servidumbre,  y 
furiosa  y  frenética  sólo  pensó  en  saciar  su  cólera  y 
su  ferocidad  natural.  Vengativa  por  carácter  y 
egoísta  por  avaricia,  expuso  en  los  momentos  más 
críticos  la  causa  de  la  Europa  con  quien  peleaba  uni- 
da, por  empeñarse  conmigo  en  una  guerra  injusta  y 
voluntaria :  y  cuando  ya  se  encuentra  víctima  de  su 
propia  temeridad,  cuando  cercada  de  montes  de  ca- 
dáveres se  ahoga  en  la  sangre  que  ella  misma  ha  de- 
rramado, entonces  sí,  entonces  se  acuerda  de  la 
Europa  y  clama  implorando  su  favor  que  jamás  Aa 
merecido.  ¡Pero  qué!  ¿La  Europa  arrojará  en  ese 
lago  espantoso  a  la  humanidad  por  sustraer  a  h  ira 
del  cielo  no  una  hija  sino  una  advenediza  ingrata  y 
criminal  que,  expelida  del  África  no  fue  a  ponerse  a 
sus  pies  en  los  Pirineos  sino  para  profanar  su  augus- 
to asilo  y  comprometerla  con  el  género  humano?  Y 
la  salvará  para  presentármela  bañada  en  la  sangre 
de  mis  hijos,  proponiéndome  que  yo  la  abrace,  que 
yo  me  le  humille,  que  yo  me  someta  otra  "^'ez  a  su 
bárbaro  despotismo.  ¡  No,  ilustre  Europa !  No,  ya  no 
puede  haber  ninguna  relación  entre  la  España  y  la 
América,  un  odio  eterno  nos  separa,  y  el  ciálo  y  el  in- 
fierno se  unirían  primero  que  nosotras.  Las  nuevas 
ofensas  han  renovado  el  sentimiento  de  las  antiguas. 
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Todos  los  desastres,  todos  los  crímenes  de  la  con- 
quista están  presentes  a  mi  imag-inación.  ¡Oh  me- 
moria! ¡Oh  día  de  maldición  aquel  en  que  concedí 
la  más  generosa  hospitalidad  a  esa  miserable  aven- 
turera, que  apenas  recostada  en  mis  brazos  sacó 
del  seno  su  pérfido  puñal  y  me  cubrió  de  heridas  pa- 
ra robarme  el  oro  que  yo  le  prodigaba  y  hacerse  la 
señora  de  mi  casa,  en  que,  la  infame,  era  recibida  co- 
mo amiga!  ¿Pero  qué  espectáculo  de  horror  se  pre- 
senta a  mi  vista?  El  mayor,  el  más  ilustre  de  mis 
hijos,  Moctezuma,  exhalando  su  último  suspiro  ba- 
jo la  segur  del  alevoso  y  bárbaro  Cortes.  Guatimo- 
zin  ardiendo,  los  benéficos  incas  ahogados  en  su  san- 
gre. Zipas,  caciques,  todos  los  soberanos,  todos  los 
príncipes  de  un  mundo,  y  sus  esposas  y  sus  tiernos 
hijos  degollados,  jefes,  sacerdotes,  magistrados,  to- 
do muere:  ¡doce  millones  de  hombres  expiran  bajo 
el  cuchillo  español!  Si  algunos  se  reservan,  sólo  es 
para  gemir  y  perecer  oscura  y  lentamente  bajo  el 
peso  de  los  más  duros  trabajos,  y  por  otra  parte  las 
<üudades  en  llamas,  los  palacios,  los  templos  desplo- 
mándose, las  producciones  mismas  del  genio  y  los 
monumentos  del  saber  antiguo  desapareciendo  en  el 
humo  de  ese  universal  incendio.  ¡  Gran  Dios !  ¿  Es  ésta 
una  invasión  de  España  o  una  erupción  del  infier- 
no?.. .  Y  cuando  ya  el  tiempo,  consolador  del  mundo, 
derramaba  sobre  mis  heridas  el  bálsamo  del  olvido, 
4  hé  aquí  otra  vez  la  misma  carnicería  por  los  mismos 
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verdugos  o  por  los  mismos  diablos,  como  no  duda  lla- 
marlos el  venerable  filántropo  Las  Casas !  Parecién- 
dose, si  embargo,  a  Morillo  una  imitación  pueril,  qui- 
so él  mismo  dar  las  reglas  y  el  ejemplo  de  una  perfec- 
ción horrible,  y  la  desesperación  de  no  encontrar  ya 
reyes  ni  emperadores  qué  degollar,  se  aplicó  a  dego- 
llar los  genios  y  los  talentos ;  proclamando  la  extirpa- 
ción de  la  soberanía  de  las  luces  como  se  proclamó  en 
aquel  tiempo  la  de  la  soberanía  de  la  autoridad.  No 
se  perdonaba  entonces  a  un  príncipe  en  la  cuna ;  aho- 
ra no  se  perdona  a  un  joven  de  talento  en  el  colegio. 
En  lo  demás  todo  es  igual:  el  mismo  exterminio,  la 
misma  devastación,  y  acaso  con  doblada  actividad. 
Más  de  dos  millones  de  hombres  han  perecido  ya,  y 
provincias  enteras  se  hallan  convertidas  en  desiertos. 

Y  a  vista  de  semejante  sistema  de  perfidia  y  atro- 
cidad, ¿  no  es  claro  que  la  España  misma  quiso  deli- 
beradamente hacer  imposible  toda  reconciliación, 
como  en  otro  tiempo  quemaba  las  naves  Cortes 
para  hacer  imposible  toda  retirada? 

Mas  dado  que  haciendo  yo  violencia  a  mi  corazón, 
prostituyendo  la  justicia,  ultrajando  la  razón  y  la 
naturaleza,  consintiera  en  la  iniquidad  política  de 
reconciliarme  con  la  España,  ¿cuál  sería  el  resulta- 
do de  tan  infame  convenio?  Sean  cuales  fueren  los 
principios  que  admita  la  España,  las  ventajas  que 
ofrezca  la  Europa,  y  las  promesas  que  a  mi  me  ha- 
ga, todo  lo  anula,  todo  lo  destruye  la  mutua  descon- 
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fianza  entre  pueblos  que  jamás  volverán  a  estimar- 
se. Es  de  toda  evidencia  que  la  España  no  reposaría 
un  instante  hasta  haberse  asegurado  de  que  era  ab- 
solutamente imposible  volviese  yo  jamás  a  pensar 
en  independencia.  Y  después  de  la  triste  experiencia 
que  ha  hecho  de  su  propia  debilidad,  ¿se  podrá  du- 
dar de  los  medios  que  su  conocido  maquiavelismo 
adoptaría  para  conseguirlo?  Su  primer  cuidado  se- 
ría seguramente  exterminar  por  sus  artes  acos- 
tumbradas de  alevosía  y  de  perfidia,  a  cuantos  hom- 
bres creyesen  que  por  sus  luces,  por  sus  virtudes  o 
por  su  dinero  podían  adquirir  con  el  tiempo  algún 
ascendiente  sobre  su  país.  ¿Y  quién  podría  impedir- 
le la  ejecución  de  aquel  horrible  plan  de  sembrar  la 
discordia  entre  las  familias  y  fomentar  el  juego  y 
la  prostitución,  corromper  la  moral,  imi)edir  la  civi- 
lización, inspirar  odio  y  desprecio  de  los  pueblos  ex- 
tranjeros a  pretexto  de  religión,  y  otras  cuantas 
maldades,  cuyas  pruebas  puso  en  mis  manos  la  revo- 
lución? í^o  es  con  otro  objeto  que  Morillo  clamaba 
con  tanta  instancia  pidiendo  curas,  abogados  y  mi- 
sioneros a  España.  Pero  ella  no  se  contentará  con  de- 
gradar la  razón  y  envilecer  el  alma  de  mis  hijos ; 
sino  que  estorbará  el  aumento  de  población,  entor- 
pecerá el  comercio,  frustrará  las  grandes  empresas 
de  agricultura  y  minería,  y  estará  siempre  atenta 
a  cortar  el  vuelo  a  la  prosperidad.  Estos  son  los 
medios  de  mantener  su  dominación,  y  ella  no  quiere 
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más  que  dominar.  Por  lo  que  hace  a  la  Europa  o  a 
las  potencias  que  la  favorecieren,  puede  ser  muy 
bien  que  por  ahora  dé  a  su  comercio  libre  entrada 
en  mis  puertos;  pero  además  de  que  un  continente 
gobernado  por  tales  principios  no  puede  ofrecer  ven- 
tajas permanentes,  es  muy  cierto  que  no  tardaría 
en  excluirlo  por  medios  indirectos ;  por  el  fanatismo, 
por  las  trabas,  por  pretextos  de  conspiraciones  y 
contrabandos,  por  mil  artes  infames  de  que  ningún 
gobierno  ha  sido  jamás  tan  fecundo  como  el  suyo. 
Estos  mismos  efectos  de  su  desconfianza  reanima- 
rán la  mía  y  harán  cada  vez  más  vivos  y  más  funes- 
tos nuestros  resentimientos.  Y  en  este  estado  de  des- 
afección y  de  inquietud  recíproca,  ¿  puede  haber  otra 
cosa  que  partidos,  conmociones,  levantamientos  de 
unos  pueblos,  cuando  se  calmen  o  se  degüellen  otros, 
siempre  alborotos  y  suplicios,  siempre  sangre  y  por 
decirlo  de  una  vez  la  perpetuidad  de  la  guerra  civil? 
No,  mejor  es  la  perpetuidad  de  una  guerra  abierta 
y  nacional.  La  reconciliación  es  ya  en  mí  un  crimen, 
es  un  parricidio,  es  entregar  mis  hijos  indefensos 
a  la  merced  de  sus  verdugos,  en  cuyo  cuchillo  aun 
está  humeando  la  sangre  de  sus  hermanos.  No,  pue- 
blos ilustres  de  Buenos  Aires,  Chile,  Nueva  Grana- 
da, Méjico,  y  vosotros,  restos  heroicos  de  Venezue- 
la, no  hay  reconciliación  con  la  España.  O  todo  el 
continente  ha  de  ser  libre  o  todo  ha  de  perecer.  Una 
confederación  tácita  os  ha  unido  hasta  ahora;  un  ju- 
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ramento  solemne,  un  pacto  sagrado  y  eterno  debe 
hacer  de  vosotros  un  solo  pueblo,  y  no  ha  de  haber 
más  que  un  interés  y  una  causa.  El  cielo  os  favorece, 
vuestra  justicia  triunfa,  la  España  cae  bajo  el  peso 
de  su  decrepitud  y  de  sus  crímenes.  Mas  dado  que  la 
suerte  mudase,  que  el  infierno  le  deparase  a  Fernan- 
do al^'-ún  déspota  parecido  a  él  mismo,  con  cuya 
alianza  impia  loírríise  reduciros  a  la  última  extre- 
midad, y  entonces  os  hiciera  las  proposiciones  más 
ventajosas,  oíd  cómo  se  responde  en  tal  caso  a  los 
españoles,  oíd  lo  que  contestaron  al  Morillo  de  los 
países  bajos  los  hijos  de  la  heroica  Ciudad  de  Lei- 
den:  "mientras  nos  quede  una  mano  derecha  para 
empuñar  la  espada  y  otra  izquierda  para  comer  de 
ella,  os  cansáis  en  promesas  inútiles:  cuando  la  mi- 
seria nos  arrastre  será  para  quemar  la  ciudad  y 
ahogarnos,  antes  que  sometemos  a  fieras  de  cuya 
perfidia  tenemos  tan  lamentable  experiencia".  De- 
clarad de  una  vez  que  éste  será  vuestro  ultimátum. 

Pero  si  la  reconciliación  no  puede  tener  lug-ar, 
¿  por  qué  no  ha  de  tenerlo  la  paz  que  tan  imperiosa- 
mente reclama  la  humanidad  y  en  que  tanto  se  inte- 
resa la  Europa  como  yo  misma,  y  más  que  todas  la 
España?  ¡Qué!  ¿Dos  millones  de  hombres  ya  perdi- 
dos para  mi  agricultura  y  minería,  no  lo  han  sido 
iíTualmente  para  la  idustria  y  comercio  de  Europa? 
Aun  es  más,  porque  en  cada  individuo  pierde  ella  un 
consumidor  y   un  productor,  quedando  i^almente 
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perjudicada  en  la  exportación  y  en  la  importación. 
¿Y  qué  diremos  de  esta  suspensión  general  de  to- 
dos los  trabajos  productivos?  Las  minas  más  ricas 
no  se  benefician,  las  más  vastas  plantaciones  están 
abandonadas,  hatos  inmensos  se  hallan  sin  dueño  y 
los  ganados  se  han  convertido  en  fieras.  Si  el  virrey 
Calleja  después  de  haber  degollado  a  millares  de  in- 
dios mineros  y  a  los  profesores  más  célebres  del  ar- 
te, se  lamentaba  oficialmente  de  la  pobreza  a  que  el 
opulento  México  estaba  reducido,  ¿a  qué  estado  lle- 
garán otras  provincias  menos  pobladas  y  menos  flo- 
recientes ?  Añádase  a  todo  la  devastación  y  el  incen- 
dio que  siguen  constantemente  los  pasos  de  los  espa- 
ñoles, la  indecisión  de  los  especuladores  europeos,  el 
entorpecimiento  y  aun  la  interrupción  del  comercio, 
los  bloqueos,  los  piratas,  mil  otros  males  que  pade- 
ce el  mundo  por  el  empeño  insensato  de  la  España 
en  recobrar  una  dominación  usurpada,  de  que  la  han 
destituido  la  justicia  y  la  naturaleza.  Y  qué,  ¿se 
aguardará  a  que  degüelle  otros  dos  millones  de  hom- 
bres, o  que  degüelle  cuatro  o  seis,  y  tale,  y  destroce, 
y  devaste  las  más  bellas  provincias  y  las  más  co- 
merciantes, para  caer  en  cuenta  de  que  había  un  de- 
recho y  una  necesidad  de  poner  término  a  su  loco 
furor?  Si  hay  relaciones  y  deberes  de  nación  a  na- 
ción como  de  individuo  a  individuo,  ¿por  qué  no  ha 
de  haber  un  orden  general,  una  justicia,  una  CONS- 
TITUCIÓN DE  GENTES,  en  lugar  de  esa  rapsodia 
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miserable  que  se  llama  derecho?  ¿No  llegará  un  día, 
precioso  para  la  humanidad,  en  que  los  pueblos  civi- 
lizados se  reúnan  en  sociedad,  por  la  misma  razón 
que  se  reunieron  los  individuos  en  grandes  corpora- 
ciones o  estados,  í>ara  asegurar  sus  propiedades,  su 
industria  y  su  tranquilidad  contra  la  fuerza  y  los 
atentados  de  los  malos?  No  osaría  entonces  levan- 
tarse otra  España,  otro  pueblo  perturbador  del 
mundo  y  enemigo  del  género  humano  a  degollar  mi- 
llones de  hombres,  y  robar  y  desolar  un  hemisferio, 
y  tener  después  de  todo  la  inconcebible  audacia  de  in- 
timar desde  lo  alto  de  su  nebuloso  Escorial  a  todos 
los  gobiernos  y  a  todas  las  naciones:  "Guardaos  de 
poner  el  pie  en  esa  mitad  del  globo,  sobre  que  la  na- 
turaleza ha  derramado  sus  más  preciosos  dones  que 
no  quiero  yo  que  se  conozcan,  y  a  quien  ha  prodiga- 
do el  oro,  la  plata,  todos  los  metales,  y  el  diamante 
y  la  esmeralda,  y  las  más  bellas  y  brillantes  piedras, 
porque  yo  quiero  ser  su  único  dueño.  Guardaos  de 
acercaros  a  sus  costas  y  de  llevar  a  sus  puertos  las 
producciones  de  vuestra  industria  y  mucho  menos 
las  luces  de  vuestra  razón,  porque  yo  no  quiero  per- 
mitíroslo. Pero  trabajad,  inventad,  perfeccionad, 
que  yo  os  haré  la  merced  de  asalariaros  para  lo  que 
me  acomode  llevar  a  aquellos  opulentos  países ;  y  os 
traeré  de  ellos  en  pago  lo  que  bien  me  parezca".  No 
habría  entonces  la  Europa  respondido  "obedeceré", 
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ni  al  cabo  de  más  de  tres  siglos  estuviera  todavía 
obedeciendo,  ¡a  España!  si  hubiese  estado  constitui- 
da bajo  un  principio  de  interés  social  que,  como  la 
ley  de  la  atracción  que  rige  el  universo,  reglase  la 
marcha  y  la  armonía  de  todos  sus  gobiernos.  El  pri- 
mer paso  hacia  tan  sublime  institución  está  dado: 
un  grande  acto  social  ha  señalado  los  primeros  años 
del  siglo  XIX.  ¡  Que  un  grande  acto  de  justicia  uni- 
versal señale  los  primeros  días  del  año  19°  y  anun- 
cie al  género  humano  que  las  anarquías  de  las  po- 
tencias van  a  cesar !  Por  más  remota  que  se  conside- 
re esta  época  dichosa  de  organización  y  orden  so- 
cial, mi  independencia  absoluta,  proclamada  alta- 
mente por  la  Europa,  no  puede  menos  de  acelerarla. 
Séame  permitido  hablar  de  mí  misma  en  una  causa 
tan  importante,  tan  extraordinaria,  y  que  no  sólo 
es  mía,  sino  de  la  Europa  y  del  mundo.  No  es  éste 
por  cierto  el  interés  de  un  pueblo,  no  es  éste  el  inte- 
rés de  un  día ;  es  el  interés  de  todos  los  pueblos  y  de 
todos  los  siglos.  ¡Sí!  no  lo  dudéis,  es  en  medio  del 
género  humano,  es  en  el  centro  del  imperio  inmen- 
so del  tiempo,  que  vuestro  genio,  ¡  Europa !  va  a  ras- 
gar el  velo  que  aun  me  oculta  al  universo  y  las  gene- 
raciones que  son,  y  las  que  serán,  están  en  la  expec- 
tación de  tan  grande  acontecimiento.  Creedme.  Co- 
lón no  hizo  más  que  levantar  un  ángulo  de  este  den- 
so velo,  y  la  España  se  apresuró  a  clavarlo  sobre  mi 
propio  cuerpo,  arrojando  luego  en  una  cárcel  a  aquel 
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hombre  divino  que  engrandecía  la  tierra.  Yo  sola 
me  conozco,  yo  sola  sé  las  riquezas  y  preciosidades 
que  la  naturaleza  depositó  en  mi  seno,  y  que  la  ma- 
no torpe  y  avara  de  la  España  no  ha  acertado  a  en- 
contrar, temblando  siempre  de  que  la  descubran. 
¿Acaso  hizo  Dios  un  mundo  tan  opulento,  tan  gran- 
de, tan  lleno  de  prodigios  para  que  fuese  el  mayo- 
razgo de  esa  malvada  hija  de  la  África,  que  su  ma- 
dre misma  indignada  arrojó  al  mar,  y  el  mar  a  los 
Pirineos?  Y  si  no  lo  es,  ¿por  qué  tantas  produccio- 
nes que  interesan  unas  a  la  conservación  y  a  la  co- 
modidad de  la  vida,  otras  a  la  prosperidad  de  la 
agricultura,  y  no  pocas  a  la  riqueza  de  las  artes  y 
de  la  industria?  ¿Por  qué  razón  una  inmensidad  de 
producciones,  destinadas  a  engrandecer  el  imperio 
del  comercio,  una  creación  entera,  que  pertenece  al 
género  humano,  ha  de  permanecer  entre  las  manos 
imbéciles  de  la  ignorancia  y  de  la  avaricia?  Sí,  ilus- 
tre Europa,  una  creación  entera.  ¿Queréis  admirar- 
la? Pronunciad  las  palabras  INDEPENDENCIA 
DE  AMERICA,  y  el  espectáculo  de  esa  nueva  crea- 
ción se  presentará  a  vuestra  vista  en  toda  su  gran- 
deza. Pronunciadlas  y  veréis  aparecer  el  más  ilus- 
ter  y  más  hermoso  día  que  brilló  jamás  sobre  la  tie- 
rra. En  él  acaban  y  en  él  comienzan  los  siglos,  él  es 
el  último  y  el  primero  de  la  historia,  él  divide  el 
mundo  que  fue,  del  mundo  que  será,  él  hace,  en  fin, 
que  el  genio  de  mañana  no  sea  el  mismo  que  el  genio 
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de  ayer.  Ciencias,  artes,  industrias,  agricultura,  co- 
mercio, todo  se  renueva,  todo  se  anima,  todo  recibe 
las  formas  colosales  del  mundo  engrandecido.  ¿Qué 
importa  que  la  siniestra  España  augure  mal  de  mi 
independecia,  y  presagie  por  fruto  de  ella  a  Europa 
la  pérdida  de  su  primacía,  la  emigración  de  su  in- 
dustria, y  la  adquisición  funesta  de  la  servidumbre 
y  de  la  barbarie?  ¿Acaso  es  dado  al  gabinete  del 
convento  del  Escorial  elevarse  a  la  región  del  cálcu- 
lo, extender  desde  allí  la  vista  a  los  lejanos  siglos, 
sondear  los  abismos  del  destino,  descubrir  en  el  se- 
no del  caos  esa  cadena  inmensa  de  combinaciones 
siempre  nuevas  y  siempre  más  grandes  de  las  artes 
y  de  la  agricultura,  de  las  ciencias  y  de  la  industria, 
todas  entre  sí,  y  todas  en  el  comercio  que  vivifica  el 
mundo?  No,  bien  lejos  de  perder  la  Europa  su 
augusta  primacía  por  mi  independencia,  va  a  real- 
zarla, engrandecerla,  consolidarla.  La  naturaleza 
misma  por  una  sabia  distribución  de  climas,  unos 
más  favorables  a  la  agricultura  que  las  artes  pro- 
ductivas, otros  a  éstas  que  a  la  agricultura,  ha  he- 
cho necesarias  las  relaciones  de  los  pueblos  y  provis- 
to a  su  mutua  prosperidad.  El  interés  y  la  vocación 
de  mis  hijos  es  a  la  agricultura  y  minería. . .  Largos 
siglos  han  de  pasarse  hasta  que  una  desproporción 
enorme  entre  la  población  y  el  vasto  territorio,  que 
les  ofrece  riquezas  y  abundancia,  pueda  obligarlos 
a  recurrir  a  la  industria,  que  está  reconocida  por 
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hija  de  la  necesidad.  Y  entonces  mismo,  ¿esa  nacien- 
te industria  podrá  perjudicar  a  la  Europa?  ¿No 
tardará  lar^'os  años  en  llegar  a  la  misma  perfección? 
Y  cuando  llegue,  en  los  climas  que  le  son  propicios, 
¿bastará  a  las  necesidades  de  infinidad  de  pueblos 
que  se  habrán  levantado  en  esa  inmensidad  de  con- 
tinente? Y  cuando  baste  a  la  necesidad,  ¿bastará  al 
lujo,  contentará  el  caprichoso  gusto,  destruirá  el 
imperio  de  la  novedad  y  de  la  moda,  y  sofocará  esa 
predilección  eterna  por  lo  remoto  y  lo  raro?  No  lo 
dudemos,  esa  misma  época,  al  parecer  contraria,  se- 
rá la  de  la  mayor  perfección  y  del  mayor  engrande- 
cimiento de  la  industria  de  Europa  y  de  su  comer- 
cio. 

La  independencia,  pues,  bien  lejos  de  producir  al- 
guna oposición  en  nuestros  intereses,  los  combina 
y  enlaza.  No  pueden  prosperar  mis  pueblos,  natu- 
ralmente agricultores  y  mineros,  sin  que  prosperen 
los  vuestros,  naturalmente  industriosos  y  comer- 
ciantes. La  independencia  restablece  las  leyes  de 
equilibrio  que  la  naturaleza  en  su  sabiduría  había 
establecido  y  que  sólo  la  tiranía  y  el  monopolio  es- 
pañol hubieran  podido  alterar.  Nuestra  diversa  po- 
sición física,  nuestro  diverso  estado  moral,  esa  mis- 
ma distancia  de  la  infancia  política  a  la  edad  de  la 
razón  formada,  todo  contribuye  a  estrechar  nues- 
tras relaciones,  que  el  hábito  fortificará  y  la  mutua 
utilidad  irá  multiplicando.  ¡Y  qué  fuerza,  qué  poder 
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no  tiene  para  perpetuarlas  este  principio  noble  so- 
bre que  se  establece  "esa  idea  tutelar  de  vuestra 
parte  y  este  sentimiento  de  gratitud  de  la  mía !  Tan 
enlazados  quedan  nuestros  corazones  y  nuestros  in- 
tereses, que  no  puede  la  una  adelantar  un  paso  sin 
que  lo  adelante  la  otra.  ¿Se  aumenta  rápidamente 
mi  población?  Rápidamente  se  aumenta  vuestra  in- 
dustria, de  que  ella  necesita.  ¿Se  benefician  nuevas 
minas  en  mi  territorio?  Nuevas  fábricas  se  levan- 
tan en  el  vuestro.  ¿Se  descubren  en  mis  vastas  sel- 
vas nuevas  producciones  que  exportar?  Nuevas  ca- 
sas de  comercio  se  establecen  en  vuestras  populosas 
ciudades,  y  vuestras  artes  hacen  nuevos  progresos 
con  sus  nuevas  aplicaciones.  Si  mis  hijos  adelantan 
en  la  civilización,  que  multiplica  a  un  tiempo  los 
agrados  y  las  necesidades  de  la  vida,  los  vuestros 
adelantan  en  perfección  y  en  inventos  para  satisfa- 
cer el  gusto  y  estimular  el  lujo  con  la  novedad.  ¿Y 
qué  será  cuando  una  partícula  del  áurea  celestial 
que  rodea  el  instituto  de  París,  la  real  sociedad  de 
Londres  y  otros  altares  del  genio,  brille  sobre  los 
Andes  y  derrame  en  aquel  hemisferio  la  beneficen- 
cia y  la  luz  de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes?  No 
será  ya  solamente  el  mundo  de  Colón.  Será  el  mun- 
do de  Jusien,  el  mundo  de  Cuvier,  el  mundo  de  Hauy, 
el  mundo  de  Lacepede,  serán  otros  nuevos  mundos 
y  el  universo  de  Vauquelin  los  que  poniendo  en  cir- 
culación nuevas  producciones,  nuevas  riquezas,  nue- 
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vas  preciosidades  y  una  inmensa  masa  de  ideas, 
multipliquen  al  infinito  nuestras  relaciones  y  ex- 
tiendan a  un  tiempo  el  imperio  del  talento  humano  y 
el  de  la  agrricultura  y  el  comercio.  Si  en  la  noche  de 
la  razón  y  envueltos  en  las  sombras  que  la  ne^ra 
España  derramaba  sobre  aquel  hemisferio,  han  po- 
dido mis  hijos  hallar  esos  preciosos  objetos  en  que 
la  industria  y  el  comercio  están  ahora  haciendo  su 
aprendizaje,  ¿qué  será  en  la  plenitud  del  día  de  las 
ciencias  y  del  genio?  Yo  p)ercibo,  yo  siento  dentro 
de  mí  misma,  yo  tengo  la  conciencia  de  infinidad 
de  inestimables  dones  y  larga  munificencia  de  la 
naturaleza  para  conmigo,  como  tengo  la  de  mi  pro- 
pia existencia.  ¡  Dios  de  beneficencia  y  de  grandeza ! 
¿Por  qué  crímenes  más  graves  que  los  del  siglo  de 
Noé  mandaste  sobre  la  mitad  del  globo  este  nuevo 
diluvio,  diluvio  de  sangre  y  de  barbarie,  que  por 
más  de  tres  siglos  ha  anegado  la  parte  más  bella  y 
más  brillante  de  vuestra  creación  divina?  ¡Resti- 
tuídnosla, buen  Dios!  ¡Compadeceos  del  mundo,  y 
que  vuestro  arco  majestuoso,  le%'antado  sobre  las 
nubes  de  Europa,  anuncie  de  una  vez  que  jamás  otra 
España  caerá  sobre  la  tierra!  Aguardad  un  instan- 
te, pueblos  industriosos  y  comerciantes,  aguardad 
a  que  se  evaporen  la  sangre  y  las  lágrimas,  y  ape- 
nas se  haya  enjugado  ese  vasto  continente,  todo  él 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  Polo  bo- 
real está  abierto  para  todos  los  hombres.  Un  mundo 
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no  puede  ser  la  propiedad  de  una  facción  de  otro 
mundo.  Toda  la  tierra,  como  todo  el  mar,  es  para  to- 
dos los  hombres.  Se  puede  cerrar  una  casa,  se  pue- 
de alguna  vez  cerrar  una  ciudad;  pero  cerrar  un 
continente,  pero  circunvalar  la  m.itad  del  globo,  es 
una  insolencia  que  yo  no  sé  cómo  pudo  concebirse 
ni  cómo  ha  podido  tolerarse.  ¡Ilustre  y  sabia  Euro- 
pa! La  edad  de  la  razón  social  es  llegada.  Seamos 
todos  justos,  para  ser  todos  felices.  Yo  por  mi  par- 
te protesto  que  no  he  venido  aquí  a  dar  ni  a  recibir 
la  ley.  Un  sentimiento  de  humanidad  y  de  interés 
común,  el  mismo  de  que  el  congreso  ha  hecho  des- 
de luego  una  profesión  solemne,  es  el  que  me  con- 
duce a  solicitar  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia entera  y  absoluta,  que  la  naturaleza  me  había 
dado,  que  yo  he  recobrado  con  mis  armas,  y  cuya 
eterna  posesión  me  aseguran,  en  el  un  hemisferio 
las  luces  y  el  comercio,  y  en  el  otro  los  Andes  y  el 
Atlántico.  Esta  alianza  con  el  mundo  físico  y  el 
mundo  intelectual  es  infinitamente  más  poderosa 
y  más  fuerte  que  la  de  todos  los  divanes  y  todos  los 
déspotas,  desde  Madrid  hasta  la  Meca,  desde  Muley 
Solimán  hasta  Muley  Fernando.  No  es,  pues,  el  te- 
mor de  una  guerra,  que  puedo  sostener  eternamen- 
te contra  todos  los  tiranos ;  es  el  amor  a  la  paz,  ne- 
cesaria a  todos  los  pueblos,  y  el  deseo  de  entrar  con 
el  capital  de  un  continente  en  el  comercio  de  las  na- 
ciones, el  que  me  empeña  en  dar  este  paso  de  hu- 
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maniclad  y  de  atención  a  una  hermana  mayor.  Edu- 
cada en  el  seno  de  la  naturaleza,  sigo  sus  lecciones 
y  su  ejemplo.  Observad  que  todo  en  ella  predica  "el 
comercio  y  la  sociedad",  porque  todo  en  ella  es  re- 
lación y  concierto,  o  segiin  la  bella  idea  de  Pitágo- 
ras,  música  y  armonía.  Que  el  rudo  y  discordante 
acento  de  la  España  no  turbe  la  armonía  del  mundo, 
hé  aquí  toda  mi  solicitud.  No  se  necesita  para  ello 
emplear  la  fuerza  ni  la  autoridad,  que  sin  duda  re- 
side en  la  asociación  de  Europa  contra  un  miembro 
disidente;  basta  el  respeto  sólo,  basta  su  augusto 
nombre,  basta  el  reconocimiento  auténtico  y  solem- 
ne de  mi  independencia  para  imponerle  un  silencio 
eterno.   Esta  declaración,  dictada  por  la  naturale- 
za, solicitada  por  el  interés  de  todos  los  pueblos,  re- 
clamada ix>r  la  justicia  y  por  la  humanidad,  se  ha 
hecho  ya  tan  urgente  y  tan  necesaria,  y  la  opinión 
de  la  parte  activa  y  pensadora  de  Europa  se  ha  pro- 
nunciado tan  altamente  en  su  favor,  que  si  contra 
todas  las  esperanzas  y  contra  todos  los  principios 
no    fuese  el  resultado  de  una  sabia  y  tranquila  oi>e- 
ración  política,  lo  sería  más  o  menos  tarde  de  la  de- 
tonación de  las  luces  y  del  gran  movimiento  del 
universo".  Dijo,  y  tales  fueron  las  representaciones 
de    la    asamblea  en  favor    de  la    independencia  de 
América,  que  el  día  entero  se  pasó  en  este  asunto. 
Todos  los  cuerpos  y  asociaciones  europeas,  así  fi- 
lantrópicas   como    de    comercio,    industria,     artes. 
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agricultura  y  ciencias  manifestaron  por  medio  de 
sus  oradores  el  interés  que  tenían  en  que  se  decla- 
rase. Aun  la  civilización,  de  que  no  hay  todavía 
academia  ni  sociedad,  tuvo  quien  se  presentara  a 
perorar  por  ella.  Jamás  los  principios  sociales  y  fi- 
lantrópicos se  han  expuesto  con  tanta  sabiduría  ni 
con  tanta  elocuencia.  Eran  los  primeros  hombres  de 
Europa,  los  maestros  del  género  humano  los  que 
peroraban  tan  grande  causa.  El  Demóstenes  de  la 
naturaleza,  Cuvier,  habló  el  último  ya  al  acabar  el 
día,  y  tan  magnífico  y  sublime  fue  el  cuadro  que 
presentó  de  los  adelantamientos  que  harían  las 
ciencias  naturales,  independiente  un  mundo  en  qu 
todo  es  prodigioso  y  colosal,  que  transportado  el 
presidente,  se  levantó  y  dijo:  "No  se  pondrá  hoy  el 
sol  sin  que  la  independencia  de  la  América  quede 
reconocida.  Esto  no  es  ya  un  objeto  de  deliberación. 
La  naturaleza  se  la  había  concedido,  ella  la  ha  re- 
cobrado con  sus  armas,  la  opinión  del  mundo  civili- 
zado la  proclama,  y  la  Europa  comerciante,  la  Eu- 
ropa industriosa  y  la  Europa  literaria  la  demandan. 
Yo,  revestido  de  la  representación  de  la  Europa  po- 
lítica, como  presidente  de  su  augusto  Areópago, 
declaro  a  la  faz  del  cielo  y  en  presencia  de  los  pue- 
blos civihzados  inviolable  LA  INDEPENDENCIA 
ENTERA  Y  ABSOLUTA  DE  LA  AMERICA.  LA 
PAZ  DEL  MUNDO  Y  LA  LIBERTAD  DEL  CO- 
MERCIO". 


bolívar,  torres  y  zea  267 

No  se  dirá  que  el  odio  y  la  parcialidad  han  dictado 
los  discursos  que  hemos  atribuido  a  España  y  a  la 
América,  siendo  en  todo  conformee  a  los  hechos  y  a 
los  diversos  principios  y  sentimientos  de  una  y  otra. 
Acaso  por  haber  presentado  las  ideas  de  Fernando 
en  su  ridiculez  natural,  ¿  las  hemos  corrompido  ni 
alterado?  ¿Podrá  él  mismo  desconocer  su  política, 
ni  el  lenguaje  de  sus  órdenes,  de  sus  gacetas,  de  to- 
dos sus  escritos  oficiales  y  de  los  sermones  de  sus 
frailes?  No  dudamos,  pues,  asegurar  que  hemos  he- 
cho hablar  a  la  España  y  a  la  América  como  obran, 
como  sienten  y  como  discurren  una  y  otra.  El  con- 
traste perpetuo  de  su  conducta  es  el  mismo  que  se 
nota  en  sus  designios.  Sería  preciso  suponer  a  la 
Europa  en  delirio  para  persuadirse  que  en  caso  de 
decidirse  por  una  u  otra,  dejará  de  hacerlo  en  favor 
de  la  que  pelea  por  la  libertad  civil  y  religiosa,  la 
independencia  del  comercio  y  la  propagación  de  las 
luces.  Pero  el  partido  que  ella  debe  tomar,  el  que 
conviene  a  sus  intereses  y  a  su  gloria,  es  el  de  la 
humanidad,  interponiendo  su  mediación  augusta  pa- 
ra terminar  esta  guerra  de  devastación  y  de  exter- 
minio, que  a  ella  misma  le  ha  causado  ya  perjuicios 
irreparables  que  los  causa  a  toda  la  tierra  y  a  na- 
die es  tan  funesta  como  a  la  misma  España.  No  só- 
lo le  es  funesta  sino  tan  ominosa  que  si  ella  amane- 
ciera racional  un  día,  no  difiriera  un  instante  pro- 
clamar altamente  nuestra  independencia,  único  me- 
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dio  que  le  queda  de  salvarse,  como  vamos  a  mani- 
festarlo en  el  último  punto  de  nuestra  exposición. 


"Que  en  las  presentes  circunstancias  la  indepen- 
dencia de  la  América  continental  no  sólo  es  venta- 
josa, sino  necesaria  a  la  salud  de  la  misma  España, 
y  sus  consecuencias  en  favor  del  género  humano  son 
incalculables." 

Son  muy  diversos  nuestros  sentimientos  respec- 
to de  la  nación  española  y  de  su  actual  gobierno. 
Todo  nos  excita  al  odio  y  a  la  desconfianza  del  go- 
bierno; y  todo  nos  inspira  inclinación  y  benevolen- 
cia a  la  nación  víctima  como  nosotros  de  la  misma 
opresión  y  de  la  misma  tiranía.  Nada  concederemos 
jamás  al  gobierno  y  todo  a  la  nación.  Es,  pues,  evi- 
dente que  si  la  España  quiere  tratar  ventajosamen- 
te con  nosotros,  debe  mudar  de  gobierno.  Autori- 
zados por  el  ejemplo  reciente  de  Europa,  pudiéramos 
nosotros  mismos  exigirlo;  pero  como  poco  o  nada 
nos  importa  su  amistad,  PAZ  Y  SEPARACIÓN  es 
todo  lo  que  deseamos.  Toca  a  ella  misma  reflexionar 
que  sin  esa  medida  de  regeneración  y  de  vida,  la  paz 
igualmente  que  la  guerra  la  conducirán  más  o  menos 
rápidamente  a  su  completa  ruina.  Su  salud  y  su 
prosperidad  dependen  absolutamente  de  sus  relacio- 
nes íntimas  y  fraternales  con  América;  pero  estas, 
relaciones  no  pueden  establecerse  de  un  modo  sóli- 
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do  y  consistente  si  ella  no  S€  asocia  por  decirlo  así  a 
la  independencia  y  la  hace  reconocer  solemnemen- 
te por  un  gobierno  nuevo  que  inspire  confianza.  No 
entendemos  por  gobierno  nuevo  otra  forma  de  aso- 
ciación política  ni  otra  dinastía,  ni  aun  otro  sobe- 
rano, sino  otro  ministerio,  otros  jefes  menos  ser- 
viles y  menos  criminales  en  ía  alta  administración 
y  en  la  milicia,  y  sobre  todo  otros  principios  y  otra 
constitución.  La  España  se  halla,  pues,  colocada  en- 
tre dos  abismos  que  se  tocan  y  de  que  sólo  puede 
salvarla  un  gobierno  representativo,  adhiriendo  cor- 
dialmente  a  nuestra  independencia.  Un  momento  de 
reflexión  sobre  el  estado  de  guerra  y  el  de  paz  ba- 
jo la  dominación  absurda  y  excecrable  del  inquisi- 
dor coronado  que  la  oprime  y  que  la  desoía,  bastará 
a  hacerle  conocer  la  necesidad  de  tomar  el  Dartido 
que  le  hemos  indicado. 

1'  CJontinuando  la  guerra  bajo  el  gobierno  furioso 
de  Fernando,  peor  que  la  guerra  misma,  no  puede  la 
España  evitar  una  revolución,  y  '¿era  evidentemente 
una  república.  No  se  pasa  en  revolución,  y  revolución 
de  españoles,  sino  de  extremo  a  extremo,  del  más 
opresivo  despotismo  a  la  más  licenciosa  democracia 
o  de  ésta  a  la  tiranía.  Todas  las  cosas  están  ya  pre- 
paradas en  la  Península  para  tan  espantosa  revolu- 
ción, y  las  coswB  son  en  todas  partes  las  revoluciona- 
rias, no  los  hombres,  que  siempre  son  movidos  por 
la  misma  revolución  de  las  cosas.  Cuando  esos  ilus- 
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tres  perturbadores  de  Roma  y  del  Peloponeso  se 
presentaron  a  conmover  el  mundo,  Roma  y  el  Pelo- 
poneso estaban  animadas  del  espíritu  de  agitación, 
de  que  ellos  se  apoderaron,  bien  lejos  de  inspirarlo. 
¿Y  no  este  mismo  espíritu  el  que  reina  en  España 
por  consecuencia  necesaria  del  estado  deplorable  a 
que  la  ha  reducido  Fernando?  Ya  no  alcanzan  las. 
rentas  a  cubrir  ni  la  tercera  parte  de  los  gastos,  la 
deuda  nacional  es  enorme  y  ningunos  los  medios  de 
extinguirla;  las  exacciones  son  exorbitantes  y  se 
ejecutan  con  desigualdad;  la  miseria  pública  ha  lle^ 
gado  al  último  extremo ;  legiones  de  mendigos  inun- 
dan la  corte  y  ciudades  principales ;  las  tropas,  alo- 
jadas en  cuarteles  desmantelados  y  faltos  de  los 
utensilios  más  necesarios,  no  pueden  ya  soportar  la 
indigencia  y  la  desnudez ;  los  pueblos  se  hallan  fre- 
cuentemente molestados  con  alojamientos  y  requi- 
siciones militares;  la  marina  real  está  desprovista 
aun  de  lo  más  preciso,  y  el  arsenal  de  Cádiz  se  ha 
quemado ;  los  empleados  civiles  y  los  mismos  magis- 
trados perecen  de  miseria ;  la  justicia  y  los  empleos 
se  venden  públicamente ;  la  grandeza  y  el  clero,  em- 
peñados en  echar  sobre  el  pueblo  las  cargas  del  es- 
tado, se  han  opuesto  al  nuevo  plan  de  rentas ;  la  de- 
preciación extraordinaria  del  papel  moneda  ha  pues- 
to en  evidencia  el  ningún  crédito  del  gobierno ;  la  in- 
quisición cada  día  más  frenética  y  más  inexorable 
siembra  la  división  y  la  desconfianza  hasta  entre  los 
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padres  y  los  hijos ;  la  ilustración  es  un  crimen  capi- 
tal, y  ni  las  gacetasa  de  Europa  es  permitido  leer; 
numerosas  partidas  de  bandidos,  algunas  de  ellas 
mandadas  por  oficiales  del  ejército  real,  impiden  el 
miserable  tráfico  interior  que  conservaba  a  la  agri- 
cultura falleciente  un  resto  de  existencia;  todas  las 
cosas  y  aun  el  puerto  mismo  de  Cádiz  es  molestado 
por  corsarios  que  arruinan  su  comercio ;  la  guerra  de 
América  se  mira  con  horror,  el  descontento  es  gene- 
ral, las  conspiraciones  se  suceden  unas  a  otras.  ¿Qué 
falta,  pues,  para  una  revolución? 

No  se  dirá  que  esta  pintura  es  exagerada,  cuando 
la  Europa  lo  está  todo  viendo,  y  cuando  el  mismo 
Fernando  no  se  ha  atrevido  a  negarlo.  ¿Qué  otra 
cosa  es  su  discurso  al  consejo  sobre  el  estado  de  la 
nación,  sino  el  cuadro  de  una  revolución  perfecta- 
mente preparada  por  su  propio  gobierno,  el  clero  y 
la  nobleza  que,  en  España,  como  en  todas  partes,  son 
los  que  oponiéndose  al  movimiento  del  mundo,  for- 
man a  su  pesar  el  espíritu  revolucionario? 

Y  en  semejante  situación,  en  medio  de  esta  crisis 
espantosa,  ¿no  será  un  delirio,  no  digo  yo  hacer  la 
guerra,  pero  diferir  un  momento  la  paz?  Si  el  ga- 
binete de  Madrid  quiere  convencerse  hasta  la  evi- 
dencia de  esta  triste  verdad,  no  tiene  más  que  compa- 
rar el  estado  respectivo  de  España  y  de  la  América 
al  tiempo  del  rompimiento  con  el  que  presentan  en 
el  día.  "La  España  tenía  entonces  numerosos  ejér- 
citos, aguerridos  y  llenos  de  entusiasmo,  conservaba 
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un  resto  considerable  de  su  marina  militar,  las  tro- 
pas inglesas  y  francesas  habían  puesto  en  circula- 
ción una  masa  enorme  del  numerario,  los  subsidios 
de  la  guerra,  el  celo  patriótico  de  la  nación  y  la  libe- 
ralidad de  la  misma  América  le  habían  proporciona- 
do sobrados  medios  para  subvenir  aun  a  los  gastos 
extraordinarios;  jamás  el  pueblo  había  mostrado 
tanta  adhesión  al  gobierno;  varias  provincias  de 
América  le  eran  cordialmente  afectas,  otras  perma- 
necían indecisas,  y  las  mismas  que  se  habían  decla- 
rado independientes  estaban  divididas  en  partidos  y 
sembradas  de  españoles  que  no  cesaban  de  fomentar 
discordias  y  conspiraciones;  se  conservaba,  final- 
mente, en  todas  ellas  un  centro  de  autoridad  real 
que  imponía  tanto  mayor  respeto  cuanto  más  se 
distinguía  la  nación  en  aquellas  circunstancias". 

La  América,  por  el  contrario,  sin  tropas,  sin  armas 
ni  municiones,  sin  erario,  sin  crédito,  sin  jefes  ni 
gobiernos,  sino  establecidos  tumultuariamente  en 
medio  de  los  combates  y  de  los  peligros,  no  podía 
oponer  a  los  ejércitos  y  al  poder  de  la  autoridad  es- 
pañola, siempre  subsistente  y  siempre  activa,  sino 
masas  informes  y  divergentes  que  parecía  imposi- 
ble pudiesen  tomar  jamás  una  dirección  regular.  Pe- 
ro gracias  a  la  política  y  a  la  tiranía  de  Femando, 
todo  se  ha  mudado,  y  las  ventajas  que  entonces  es- 
taban todas  por  España,  están  al  presente  todas  por 
América.  Debemos  a  su  crueldad  y  a  su  perfidia  ver 
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reunidos  los  ánimos  en  un  mismo  sentimiento,  re- 
conciliados los  partidos  más  opuestos,  irritadas  las 
provincias  que  le  eran  más  adictas,  decididas  las 
que  permanecían  vacilantes,  todas  desengañadas  de 
que  no  hay  salud  para  ninguna,  sino  en  la  libertad 
general.  Así  es  que  la  independencia  del  continente 
del  sur,  poderosa  en  créditos  y  recursos,  fuerte  por 
la  opinión  y  por  las  armas,  invencible  por  su  unión 
y  por  el  sentimiento  de  su  inmensa  superioridad, 
lleva  una  marcha  firme  y  concertada,  intrépida  y 
gloriosa  hacia  su  término  natural,  esa  nueva  Co- 
rinto,  adonde  por  la  ley  del  equilibrio  se  inclinará 
también  y  llegará  más  o  menos  tarde  la  indepen- 
dencia del  continente  del  norte.  Allí  se  abrazarán  a 
un  tiempo  los  hijos  de  Atahualpa  y  los  de  Mocte- 
zuma, el  Pacífico  y  el  Atlántico,  y  se  levantará  so- 
bre cien  puertos  la  Tebas  de  Neptuno,  centro  de 
la  feredación  del  Bóreas  y  del  Austro  y  lazo  eterno 
de  amistad  entre  la  Europa  y  el  Asia. 

Si  la  España,  cuando  estaba  fuerte  y  enérgica.  7 
llena  de  entusiasmo  y  sostenida  por  la  mitad  de 
América,  nada  pudo  contra  la  otra  mitad,  sorpren- 
diéndola desarmada,  disidente,  falta  de  recursos  y 
desorganizada,  ¿qué  espera  adelantar  ahora  desfa- 
llecida y  miserable,  abatida  y  desamparada,  contra  la 
América  entera,  bien  unida,  bien  pertrechada,  ague- 
rrida y  triunfante?  En  el  estado  de  languidez  y  de 
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parálisis  en  que  Feranado  mismo  nos  la  pinta,  ¿qué 
movimiento  puede  hacer,  qué  paso  puede  dar  sin 
comprometerse  su  mísera  existencia?  ¿Mandará  to- 
davía esas  expediciones  infelices  de  dos  o  tres  mil 
hombres,  testimonio  auténtico  de  su  impotencia  y 
de  su  necedad?  Sólo  servirán  de  acelerar  su  ruina, 
consumiéndose  en  esfuerzos  inútiles  y  en  vanas  y 
perniciosas  ilusiones.  ¿Hará  un  conato  extraordina- 
rio a  riesgo  de  caer  en  parasismo,  y  nos  invadirá 
con  un  ejército  de  quince,  veinte  o  sea  de  treinta 
mil  hombres?  No  adelantaría  otra  cosa  que  prolon- 
gar la  guerra,  y  cada  año  de  guerra  es  para  ella  un 
siglo  de  consunción.  Esta  expedición  causaría  ma- 
yores males  sin  comparación  a  la  España  misma  que 
a  la  América,  y  al  cabo  perecería  toda  entera  como 
la  de  Morillo,  sin  haber  obtenido  más  ventajas  que  la 
ocupación  momentánea  de  una  u  otra  provincia.  Mo- 
rillo mismo,  Calleja  y  otro  de  sus  más  ilustres  jefes, 
no  han  dudado  representar  oficialmente  a  su  amo  el 
rey  Fernando  "que  no  hay  que  contar  en  la  Améri- 
ca con  la  sumisión  de  ningún  pueblo,  sino  mientras 
se  halla  oprimido  por  la  fuerza",  que  todos  los  ame- 
ricanos detestan  y  están  decididos  a  resistir  a  toda 
dominación  extranjera,  y  sobre  todo  a  la  española, 
que  en  los  combates  son  unas  fieras  que  cuentan 
por  nada  la  vida  y  la  existencia.  Pudieron  añadir 
que  saben  sufrir  la  desnudez  y  todo  género  de  pri- 
vaciones, que  no  conocen  mayor  necesidad  que  la  de 
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batirse,  y  que  no  causan  otro  gasto,  cuando  es  pre- 
ciso, que  el  de  armas  y  municiones.  Y  en  un  conti- 
nente animado  de  estos  principios,  y  de  estos  senti- 
mientos, ¿qué  esperanzas  puede  concebir  la  España 
de  la  continuación  de  la  guerra,  y  una  guerra  que  la 
arrastra  violentamente  a  una  revolución,  multipli- 
cando cada  día  los  desastres  y  calamidades  que  la 
han  hecho  necesaria?  No  digo  yo  la  guerra:  pero  la 
paz  misma  de  mano  de  Fernando,  no  puede  menos 
de  ser  un  don  funesto  a  la  Península. 

2'  No  es  ésta  una  paradoja;  es  el  resultado  nece- 
sario del  modo  con  que  se  ha  hecho  la  guerra,  de  las 
atrocidades  inauditas  que  se  han  cometido  y  de  la 
perfidia  con  que  se  ha  tratado  a  la  América.  En  el 
estado  de  torpeza  y  de  imbecilidad  en  que  las  artes, 
la  industria  y  la  agricultura  misma  se  hallan  en  Es- 
paña, nadie  puede  dudar  de  su  incapacidad  de  con- 
currir con  nación  alguna,  en  ningún  mercado  de  la 
tierra.  Perecería,  pues,  durante  su  aprendizaje,  si 
faltándole  los  recursos  del  monopolio,  no  obtuviese 
para  su  comercio  concesiones  ventajosas  al  a  justar 
la  paz;  pero  desgraciadamente,  cualesquiera  que  és- 
tas sean,  ningún  tratado  puede  asegurárselas  bajo 
el  odioso  gobierno  de  Fernando.  ¿Qué  mayor  gracia 
pudiera  ella  apetecer  sino  que,  injustos  con  la  Euro- 
pa e  ingratos  con  la  Gran  Bretaña,  recargásemos 
de  derechos  al  comercio  extranjero  por  favorecer 
el  suyo,  dejando  libres  de  todo  impuesto  a  los  pro- 
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doctos  de  sus  fábricas  y  de  su  territorio?  Pues  una 
concesión  tan  extraordinaria  nada  le  aprovecharía, 
porque  nadie  comprará,  nadie  querrá  sus  mercan- 
cías, nadie  presentará  su  frente  a  recibir  esa  mar- 
ca de  infamia  inherente  al  SAMBENITO  de  ellas. 
No  será  entonces  la  interdicción  del  gobierno;  será 
la  interdicción  del  odio,  la  que  excluya  para  siempre 
el  comercio  español  de  nuestro  continente.  ¡Asesi- 
nos de  los  ilustres  hombres,  cuyas  virtudes  veneraba 
la  América,  de  cuyas  luces  se  preciaba  y  cuya  me- 
moria adora !  Hé  aquí  el  precio  de  su  sangre.  Lavas- 
teis en  ella  vuestras  manos,  y  dejándolas  estampa- 
das sobre  nuestros  tejidos,  ¿tendréis  la  insultante 
audacia  de  presentarnos  tales  objetos?  De  sólo  pen- 
sarlo se  inflama  con  nueva  fuerza  el  odio  que  os  te- 
nemos, y  el  grito  de  la  venganza  truena  en  el  cora- 
zón. ¡Perezca  el  nombre  del  primer  americano  que 
no  retrocediese  de  horror  a  la  vista  de  vuestras  telas 
espantosas  y  de  vuestros  vinos  mezclados  con  la 
sangre  misma  de  nuestros  padres  y  de  nuestros 
maestros!  ¡Que  esta  idea  se  grabe  profundamente 
en  nuestra  imaginación,  que  se  trasmita  a  nuestra 
posteridad,  y  haga  eterna  la  aversión  a  cuanto  si- 
quiera tocare  vuestras  manos  asesinas ! 

Desengáñese  de  una  vez  la  España:  "para  tratar 
ventajosamente  con  la  gran  federación  de  América, 
debe  primero  tratar  con  la  opinión".  No  es  la  paz  de 
los  gabinetes ;  sino  la  amistad  de  los  dos  pueblos,  la 


bolívar,  torres  y  zea  277 

que  puede  poner  término  a  sus  inmensos  males.  Pe- 
ro no  hay  que  esperar  esta  amistad  mientras  per- 
manezcan los  españoles  de  Fernando  confundidos 
con  los  de  la  nación.  Es  preciso  restablecer  la  con- 
fianza, y  la  confianza  no  se  restablecerá,  mientras 
subsista  el  gobierno  pérfido,  insidioso  y  criminal  que, 
corrompiendo  la  moral  pública,  atropellando  to- 
dos los  derechos  y  violando  todos  los  principios,  ha 
acreditado  que  no  conoce  otra  regla  de  conducta,  que 
su  propia  utilidad.  A  vista  de  su  mala  fe  y  de  su 
obstinado  empeño  en  sojuzgarnos,  ¿podremos  menos 
de  sospechar  después  de  hecha  la  paz,  un  agente  de 
sus  maquinaciones  en  cada  comerciante  y  en  la  tri- 
pulación de  los  buques  una  guarnición  disfrazada? 
¿Qué  garantía  puede  darnos  de  haber  sinceramen- 
te renunciado  a  sus  proyectos  de  reconquista?  Sus 
protestas  nos  moverían  a  risa  y  sus  juramentos  a 
indignación. 

¿Qué  hará,  pues,  la  desgraciada  España,  si  la 
guerra,  acumulando  sobre  ella  males  y  disturbios, 
no  puede  menos  de  precipitarla  en  una  revolución, 
y  la  paz  en  una  espantosa  miseria?  ¿Qué?  Resolver- 
se a  dar  el  solo  paso  que  pueda  salvarla,  "abrazarse 
a  la  independencia,  hacer  causa  común  con  ella, 
adoptar  sus  principios  liberales,  y  establecer  sobre 
la  base  incontrastable  de  la  libertad  y  el  interés  re- 
cíproco, la  más  firme  y  más  estrecha  alianza,  por 
medio  de  un  gobierno  representativo,  capaz  de  res- 
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tablecer  el  crédito  y  la  confianza  que  sin  él  quedará 
enteramente  perdida.  A  su  aspecto  deben  desapare- 
cer, como  los  pájaros  nocturnos  cuando  amanece  el 
día,  todos  esos  viles  y  malvados  consejeros,  y  esos 
traidores  y  g-enerales,  que  propinaron  a  Fernando 
la  libertad  de  su  patria,  y  le  sacrificaron  tan  indig- 
namente la  representación  nacional,  acabando  de  ju- 
rarle adhesión  y  fidelidad.  Inquisición,  magistratu- 
ra, jefes  prostituidos  al  despotismo  en  la  adminis- 
tración y  en  la  milicia,  frailes  apóstatas  del  evange- 
lio para  predicar  el  poder  de  las  tinieblas,  toda  esa 
turba  infame  de  satélites  de  la  tiranía,  ha  de  vol- 
ver a  sepultarse  en  su  nativo  polvo,  quedando  sola- 
mente el  rey,  inmune  por  respeto  a  su  augusta  dig- 
nidad, aunque  usurpada;  a  menos  que  el  soberano 
legítimo  no  quiera  volver  al  trono  de  que  lo  precipi- 
tó una  conspiración  parricida. 

No  debe  aguardar  Fernando  a  que  esta  regene- 
ración política,  tan  necesaria  a  la  salud  de  España 
y  a  la  tranquilidad  de  la  Europa,  sea  obra  del  pue- 
blo, que  nada  sabe  hacer  si  no  es  anárquica  y  tumul- 
tuarimente,  y  dando  siempre  en  los  más  opuestos 
extremos.  Es  él  mismo,  el  que  cumpliendo  aunque 
forzadamente  su  dolorosa  promesa  de  Valencia,  debe 
convocar  las  cortes  para  que  den  a  la  España  una 
constitución;  pero  una  constitución  conforme  al 
único  modelo  que  en  este  género  hay  sobre  la  tierra, 
la  de  la  Gran  Bretaña.    Propóngasela  él  mismo  de 
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una  vez,  con  las  modificaciones  correspondientes  al 
estado  y  a  las  circunstancias  de  la  nación ;  hag-a  des- 
de lueg-o  solemne  profesión  de  sus  principios,  no  te- 
ma la  libertad  de  la  imprenta  ni  el  juicio  por  jura- 
dos, y  atrévase,  en  fin,  a  ocupar  ese  lugar  brillante 
que  la  historia  tiene  reservado  al  soberano  que  com- 
pletare la  obra  de  esta  VENTUROSA  INDEPEN- 
DENCIA, a  que  están  vinculados  los  altos  destinos 
del  mundo.  Convendría  que  precediesen  a  este 
grande  acto  disposiciones  adaptadas  a  debilitar,  ya 
que  no  a  borrar  tantas  impresiones  odiosas,  una  de 
ellas  la  de  "su  propio  nombre",  que  importaría  mu- 
dase como  los  pontífices,  al  consagrarse,  para  ma- 
nifestar su  entera  transformación  y  persuadírsela  él 
mismo.  Como  en  otro  tiempo  un  romano  quiso  dar 
a  su  hijo  un  nombre  que  presagiara  su  futura  glo- 
ria, así  debiera  la  España  misma,  por  medio  de  las 
cortes,  designarle  el  que  le  pareciese  más  fausto  en- 
tre los  de  tantos  ilustres  reyes  y  emi>eradores  que 
han  honrado  el  trono  y  la  humanidad. 

Si  Fernando  se  resuelve  a  esta  grande  operación 
política,  que  puede  costar  dificultad  al  amor  propio, 
pero  no  al  del  bien  y  de  la  patria,  se  hallará  de  un 
solo  paso  transportado  del  siglo  en  que  él  vive,  al 
en  que  vive  Europa,  se  dará  a  sí  mismo  y  a  su  nación 
una  nueva  existencia  y  cambiará  a  un  tiempo  la  faz 
de  la  Europa  y  del  mundo. 

¡Sombra  de  Enrique  IV!  ¡Vuela  del  Bearné  an- 


280  BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 

tes  que  pase  este  rápido  instante  dado  a  tu  augusto 
nieto  para  salvarla  o  para  perder  su  trono  y  su  país  í 
¡Eleva  tu  imaginación  a  la  altura  de  tus  ideas, 
muéstrale  la  senda  de  la  gloria  y  del  heroísmo,  hazle 
conocer  el  precio  de  un  momento  en  que  tan  inmen- 
sos males  pueden  evitarse  y  tan  inmensos  bienes 
adquirirse,  y  excítalo,  en  fin,  a  adoptar  las  dos  úni- 
cas medidas  de  que  dependen  la  salud  y  el  engran- 
decimiento de  España!  Gobierno  representativo  y 
alianza  con  América,  ¿de  qué  otra  necesita  ella  para 
levantarse  de  ese  lecho  de  muerte  y  elevarse  a  un 
grado  de  poder  y  de  prosperidad  a  que  jamás  hu;- 
biera  osado  aspirar  sin  nuestra  independencia?  No 
es  por  cierto  la  estéril  dominación  de  un  mundo;  es 
su  comercio  lo  que  importa  a  la  nación  y  aun  al  rey 
mismo.  ¿Y  qué  comparación  puede  haber  entre  un 
monopolio  miserable  y  ese  mercado  inmenso  que  a 
todos  los  pueblos,  y  a  ella  principalmente,  abre  la 
América  independiente  y  libre?  Situada  a  la  extre- 
midad de  Europa,  rodeada  casi  toda  de  puertos  y  fa- 
vorecida del  cielo  con  un  clima  delicioso,  un  suelo  li- 
beral, excelentes  producciones,  no  pocas  minas  y  un 
pueblo  sobrio,  capaz  de  las  más  altas  empresas,  y 
dotado  de  un  carácter  y  de  una  constancia  singular, 
sólo  le  faltaba  un  gobierno  que  hiciera  valer  tantas 
ventajas,  y  un  comercio  activo  que  reanimara  las 
artes  y  la  industria  aletargadas  por  su  bárbaro  sis- 
tema de  exclusión  y  de  intolerancia.    Pero  este  co- 
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mercio  que  debe  darle  el  movimiento  vital,  no  puede 
existir  sino  a  favor  de  la  amistad  de  América,  y 
amistad  la  más  íntima  y  la  más  generosa.  Es  de  toda 
evidencia  que  necesita  por  algunos  años  de  concesio- 
nes liberales,  y  aun  de  ciertos  privilegios  para  sos- 
tener la  concurrencia  con  las  naciones  industriosas 
en  nuestros  mercados.  ¿Y  cree  ella  que,  terminada 
por  las  armas  la  conquista  entera  de  nuestra  inde- 
pendencia, hemos  de  tener  la  estúpida  condescen- 
dencia de  perjudicamos  en  nuestras  relaciones  co- 
merciales para  favorecer  los  adelantamientos  de  sus 
fábricas  y  manufacturas  hasta  que  lleguen  a  com- 
petir con  las  mejores  de  Europa  ?  No,  la  América  no 
hará  sacrificios  sino  por  una  pronta  paz  cuya  pose- 
sión anticipada  puede  servirle  de  compensación. 
Cada  día  que  ella  difiera  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia absoluta  de  todo  este  continente,  sin 
cuya  condición  preliminar  jamás  se  firmará  ningún 
tratado,  es  un  nuevo  obstáculo  para  obtener  una 
paz  ventajosa,  y  un  gran  paso  hacia  su  perdición. 
Parece  imposible  que  el  gabinete  de  Fernando  VII 
deje  de  conocer  la  urgencia  del  peligro,  y  su  único 
remedio,  GOBIERl^O  REPRESENTATIVO  Y 
ALIANZA  FRATERNAL  CON  AMERICA.  En  es- 
tos dos  puntos  está  cifrada  toda  su  política,  y  de 
ellos  depende  su  salud  y  el  reposo  de  la  Europa,  a 
la  que  nada  sería  tan  funesto  como  una  revolución  en 
España.    La  de  Francia  no  habría  sido  más  que  un 
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sueño  comparada  con  la  de  un  pueblo  no  menos  te- 
rrible por  la  firmeza  de  su  carácter,  que  por  su  ig- 
norancia, su  desesperación  y  su  fanatismo. 

Hé  aquí  un  objeto  verdaderamente  digno  de  la 
mediación  de  las  altas  potencias,  invitar  a  Fernan- 
do a  proclamar  un  gobierno  representativo  y  la  in- 
dependencia de  América:  únicos  medios  de  evitar 
en  España  una  revolución,  que  no  dejaría  de  comu- 
nicarse a  Francia  y  turbaría  por  largos  años  la 
tranquilidad  de  Europa  y  las  relaciones  del  mundo. 
Entonces  obtendrían  el  título  de  bienhechores  de  la 
humanidad,  lograrían  asegurar  la  paz  y  la  concor- 
dia universal,  y  merecerían  el  reconocimiento  de  to- 
dos los  pueblos,  los  aplausos  de  su  siglo  y  las  bendi- 
ciones de  la  posteridad. 
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